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l. 

INTRODUCCION 

El desarrollo de la democracia en el Estado Mexicano siem

pre ha ocupado un espacio de estudio por parte de la Teoría -

General del Estado y del Derecho Constitucional; de tal mane

ra, que el entendimiento estatal de lo que es la democracia, 

va íntimamente ligada con el Derecho Constitucional que en su 

sentido, de esta la define de la siguiente manera: Democracia 

es el mejoramiento político, económico, social y cultural de 

un Estado. Esto, nos demuestra que el entendimiento democrá

tico de un Estado es el desarrollo total de éste con todo y -

sus elementos que son territorio, pueblo y poder soberano. 

Por 10 tanto, el desarrollo democrático y la transformación -

política de un Estado se mide por el equilibrio político 

del partida oficial en el poder y el poder ejecutivo que eje~ 

ce el pode". Ademis, los partidos oficiales en el poder y el 

poder ejecutivo, son los binomios que determinan la decisión 

política de un Estado. 

las anteriores afirmaciones, nos conducen que en el Est~ 

do Mexicano y sobre todo a partir del 6 de julio de 1988 que 

se efectuaron las elecciones federales en que Carlos Salinas 

de Gortar1, salló triunfante, pero Que dejó entrever una rup

tura entre su partido oficial en el poder PRI; y el poder ej~ 

cutivo que e1 comandarfa en ese sexenio, 10 cual trajo como 

consecuencia un desequilibrio polítiCO en nuestro Estado, con 
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la muerte de Luis Donaldo Colosio Murrieta el levantamiento _ 

del Ejército Zapatista de Liberación Nacional en Chiapas, la 

muerte del Cardenal Adolfo Posadas Ocampo, la muerte de Mario 

Ruíz Masieu y la llegada al poder en la gobernatura del Dis-

trito Federal, Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano. Estos parámetros 

que siguen de actualidad, nos demuestran un desequilibrio po

lítico del Estado Mexicano a la luz de la problemática parti

dista y el poder ejecutivo Que en la actualidad comanda el li 

cenciado Ernesto Zedilla Ponce de León. 

Por tal motivo nuestro trabajo de tesis estudia esta te

mática bajo cuatro aspectos; el primero de ellos plantea las 

directrices de las crisis del Estado ~Iexicano; el segundo a~ 

pecto plantea la influencia política del presidencialismo en 

México; el tercer aspecto plasma la presencia partidista del 

Partido Revolucionario Institucional en el ejercicio del po

der político en México y, el cuarto aspecto estudia la probl~ 

mática partidista dentro del Estado Mexicano. Estas tenden-

clas simplemente, tratan de ilustrar el gran desequilibrio de 

poderes que existen en la actualidad en el Estado Mexicano. 
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A. LOS GRUPOS POLITICOS EH MEXICO 

El ó de julio de 1988 el sistema político se cimbró en las 

urnas. El candidato presidencial priista Carlos Salinas de Gor 

tari obtuvo 9.6 millones de votos, casi la misma cifra que 24 

aNos atris Gustavo Diaz Ordaz obtuvo en la contienda presiden

cial, sólo que entre ambos existían diferencias sustanciales: 

Carlos Salinas de Gortari alcanzó esta cantidad teniendo un p! 

drón electoral tres veces mis grande que en 1964. Su porcent! 

je de votación se refugió en un sospecnoso e impugnado 50.2 por 

ciento de la votación nacional, el índice más bajo en toda la 

historia de la maquinaria electoral prilsta, acostumbrada a 11 

gitimarse con el 70 por ciento de la tajada de la votación. 

Las frias cifras sacaron a la luz una crisis inédita en -

la historia del Partido Revolucionario Institucional. Una cri

sis que cuestionaba su esencia misma como partido hegemónico 

que no estuvo nunca acostumbrado a competir por el poder sino 

a mantena.rIc. Una crisis que arrastrab.a con-sigo a otro de los 

pilares del sistema politico mexicano: el presidencialismo. 

Si bien fue evidente que la crisis tuvo una manifestación 

el ectoral, ésta no tenia sus origenes en las urnas sino en los 

entretelones del poder político. 

"La propia disidencia interna surgida en agosto de 19a6 fue 

una muestra del desgaste de los mecanismos tradicionales de coeR 
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tación priista para evitar la critica pública y frontal y para 

neutralizar el descontento de un amplio sector de mi1itantes

que detectaban con claridad las razones de la crisis interna"~) 

Tras la debacle de las urnas estaba la crisis de cohesión 

del partido. El Partido Revolucionario Institucional había en 

frentado una de las deserciones más fuertes de su historia, de 

mostrando el fracaso de los métodos tradicionales de cooptación 

y arreglo po1itico que le dio fama cama partido de la estabili 

dad. 

Tres aspectos confluyeron en esta crisis: 

l. El desplazamiento de grupos y camarillas al interior 

de la clase política priista frente al ascenso de una nueva 

élite tecnocrática que en su paso alteró las reglas del juego 

tradicionales, aunque sus métodos fueron en esencia igual de 

autoritarios que la vieja clase desplazada. 

2. El desgaste acelerado del modelo corporativo de partl 

do que ya no ajustaba con las necesidades de legitimación del 

grupo gobernante ni con el perfil de una sociedad que demanda

ba cada vez con mayor fuerza una expresión política abierta, -

libre de coacciones y de tute1ajes clientelares. 

3. la implantac7ón de un proyecto económico que se con-

1) PAOLI BOLID. FLwcisco. Legislación Elec~l_y ProC'e~-
lítiC'o leri MéxiClo. lOa. ed., Edit. Anuario de lct UAM. México 
D~, 1993. P~g. 2Q. 
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traponla a las propias raices ideo15gicas y programiticas del 

priismo. La aplicación de un modelo neoliberal comenzaoa a 

arrasar en los hechos en cuanto mito priista existiera, des

de el nacionalismo revolucionario hasta la justicia social. 

Era, en síntesis, una crisis de ident-idas del Revolucionario _ 

Institucional. 

úe esta forma, el desplazamiento de la tradicional clase 

politica priista, la decadencia orgánica del partido y su crl 

sis de identidad programática constituyeron las tres vertien-

tes que desembocaron en la crisis electoral de 19a8. 

En el centro del problema estaba el reclamo democrático _ 

de decenas de militantes que organizaron la disidencia interna, 

ia misma que posteriormente derivarla en una de las decisiones 

más importantes de la historia del partido oficial. 

La historia del ascenso de la nueva élite se comenzó a es 

cribir precisamente con el fin del periodo diazordacista. El 

otrora precandidato presidencial desplazado por Ecneverria, A! 

tonia Ortiz Mena, se 10 dej6 en claro la ma~ana del 4 de oc tu 

ore Je 19d7 a su sobrino Carlos Salinas de Gortari. Con una 

sonrisa el ex secretario de Hacienda le recordó al joven eco

nomista: Tardamos vainte a~os, pero llegamos. Era el glorioso 

día del destape priista. Menos lucido de lo que hubieran que

rido los salinistas debido al desliz de su otrora contrincante 

Alfeedo del ~azo. 

La frase del otrora estratega del desarrollo estabilizador 
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y reconocido como el patriarca de los tecnócratas mexicanos de

mostraDa el indudable beneplácito de un sector político ante la 

nominación de Salinas de Gortari como candidato ;Jresidencialdel 

Partido Revolucionario Institucional. El propia Ortiz Mena fue 

aspirante dos sexenios consecutivos a la primera magistratura, 

aunque su perfil de técnico. con eScasa carrera de partido, fue 

un obstáculo permanente en sus aspiraciones. 

Si bien Carlos Salinas de Gortari no era el primer aspira~ 

te con un perfil similar, si destacaba como el representante más 

eminente de un nuevo grupo politico que desplazaba a pasos agi

gantados a la tradicional clase politica, enarbolando un proye~ 

to económico de clara afiliación neoliberal. 

El ascenso de la tecnocracia se observaba desde varias dé

cadas atrás y especialistas en el estudio de las élites mexica

nas como Roderic Ai Camp advirtieron Que este fenómeno amenaza

ba con destruir el delicado equilibrio construido entre técni

cos. poli'ticos y mil itares y, con e.llo, los incentivos para Que 

los otros socios permanezcan en la coalición gobernante. 

"Contra esta tesis, otro polit610go de las aulas de Har

vard, Juan D. Lindau. trata de demostrar en una obra reciente -

que e.l ascenso de la tecnocracia no es la causa del debil itamie,!! 

tD del partido oficial y que, a final de cuentas, entr-e tecnó

cratas y políticos no hay muchas diferencias de comportamiento. 

Estas existen en torno a temas especificos y, en varias ocasio-
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nes, los tecnócratas actúan con más habil idad que los propios -

pOlítiCOS".2) 

Sin embargo, Lindau no rechaza uno de los argumentos cen

trales del debate: a) el desplazamiento de la tradicional cIa

se política frente a los llamados tecnócratas, y b) la altera

:ión que esto ha representado en la tradicional coalición gobe~ 

1ante aglutinada en el PRI. 

Ciertamente, entre los llamados tecnócratas y los políti

:os de la clase política tradicional no existe una diferencia -

ustancial en su percepción del partido oficial: ambos 10 cons.!. 

eran como un organismo subordinado al poder politico y, por 

anto, susceptible a adaptarse y condicionarse a las necesida-

es del grupo gobernante. En este sentido, en un sector como -

n otro predomina una perce.pción digna de ser catalogada, en los 

ropios términos priistas. como dinosáurica. 

Lo significativo es que. en su ascenso. esta camarilla no 

,nueva los métodos para allegarse el control en el PRI. Aún-

¡s, logra encumbrarse a costa de excluir a representantes de -

:ros socios de la coalición tecnocrática (el propiO Alfredodel 

zo o el ex secretario de Hacienda de lamadridista Jesús Silva 

rzog fueron cabezas de dos camarillas rivales al salioismo). 

RUIZ MASSIEU, José. NuE!vo UeIte.cho C!onstit!ucional Me"xicano. 
16a. ed., Edit. Porrúa;-s~.~ M~xic~~ ~9947 Págr--89. 
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La f&rmula de ascenso del grupo salinista se concentró en 

el control del aparato administrativo de planeación y presupue~ 

tación públicas. 

La Secretaría de Programación y Presupuesto fue el eje ad

ministrativo mediante el cual, el equipo de Carlos Salinas de -

Gortari se articuló y expandió su influencia ~n el aparato de -

partido. En el seno de esta secretaría se mantuvo desde su orl 

gen una pugna entre dos corrientes ideol&gicas practicamente 

irreconciliables que buscaban, por un lado, reducir el aparato 

estatal y hacer más eficiente el gasto pÚblico y, por otro, e! 

pandir el gasto social a la usanza del modelo estructuralista. 

La tensión se hizo evidente durante los tres primeros años 

del gObierno de José López Portillo. Las renuncias simultáneas 

de Carlos Tel10, primer secretario de Programaci&n, y de Rodol

fa Moctezuma Cid, titular de Hacienda, el 17 de noviembre de 

1977 permitieron el ascenso de un grupo de j&venes egresados de 

universidades privadas del extranjero y con un amplio ascendie~ 

te en el circuito financiero internacional. Menos de dos años 

después de las renuncias, Miguel de la Madrid sustituyó aRicar 

do Garda Sáinz el 21 de m·ayo de 1979. En esa misma fecha, el 

joven economista Carlos Salinas de Gortari fue designado secre

tario de gabinete económico en sustitución de Antonio Ugarte. 

Desde entonces, la manCuerna De la Madrid-Salinas de Gort! 

ri se hizo cargo de los dos grandes proyectos económicos nacio

nales: el Plan Global de Desarrollo (1980-1982) Y el Plan Naclo 
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nal de Desarrollo (1982-19aa). En ambos, los doctores en econ~ 

~la plasmaron sus principales banderas doctrinales, propias de 

la corriente fondomonetarista: control estricto de los precios 

para frenar la inflación; reducción del gasto público; liberall 

zaci6n del lnercado interno y externo. 

El destape priista de i~iguel de la I~adrid el 3 de noviem

bre de l~ol, permitió, a su vez, el ascenso de su brazo derecno: 

Carlos Salinas de Gortari. Este gris funcionario abandonó el 

puesto de secretario técnico del gabinete económico para entrar 

de lleno a la estructura priista, como director del Instituto 

de Estudios Politicos, Econlmicos y Sociales (lEPES), el org! 

nl5mo encargado de la ideologla priista. 

Desde lEPES Carlos Salinas de Gortari se preparó para oc~ 

par una secretaria de Estado en el próximo sexenio y relevar a 

su propio padrino polltico en la presidencia. 

Las alianzas y compromisos que articuló Carlos Salinas de 

Gortari en el instituto ideológico del partida oficial fueron 

definitivas para consolidar a la nueva generación que desplaz! 

ria a la vieja clase polHica. En el lEPES, Carlos Salinas de 

Gortarf anroló a su causa a antiguos compa~eros de estudios, co 

mo Manuel Camacho y Emilio Lozoya; a Luis Dona)do Co)osio e IJ!. 

nacto Picnardo Pagaza, quienes s~rian sus contactos con el Con 

greso durante el sexenio de)amadridista; a Andrés Rulz Massieu, 

Maria de los Angeles Moreno, Sócrates Rfzzo y F. del Herrera. 

Desde e) lEPES, Carlos Salinas de Gortari contactó a dos inves-
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tigadores que tenían amplias cartas de recomendación en los cír 

culos finlncieros privados: Jaime Serra Puche y Pedro Aspe. Po 

litólogos surgidos del entorno reyesherolianocomo Otto Granados 

Roldán, Patricio Chirinos y José Luis Lamadrid, también se adlJi.E!. 

ren al grupo salinista. El entonces presidente del Conseja Co~ 

sultivo priista, Enrique González Pedrero, y José Carreña Carlón, 

se alian a Carlos Sal inas de Gortari. 

"Desde el lEPES, Carlos Sal inas de Gortari compactó una ca 

marilla propia dentro de la misma matriz delamadridista. El gr!!. 

po actuó como un bloque sólido durante todo el sexenio de 1932 

a 1988 y fue copando los puestos claves de decisión políticade~ 

tro del propio aparato partidista". 3) 

Además, expandió su influencia al incorporar a su seno d -

gobernadores priístas de estados claves quienes se la juegan con 

la apuesta salinista. Entre esos mandatarios destacaron Ferna~ 

do Gutiérrez Barrios. de Veracruz, Vlctor Cervera Pacheco, de -

Yucatán, y Enrique Alvarez del Castillo, de Jalisco. 

Carlos Salinas de Gortari se alió con cabezas de poderosas 

camarillas políticas a través·de hombres como Carlos Hank Gonz~ 

lez, la cabeza visible del Grupo Atlacomulco. El apoyo de Hank 

fue vital no sólo en términos de expansión política del grupo, 

3) VALADEZ. Diego. La Transformación del Estado Mexicano. 14é,.. 
ed., Edit. Diana. México, D. F., 1995. P~g. 59.--
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sino de creación de alianzas econímicas. Otro caso ejemplar fue 

la alia.zade Carlos Salinas de Gortari con la familia de los 

Lugo, la camarilla m~s fuerte en el estado de Hidalgo. 

La él ite sal inista es el más fiel ejemplo de una tendencia 

presente en la clase política mexicana desde el sexenio de Luis 

Ecneverria: escalar en puestos de poder administrativo, sin ex 

periencia en la llamada carrera de partido y, una vez en los 

mandos burocrático-administrativo, controlar y subordinar a la 

estructura partidista. 

Ciertamente, la carrera de partido ha jugado un papel mar 

ginal desde muchos años atrás en la conformación del gobierno. 

Pe ter H. Smith planteó en su estudio que abarcó de 1900 a 1971 

que no m~s del 14 por ciento (de los miembro,) de los sucesivos 

gahinetes habían sido anteriormente miembros del Comité Ejecuti 

va Wacional del ·partido. Para el autor este dato es una prueba 

de que es el gobierno el que domina la partido y no viceversa. 

Si ya antes de que la tecnocracia se convirtiera en la co 

rriente hegemónica dentro del gobierno, la carrera de partido 

era un dato marginal, con la élite salinista se convierte más 

bien en una rareza. 

"~el grupo frrmado en torno al entonces secretario de Pro 

gramación y Presupuesto, sólo él, I~anuel Camacho y Luis iJonaldo 

Colosio registraron un paso por delnis simb61ico en las filas 

del partido. Ni Carlos ·Salinas de Gortari ni Manuel Carnacho ocup~ 
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ron cargos de elección en el Partido Revolucicnario 1nstitucio-

nal. Sólo Colosio, quien fue diputado federal de 1985 a 1988 y 

después senador. De ellos, sólo Camacho tuvo una carrera tem

prana en el partido. En 1905, a los 19 años, fue subsecretario 

de Prensa y Propaganda del Partido Revolucionario Institucional. 

De 1981 a 1982, fecha en que Carlos Salinas de Gortari fue di-

rector del lEPES, él se desempeñó como secretario de la Comisión 

Nacional de Ideologfa del CEN,.4) 

Los demas miembros del grupo salinista fueron ajenos a la 

llamada carrera de partido. Pedro Aspe ingresó al Partido Revo 

lucionario Institucional en 1982 y su única misión partidista -

fue ser asesor de Carlos Salinas de GGrtari cuando éste fungió 

como director del lEPES. Jaime Serra Puche se afilió un año más 

tarde y jamás desempeñó tarea partidista alguna. Ernesto Zedi

lla Ponce tenia en 1988, 16 años de militancia priísta, pero só 

lo se desempeñó en diversas comisiones del [EPES, según reza en 

su ficha biográfica. 

Pese a este virtual desapego por la vida partidista, el d! 

to relevante es que las prácticas y métodos de la vieja clase -

política fueron perfectamente asimilado por el grupo compacto -

salinista. 

En la temprana carrera política de esta camarilla el único 

4) VILLARROEL, Hipólito. Enfetmed~des P.olíticas de Mé~ico. 4a. 
ed., Edit. Porrúa. S. A-.-,-MeXJLCO,--o-.-F., 1994. pág. 119. 
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dato significativo que habla de un intento por desarrollar un 

vínculo con el Partido Revolucionario Institucional fue la cre~ 

ción de la Organización Política y Profesión Revolucionaria A. 

C. en 1971, dirigida por el propio Carlos Salinas de Gortari a 

sugerencia de su padre Raúl Salinas Lozano. El oficial mayor 

de esa agrupación fue Manuel eamacho y Emilio Lozoya figuró ca 

mo secretario. Con este organismo pretendieron aglutinar a un 

grupo interdisci~linario para ganar reconocimiento de los fun 

cionarios del Partido Revolucionario Institucional, pero nunca 

tuvieron éxito. 

En realidad, su gran salto se da a través de los organ;~ 

mos del sector financiero. Las instancias claves fueron, en 

un primer momento, la SecretarJa de Hacienda y el Banco de Mé 

xico, y después la SPP. 

'ITanto los tecn6cratas como los politicos tradicionales 

del Partido Revolucionario Institucional coinciden en un pun-

tD fundamental en su currícula: la inexperiencia y muchos ca 

sos el desprecio hacia la contienda electoral dentro y fuera -

del partido".5) 

5) BASMEZ, ¡-liguelo La Lucna por la He¡¡emonia en México. 6a. ed., Edit. 
Siglo XXI, Néxico, D. F., 1!l:l2., pág. 34, 
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B. LAS ALTERNATIVAS pARnDtSTA~ 

Chihuahua se convirtió en la dicada de los ochenta en el 

caso emblemático de la crisis orgánica del priísmo. En los ca 

micios municiaples, legislativos y estatales que se realizaran 

en 19dO, 1932, 19d3, 1985 y, el más polémico de todos, 1936, -

se observó un fenómeno muy claro: la maquinaria corporativa del 

Partido Revolucionario fnstitucional ya no servia para ganar 

votos ni para representar a las organizaciones sociales. 

En Chihuahua, el Partido Revolucionario Institucional pe~ 

dió durante la década pasada todos sus espacios de representa-

ción: por el lado del sector obrero, la muerte del dirigente 

de la CTM estatal, Nar de la Rosa, desarmó al movimiento obre

ro que no pudo amarrar a sus tradicionales clientelas políticas 

La CNe era prácticamente inexistente en una entidad conformada, 

sohre todo, por peque~os propietarios agricolas. Por el lado 

del sector popular, el único espacio que tenia el partido bien 

afianzado era el del sindicato magisterial, el cual fue utili

zado como maqufnarfa electoral, sobre todo en 1986, para que -

el Partido Revolucionario Institucional no perdiera la gobern~ 

tura frente la avance vertiginoso uel PAN y su candidato Fran

cisco Sarrio. 

Chi~uahua. en realidad. era salo el caso más extremo de -

un fenómeno que se reg;stra~a en todo el país: la desarticula

ción corporativa del Partido Revolucionario Institucional. 
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Como la trinidad católica. el triángulo formado por la 

CTM-CNC-CNOP constituyó desde 1946 el alma y el cuerpo del apa

rato prilsta. A la eficacia y expansión de estas tres grandes 

corporaciones le debió el Partido Revolucionario Institucional 

su arraigo social, su legitimidad po11t1ca y, sobre todo, su

permanencia en el poder. 

De acuerdo con el politólogo Arnaldo Córdov •• desde 193d 

el entonces PRM contaba ya con todos los elementos para que el 

proyecto cardenista tuviera éxito: Las organizaciones básicas, 

negemónicas en cada sector social, un espíritu corporativo que 

informaba toda la política mexicana y cierto lastre popular del 

partido nabrlan de garantizar la definitiva institucionaliza

ción del rlgimen de la Revolución. La política individualista 

pasó a segundo plano. precisamente como elemento de la polltica 

corporativa. los sectores devenían en Tos verdaderos sujetos -

del juego político; los individuos que lo representaban y las 

instituciones y les 6rganos del Estado, de golpe, se convertlan 

en criaturas de los sectores mismos. 

¿Cuiles fueron los .orlgenes del deterioro del modelo COr

porativo priista? La respuesta es compleja y abarca varias ve~ 

tientes, En términos descriptivos, el principal problema radi

ca en el cambio que oper5 en la propia configuraci6rl de la so

ciedad mexicana. Aque11as estructuras pensadas para un pais 

que apenas despegaba en su proceso de industrialización qued! 

ron rebasadas. 
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La cifras hablan por si mismas. En la década de los cua

renta, cuando se funda el PRM, el 60 por ciento de la población 

estaba ubicada eo el sector agrario. Por esta razón, la mitad 

• de las famosas cuotas de poder del sistema, es decir, ia distri 

bución de candidaturas de acuerdo al peso especifico de los se~ 

tares, fueron absorbidas entre 1946 y 1964 por la CNC. 

A su vez, cuando quedó formado el sector obrero a través -

de la CTM éste agrupaba el 25 por ciento de la población y mos

traba posibil idades de expandir sus espacios. La eNO?, que agr'!, 

paba a la burocracia, los maestros y otros grupos urbanos no 

clasistas, entre los que destacan las organizaciones de servi

cios, comerciantes, transportistas y otros, representaba el 12 

por ciento de la población. 

En menos de 25 años este perfil se trandformó sustancial

mente. El pais se urbanizó a pasos agigantados, el sector labo 

ral se divesificó y las clases medias adquirieron un mayor pro

tagonismo. Los tres pilares corporativos que le daban presen

cia social al partido no sólo resultaban ya insuficientes sino 

ineficaces en t~rminos de control y representatividad poJ~ticas. 

A esta situación se sumó el segundo grave problema del mo~ 

delo corporativo prilsta: su carácter informal o indirecto den 

tra de la estructura de dirección partidista. 

Teóricamente, el Partido Revolucionario Institucional siem 

pre fue un partido de ciudadanos y sectores y su mando real se 
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ubicaba en la est"uctura vertical y no en la corporativa. No

obstante, en términos reales el partido funcionaba más bien co

mo un compleja aparato guiado a tres velocidades por cada una -

de las corporaciones. 

El papel de esta estructura fue el control po1itico de los 

agremiados y el mantenimiento de la estabilidad pOlítica del ré 

gimen, pues se esperaba que todos los conflictos sociales pudi! 

ran ser canalizados por medía de ella. 

Sin embargo, el conflicto gremial y social generado por el 

movimiento de médícos en 1965, junto con la repunte de la partí 

cipación de las clases medias no corporatívizadas desde 1968 r! 

veló desde entonces que el triángulo corporativo priista se a9~ 

taba aceleradamente. 

Oe este fenómeno tuvo meridiana claridad el entonces diri

¡ente reformista del partido Carlos Madrazo, quien en su discut 

;0 de toma de posesión destacó la necesidad de renovar el partí 

o. Propuso privilegiar la estructura territorial del partido 

obre la estructura corporativa y mand6 a las delegaciones par

idistas a hacer un análisis real de la situación del partida -

n cada entidad, partiendo de las comités secciona1es, pasando 

)r los municipales. hasta 1legar alos directivos estatale~; en 

'ientar el funcionamiento· de ~stos e integrar de inmediato a -

's que no lo estuvieran. 

Madraza llegó a proponer que los comités seccionales se-



17. 

eligieran con un alto esplritu democrático, pues son la célula 

electoral del partido. De este modo, lanzó una convocatoria ?!'. 

ra renovar 20,549 comités secciona les y 1,608 municipales por 

1 ibre y espontánea vol untad. 

!lEl intento madraclsta neufragó frente al veto poI itico de 

las dirigencias corporativas. Desde entonces, quedó muy claro 

Que las centrales se habían convertido en una especie de Fran

kestein para el Partido Revolucionario Institucional. Ellas se 

conviertieron en el principal obstáculo para la transformación 

del aparato priista en un auténtico partido politico. 

La osificación de las corporaciones prilstas se operó des-

de el propio gobierno. Pensadas y creadas para un modelo de d~ 

sarrollo, estas tres centrales comenzaron a quedar desfasadas -

desde la década de los setenta, justo cuando tiene lugar un cam 

bio cualitativo en la conformación de la clase política con la 

incorporación de cuadros nuevos y el intento echeverrista de ar 

tlcular un nuevo modelo de desarrollo".6) 

Para finales de los setentas, se crearon organizaciones so 

ciales que comenzaron a restarle el ientelas y representatividad 

a las tres corporaciones. Por ejemplo, la Coordinadora Nacio

nal Plan de Ayala (CNPA), surgida para agrupar a la mayoría de 

6) CORDOVA. Arnaldo. SoC"ied<td ~y Estad6 dn eJ[ M'undo Mod:"erno. 
Ja. ed .• €dit. UNAM:- -MéXico, D. F., 1997:- -P¡g-:--1-19-.-
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las organizaciones compesinas independientes, penetro en los t~ 

rritorios antes monopolizados por la Confederación Nacional Ca~ 

pesina. A nivel sindical, esa misma década fue el auge de los 

sindicatos independientes que pronto se confrontaron con la 11-

"ea cetemista. En el seno del principal sindicato priista, el 

SNTE, surgió la Coordinadora Nacional de Trabajadores de la Edu 

cae ión (eNTE), con agrupaciones impugnadoras de la antidemocra

cia del sindicato oficial. 

En los ochenta, el desplazamiento de las corporaciones

priístas como interlocutoras politicas de la sociedad frente al 

gobierno se agudizó y operó con mayor magnitud en el seno de las 

clases populares y medias urbanas. En 1980, se crea la Coordi

nadora Nacional del Movimiento Urbano Popular (Conamup). la cual, 

tres años después, contaba con influencia en 20 entidades del 

país. 

El sismo de 1985 en la capital de la RepGblica fue no sólo 

~n quiebre de estructuras telúricas sino políticas. De este 

evento emergieron como nunca antes habla sucedido en la capital 

del pais decenas de organizaciones populares y urbanas que reb! 

Saron a las estructuras del partido. La Asamblea de Barrios 

creada para esa época fue }a muestra más fiel de una nueva for

ma de organizaci6n e interlocución de la sociedad frente a las 

autoridades públicas que dejÓ muy atrás a los organismos clien

telares priistas. 

Pard 1987 el triángulo corpordtivo del Partido Revoluciona 
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rio Institucional estaba en pleno proceso de desgaste, por no 

decir de derrumbe. Sin credibilidad, anquilosadas, víctimas de 

sus propios vicios autoritarios y clientelares y frente al emb~ 

te de·una nueva élite gobernante que reproducian sus metodos. -

pero las minimizaban como interlocutores, las corporaciones priís

tas estaban en Su momento más critico. Los comicios de 1988 re 

velaron la gravedad de esta crisis. 

C. LOS CAMBIOS JURIDICOS y POlITICOS 

Sin embargo, el ascenso de 1 a el ite tecnocrática y el de

rrumbe orgánico del PR.I no se explican sin la virtual revolución 

teórica y programática que operó en el seno del poder politico 

durante el sexenio delamadridista. 

tI proyecto ostentado por este grupo politico contradecia 

el modelo de nación que ideológ'icamente había sustentado el Par 

tido Revolucionario Institucional. El mundo de las recetas mo

netaristas, la oleada privatizadora y la 1 iberal ización de fro~ 

teras poco O nada tenia que ver con un partido que respaldaba -

su permanencia en la retórica nacionalista heredada del carde

nismo, que se había cobijado al amparo del modelo de Estado be

nefactor y bajo esa sombra crecia su legitimidad política. 
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Una de las expresiones más claras del viraje ideológico que 

operó en el seno de la nueva él ite que ascendió al poder fue el 

Plan Nacional de Desarrollo 1933-1988, elaborado precisamente -

por Carlos Salinas de Gortari, entonces secretario de Programa

ción y Presupuesto, y su equipo de colaboradores. 

En el PND delamadridista se subrayó con toda claridad la -

necesidad de cambiar las bases del desarrollo económico sobre -

las cuales el pais se sustentó en las décadas pasadas. 

En la más ortodoxa postura monetarista, se ubicó a la in

flación y al abultado déficit público como los dos principales 

problemas a resolver por el próximo gobierno. La vía para solu 

cionarlos fue la reordinación de1 gasto úbtico, tarea principal 

de la SPP y viejo mecanismo a través del cual gobierno y parti

do entrelazaban la dependencia. 

De acuerdo con el Plan, la nueva política del gasto públi

co seria: a) la reducción de. la participaeión relatlva en el se!:. 

vicio de la deuda; b) la disminución del déficit públ ico; c)la 

contención del crecimiento del gasto corriente; d) el reforza

miento de la dimensión social del gasto; e) la reestructuración 

de subsidios, y f) la reorientación de la inversión pública que 

deberi creCer a una tasa entre 8 y 10 por ciento. 

En contraparte, la Declaración de Principios del Partido -

Revolucionario Institucional defendla otras tesis. Por ejemplo 

el articulo 13 señala que debe aplicarse correctamente el artí-
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culo 28 constitucional para lograr la organización económica del 

pais y orientar la producción hacia la satisfacción de las nec~ 

sidades básicas de la población, siempre bajo la supervisión e~ 

tricta del Estado a fin de evitar abusos e intromisiones de los 

económicamente más fuertes. 

Incluso, llega a afirmar en el artículo 17 que el partido 

luchará Con toda energía por la liberación económica del país -

hasta que desaparezca totalmente su fisonomía semicolonial. Pr~ 

curará que el articulo 27 de la Constitución y las demás normas 

jurídicas que tienden a defender las fuentes de riqueza nacio

nal, se apliquen en todo su alcance. y pondrá especial empeño -

en el desarrollo de la producción, particularmente de las indu~ 

trias de mexicanos, a fin de liberar al pais de la influencia -

económica del exterior. 

Frente a estas palabras, la realidad era contundente: el -

gobierno priista desmontaba el Estado, reformaba el artículo 27 

constitucional y abría la economla al exterior. 

El modelo de partido del Estado benefactor era radicalmen

te distinto al pais pensado por el Estado mínimo neoliberal. 

Estos factores ya hablan sido detectados por un puñado de 

cuadros priistas desde 1981, en el momento más álgido de la cri 

sis económica del sexenio lopezportil1ista. 

Sin embargo, no fue hasta mediados de 19a5. entre los me

ses de junio y julio, que el descontento comenzó a tomar cuerpo 
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en forma de una corriente al interior del partido. Varios en

cuentros entre cuadros criticos prilstas fue conformando el peC 

fil de lo que posteriomente seria bautizada como la Corriente -

Democrática del Partido Revolucionario Instituciona1. 

El primero ejer de este grupo fue el veterano pol itico si 

naloense Rodolfo González Guevara, quien contaba en su haber con 

una amplia carrera dentro de la estructura del partido (presi

dente del Partido Revolucionario Institucional capitalino entre 

1958-1964) y varios puestos de elección popular y dentro del g~ 

bierno. 

En su libro reciente, La Ruptura, Luis Javier Garrido na

rra cómO la primera muestra públ iea del descontento de González 

Guevara COn el partido tuvo ocasi6n en un acto ins6lito: en una 

reunión efectuada en el departamento privado del Palacio de la 

Moneda espanol, frente al presidente Fel ipe González, al secre

tario de Comercio mexicano. Hªctor Hern~ndez. y con Gonz~lez GU! 

vara como embajador mexicano en España. En aquella ocasión. el 

·mandatario nispano comparó al PSOE con el Partido Revoluciona

rio Institucional, haciendo una apolog'a de este Gltimo. Gonzi 

lez Guevara contradijo al mandatario e hizo una critica profun

da del Partido Revolucionario Institucional y explicó múltiples 

detalles que todos desconocían, aprovechando obviamente la oca

sión para hablar de su idea de organizar una corriente critica 

al interior de1 anqullosado Partido Revolucionario Insti tucional. 

posteriormente. GonzáJez Guevara convino con el ex embaja-
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dar de México ante la ONU y ex dirigente del partido. Porfirio 

Muñoz Ledo, en la necesidad de organizar un movimiento al inte

rior del Partido Revolucionario Institucional. A este dúo in; 

eial se sumaria posteriormente, a mediados de 1986, el goberna

dor michoacano Cuauhtémoc Cárdenas. hijo del ex presidente Laz~ 

ro Cárdenas y, por muchas razones, un cuadro con bastante aseen 

diente simbólico entre numerosos militantes del partido. Otras 

figuras que se acercaron al núcleo crjtlcD in1c1al fueron Gonl! 

lo Martinez Corball, [figenia Martlnez, César Buenrostro, Sil

via Hernández, Vicente Fuentes Diaz. Horacio Flores de la Peña, 

Augusto Gómez Villanueva y Eduardo Andrade. Todos ellos cuadros 

ajenos al núcleo de la tenocracia, varios de ellos ligados poli 

ticamente al sexenio de Echeverr!a. Los seis últimos se aleja

rían prontamente del núcleo y posteriormente Martinez Corbalá, 

ex embajador mexicano en Cuba, haría lo propio. 

El grupo como tal se da a conocer a la luz públ iea a tra

vés de una nota publ icada el 14 de agosto de 1936 por el perió

dico Uno más Uno. La dirigencia visible de la Corriente Demacra 

tica estaba conformada por el trio inicial: Porfirio Mu~oz Ledo, 

Cuauhtémoc Cárdenas, y Rodolfo González Guevara. 

Como destaca Garrido en su obra, estas personalidades in

conformes con la polltica del gobierno delamadridista no cueStÚ~. 

naron en un principio el hecho de que el Partido Revolucionario 

Ins.titucional fuera una organización de Estado, sino el papel -

que se le había venido asignado en los primeros cuatro años an-
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teriores como un organismo carente de vida propia, reducido a -

legitimar las nuevas políticas gubernamentales. El Partido Re

volucionario Institucional, a su juicio, sufria una desviación 

de lo que había sido su proyecto histórico heredero del PRN -y 

del PNR-, ya que de,de la década de los cincuenta se había ini 

ciado un proceso de reducción de sus funciones reales hasta lle 

gar a convertirse en un simple aparato electoral del Estado. 

Otra investigadora, María Xelhuantzi, plantea que la Co

rriente Democrática dentro del Partido Revolucionario Institu

cional, primero fue un movimiento ideológico de reinvindicación 

politica; en el contexto nacional una conciencia crítica de reín 

vindicación social e histórica: había que rescatar a la sociedad 

y restituir el consenso interno. De aquí la proyección e impo~ 

taneia que cobró desde el primer momento de su aparición pública. 

Bajo esas condiciones, la Corriente Democrática adquirió -

las siguientes caracteristicas: 

a) Representante de la ortodoxia doctrinal y estaturia del 

partido frente a los vaivenes ideológicos de la dirigencia enea 

bezada por Adolfo Lugo Verduzco. 

b) Movimiento amplio de cuadros medios dentro del partido 

con cierta influencia en los sectores del Frente Juvenil Revolu 

cionario. grupos campesinos y el movimiento urbano-popular de 

las filas priistas. 

e) Grupo crítico hacia la politica económica aplicada duran 
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te el sexenio de Miguel de la Madrid, y sobre todo, de sus efec 

tos sobre el sector laboral y las clases medias. 

d) Corriente que planteaba, además del rescate original del 

ideario priista. Su democratización real en los niveles de re

presentación y m§todos de seleccibn de sus candidatos. 

el Organismo ajeno al núcleo más selecto del gobierno dela 

madridista y , en particular. de la é1ite salinista. que para -

entonces llevaba la delantera en la pugna por la sucesión presl 

dencial. De aqul el carácter de electorera que algunos criti

cas le indilgaron a la Corriente Democrática. 

Estas características la perfilaron como el grupo disiden

te interno más importante en la historia reciente de} Partido -

Revolucionario Institucional. Para marzo de 19B7, en vlsperas 

de la XII! Asamblea Nacional prtista, la Corriente ya era e.l en~ 

migo número uno para la dirigencia priísta y uno de los retos -

poJlticos más diflciles de solucionar para el gobierno de Miguel 

de la Madrid que entraba en la dura fase de las negociaciones -

interpriistas por la sucesión presidencial. 

En todo este proceso. la dirigencia de la Corriente Demo

crática enfrentó las acusaciones de indisciplina y radicales por 

parte del sector duro del Partido Revolucionario Institucional. 

Ellos aclararon una y otra v~z que no se saldrian del partido. -

Que su interés no era la división de é.ste sino su fortalecimien

to por medio de vías democráticas. que su imisión era recuperar 
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el proyecto hist6rico del Partido Revolucionario Institucional 

con reglas democráticas. 

Esto queda claro en los siguientes párrafos del Documento 

de TrabajO N8mero Dos de la Corriente, emitido en Chihuahua el 

6 de mayo de 19a7: 

Nuestra lucha es por la vigencia de los principios de la 

Revolución mexicana contenidos en los artículos fundamentales -

de la Constitución de 1917. Es por la cabal realización de los 

objetivos y programas que sustentan los documentos básicos de 

nuestro partido. Es por la recuperación del derecho de los me

xicanos, de todos los mexicanos, a decidir su destino. 

Nuestra lucha es por el rescate de la plena condición ciu

dadana, de la equidad social, la economía productiva, los recu!:,. 

sos naturales, la identidad cultural y la alta jerarquía moral 

de la nación. Nuestra lucha es por el fortalecimiento del par

tido y la recuperación de su papel de vanguardia polltica. Es 

por la defensa de las insti tuciones revolucionarias y la capaci 

oad ael pueblo para autodeterminarse. Es para evitar que siga 

acentuándose la subordinación del país a intereses ajenos. 

La corriente participó activamente en los preparativos de 

la XIII Asamblea Nacional celebrada los primeros dlas de marzo 

de 1987. Las participaciones de sus miembros en las mesas se -

desarrollaron como las de los demás militantes, exce;lto en la

mesa l. con la ponencia de Osear Pintado, y en la Inesa S. con la 

intervenci6n d,e Cuauht§moc Cárdenas. 
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Las dos participaciones rompieron con el esqueilla J las di 

rectrices que la dirigencia prilsta quiso imponer a la AsaillDlea. 

Cirdenas propuso la celebración de foros en todo el pals, donJe 

se manifestaran los miembros del partido. tanto en el marCo da 

los sectores y la organizaciones, como en el de los comités es 

tatales, municipales y seccionales para conformar la plataforma 

electoral de la campaña presidendial de \966. También planteó 

que 1a Asamblea, como órgano supremo del partido, determinara -

la fecha y modal idades con que debía celebrarse el Consejo Naci~ 

nal que, de acuerdo a los Estatutos, deb,a celebrar la conven

ción a fin de postular a los candidatos a la presidenCia de la 

República. 

En otras palabras, llamaba a romper con el privilegio tr! 

dicional del presidente en turno para destapar a su sucesor sin 

mayor participación del partido. 

La dirigencia y los sectores más furos en contra de la CA 

rríente, vieron en la propuesta de Cirdenas un intento por bl~ 

quear las aspiraciones presidenciales de varios precandiaatos y 

estigmatizaron a la Corriente como un grupo electorero que qU! 

ría ganar espacios en la lucha por la sucesión. 

El entonces presidente del partido, Jorge de la Vega, en la 

clausura del evento y avalado por la presencia de los ex presi

dentes U is Echeverria y José López Portillo, lanzó duros ata

ques contra la disidencia. Según Xelhuantizi. la intervención 

de és.te (De la Vega) fue, en su concepción de partido, Je la-
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disciplina Y de la unidad, una exageración de la tendencia his

tórica del partido burocrático y una aproximación conceptual teÉ. 

rica deigna del partido fascista en sus versiones más represen

tativas. 

Desde ese evento. la brecha entre la Corriente, la direc

ción priísta y el gobierno se abrió para nunca volver a cerrar

se. La actuación de aquella en la XIII Asamblea sentó un pre

cedente que en la siguiente se profundizaría: la objeción abier 

ta a la intención de dirigir el rumbo del partido en forma aut~ 

ritaria. 

Si bien la Corriente no llevó en ese momento sus propuestas 

nasta su consecuencia lógica: la el iminación del regimen de par. 

tido de Estado, fue claro que sus propuestas tendian a abrir e! 

te debate y estaban estrechamente relacionadas con las tres ver 

tientes de su estructura y su desfase ideológico de cara al pr~ 

yecto neoliberal. 

El 8 de marZO de ¡9a7, cuatro dias después de la clausura 

de la asamblea, Cárdenas dirigió una carta a todos los priístas 

del pais indicando que la pOSición de la diri,encia del partido 

anuncia para ~ste una 'etapa de autoritarismo antidemocritico, -

de fntoleracnias y, por 10 tanto, de retrocesos, contrarios al 

espíritu y letra de la Delcaración de Principios del propio par. 

tido y, sobre todo. contrarios al espíritu, tradición y conduc

ta de las hombres comoprometidos verdaderamente can las ideas y 

las abras de la Revolución mexicana. 



29. 

La carta de Cardenas constituyó una virtual declaración de 

guerra entre la disidencia y la dirigencia del partido. La mi 

siva concluia de esta forma: 

Los excesos antidemocráticos y la intransigencia, normas -

de conducta de la más alta dirigencia, impiden toda colaboración 

digna y respetuosa con ella. 

Ceder en los principios. caer en el oportunismo, tolerar -

indignidades, sería traicionar el compromiso revolucionario. las 

amenazas no arredran, no las respalda autoridad moral. 

Los campos est~n definidos. Las bases del partido, co~o -

las grandes mayorias del puebl~ mexicano, han sido, son y se

guirán siendo democráticas y revolucionarias, a pesar de la ce 

rraz6n y desviacibn de dirigentes pasajeros. 

Continuaremos en la lucha con la fuerza que dan convicción 

y razón. 

Definidas ya las posiciones, 10 único Que Quedaba era la 

ruptura definitiva de la Corriente. Democrática con el Partido -

Revolucionario Institucional. La XIII Asamblea comprobó que no 

había posibilidades de cambio en el partido y el futuro de los 

militantes de este grupo era la construcción de una opción dife 

rente fuera del Partjdo Revolucionario Institucional. La coyu~ 

tura estab.a dada: la suce.s;ón pres.idencial. El cl';ma era proPi 

cio: un creciente descontento social generadO por la crisis eco 

nómica de 1987 y los saldos del proyecto 1 ibrecambista del 90-

bierno. 
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Cárdenas anuncia su precandidatura presidencial por la Co 

rriente Democrática. Obviamente, la dirigencia rechaza rejis-

trarla en la lista encabezada por Carlos Salinas de Gortari. Ma 

nuel Bartlett y Alfredo del Mazo. La salida de la Corriente se 

consuma el 12 de octubre de 1987 cuando Cárdenas acepta la nomi 

nación del PARM. Tres d ias después, el CEN declara que Cárde

nas violó el articulo 211 de los Estatutos y, por tanto. queda 

expulsado del Partido Revolucionario ¡nstitucional. 

"La salida de Cárdenas y sus seguidores detonó una crisis 

inédita en las filas prilstas. Si bien las anteriores escisio

nes dentro del partido se produjeron en una coyuntura de suce-

sión presidencial, nunca antes una ruptura como la protagoniza_ 

da había desestabilizado tanto al régimen Y. por supuesto, ha-

oía potencial izado las tres vertientes anteriores de la crisis 
del partido oficial. 

En S1 misma, la escisión de los democratizadores. Coma se 

les llamaba, .constituyó una cuarta vertiente de la crisis del _ 

Partido Revolucionario Institucional: la incapacidad del apara

to para neutralizar la inconformidad dentro de sus filas".7) 

7) COSIO VILLEGAS, Daniel. El 'Estilo .'Personal d'e Gdbernar. 34a. 
ed., Edit. Coleqio de México.México. D. r .. 1995~g. 86. 
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11. ~ERS;PECnVA DE lA CRISIS aJE IiIUESlRD ESTADO 

La campa~a de 193J se desarrolló en medio de condiciones -

nunca antes previstas. Por un lado. la candidatura ae Cárdenas 

comenzó a aglutinar a un vasto sector de la izquierda naciona

lista y de los sectores de clase media~ en momentos que el par

tido que se ostentaba como el máximo heredero de esta corriente, 

el Partido Mexicano Socialista (P~S). realizaba su estreno elec 

toral con la candidatura de Heoerto Castillo. El PAN. por su -

lado, lanzó a un personaje sin carrera de partido, ex dirigente 

de la cúpula empresarial, y con un gran carisma entre capas de 

clase media de la poblaci6n: el sinaloense Manuel J. Clouthier. 

Frente a ~stos dos contendientes y con una virtual desban

dada en sus filas, el Partido Revolucionario Institucional po~ 

tu16 al candidato menos carismltico de su historia. al cual se 

le achacaba gran parte de la responsabilidad oe las efectos so 

cioeconomicos de la cris; 5, el secretario de Programación y Pre 

supuesto, Carlos Salinas d·e Gortari. 

En otras palabras. el Partido Revolucionaria Institucional 

contend'a en las condiciones más desfavorables. Los masivos mi 

tines que encabez6 Cirdenas en la laguna. ~icnoac§n y en el Uis 

trito Federal demostraron que el neocardenismo era algo mis que 

un mito. Por otro lado, había una clase media movilizada en.to!:,. 

no a la candidatura de Cloutnier y descontenta por los precede~ 
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tes de desaseo y fraude electorales registrados en entidades ca 

mo Chihuahua. 

Bajo la batuta de Jorge de la Vega Dominguez, el Partido -

Revolucionario Institucional refrendó su papel como mera agen

cia electoral del gobierno. Ni en la elaboración de la plata

forma de gobierno de su candidata, ni en ]a designaclón de su 

equipo más cercano que comenzaba a perfilarse para el próximo -

sexenio, ni en la logística de la campaña, el partido jugó un 

papel fundamRntal. 

La famosa cargada durante la campana salinista funcionó al 

mejor estilo del partido oficial: acarreoS inocultables de sim 

patizantes para llenar las plazas, rigidez de su candidato que 

no convencía ni a las propias filas que lo apoyaban, gasto exc~ 

sivo de recursos provenientes del erario públ ico para opacar a 

la competencia opOSitora, funcionamiento de las filas corporatl 

vas como contingentes inermes para darle escenografía al candi

dato. 

En su toma de protesta, el 8 de noviembre de 1987, y fren

te a un ambiente político que Se polarizaba a pasos agigantados, 

Carlos Salinas de Gortari habó de cuatro grandes retos: a) la 

defensa y promoción, en el nacionalismo democrático, de la inde 

pendencia y de las libertades; b) el realismo con sentido so

cial como criterio para el desarrollo económiCO; e) la partic! 

pación y la responsabilidad como palanca del bienestar indivi

dual y colectivo: dI la conformación gradual de una nueva cul-
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tura política que conjugue mejor nuestra tradición con las inno 

vaciones democráticas que reclama la demanda actual de la sacie 

dad. 

Como estas vaguedades, muchas otras que intentaban dar la 

imagen de un candidato prilsta acorde a la tradlclón del nacio

nalismo revolucionario, fueron expresadas. Nada se dijo clara

mente sobre la crisis al interior del partido. Nada sobre el 

claro debilitamiento de la conesión interna. La ruptura carde-

nista era una sombra que, ijnorándola, se pretendld conjurar. 

En otros mitines, como el de Chalco, un municipio mexique~ 

se caracterizado por los asentamientos urbanos irregulares, Car 

los Salinas de Gortari comenzó a dar las líneas de su política 

de combate a la pobreza y 10 que posteriormente derivaría en el 

discurso del sol idarismo. 

Del otro lado, la candidatura cardenista concitaba cada vez 

más apoyos. El momento culminante fue la dimisió,. lt e Heberto -

Castillo como candidato del P¡1S y la inclusión de éste dentro -

del Frente Democrático Nacional, la organización que aglutinaba 

a todos los organismos y partidos que apoyaban al candidato de 

la Corriente Democrática y el PAR~. 

Bajo estas condíciones, pocos de.ntro del núcleo salinista 

previeron las dimensione.s de la diserción electoral priísta. El 

6 de julio de ¡988 sucedió 10 que algunos auguraron y pocos cre 

yeron. La maquinaria electoral del Estado había fallado y las 
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cifras del triunfo claro y contundente del candidato priísta no 

se tuvieron el mismo d'a de la elección. El sistema evidetlte

mente se había cimbrado. 

Un enorme operativo de alteración de cifras electorales se 

realizó en los días inmediatos a la elección (7, 8 Y 9de julio). 

En tanto, Cárdenas convocaba a un mitin de dimensiones masivas 

en el centro de la capital del pals y, posteriormente, se uni-

rian Manuel J. Clouthier y Rosario Ibarra de Piedra, candidata 

del PRT, para señalar que las elecciones Gel 6 de julio consti

tuyeron el fraude más '"rande en la nistoria del pais y que quien 

surgiera de la contienda tendría como sello de origen 1" ilegi

timidad y la ilegal idad. 
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A_ LAS ~R@PUESTAS EJECUT!WAS 

Con los antecedentes de la crisis electoral, el ~obierno -

de Carlos Salinas de Gortari tenía frente a si dos grandes re

tos inmediatos para poder gobernar: 

al Ganar la presidencia desde el ejercicio ¡nismo del pooer 

teniendo como precedente el desgaste acumulado más importan~e -

de la propia institución presidencial. 

b) ~mprender una magna tarea de acercamiento-reforma nacía 

el partido oficial para convertirlo de nuevo en una maquinaria 

eficiente de legitimación y control politicos. 

"El proyecto polltico salinista fue trabajando a dos ban-

das: por un lado, legitimar la instituci6n presidencial a tra-

v~s de un ejerciciO particular del poder, al tiempo que impuls~ 

ba una refúrma al interior del partido que a la vez serviría lo 

InislDo para resanar las viejas neridas y recuperar el control, -

que para incorporar a las bases partidistas al proyecto guberna 

mental y rehacer la maquinaria electoral partidista". a) 

Carlos Salinas de Gortari decidió desde su asunción al PQ 

der que había terminado la era del partido prácticamente único 

a) CARRILLO PRIETO, Ignacio. RefOrmas Electorales y Reformas -
políticas. 9a. ed., Edit. UNAN, M~xico, D. F., 1995. pág.-
210. 
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y era necesario emprender la democratización del Partido Revol~ 

cionario Institucional. El nuevo dirigente del partido oficial, 

Luis Oonaldo Coloslo, un fiel compañero de viaje en la aventura 

por la toma del poder, fue el encargado de emprender la tarea -

de disección-renovación del partido. 

La primera labor consistía en consolidar el control del 

propia grupo salinista sobre la maquinaria del partido, ajena y 

hasta confrontada a la nueva élite gobernante. 

Colosía actuó como correa de transmisión y colocó a gente 

cercana al entorno salinlsta como sus colaboradores más inmedia 

tos: Socorro Oíaz, Abraham Talavera, Dulce María Sauri, José 

Luis Lamadrid. Silvia Hernández. Hugo Andrés Arauja y Julio Her 

nández López fueron en un primer momento las piezas claves del 

equipo colosista tanto en la estructura de dirección como en la 

sectorial del partido. 

Las resistencias se concentraron en la vieja guardia corp~ 

rativa del Partido Revolucionario Institucional. básicamente la 

CTM, el nacleo duro de la clase política prl¡sta. La confeder! 

ción actu6 entonces como un dique a los planes de desaparición 

de la estructura sectorial, planteada originalmente en el pro

yecto de reforma. 

Del otro lado, se formó una corriente reformista institu

cional, al gusto de la nueva dirigencia. El Movimiento para el 

Cambio Democr~tfco, dirigido por Hern~ndez López. Se convirtib 
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en el ala más reformista y propositiva de la nueva dirigencia. 

El MeO intentó restarle presencia interna a la heredera de la 

Corriente Democrática, la Corriente Crítica, y por otro lado, _ 

actu6 como una especie de terln6metro ante las propuestas más ra 
dieales de transformación. 

Colocadas desde un principio las piezas, el grupo 5a1in;5_ 

ta prometió emprender una magna movilización para consultar a _ 

las bases del partido, con el objetivo de que éstas decidieron _ 

la transformación. Se proclamaron lineas. de .reforma y hasta se 

llegó a comparar la realización de la XIV Asamblea Nacional COn 

las asambleas que crearon al PNR en 1929 y al PRM en 1936. 

No obstante, desde el principio la reforma parecia estar _ 

claramente acotada por las siguientes razones: 

1. El presidencial ismo como punto de partida y de llegaoa. 

La reforma del Partido Revolucionario Institucional se concibió 

como una operación pOlítica surgida desde la cúpula del poder _ 

presidencial. De él partia y hacia él se conducia. La dirige~ 

cia permi tió cierto juego democrático al interior del partido, 

pero cuidó muy bien los amarres de decisión para que los inter~ 

ses de la élite en el poder no fueran desbordados por las bases. 

El discurso a favor de la disciplina partidista se convir

tió en una especie de conjuro contra las sombras de una nueva _ 

eSCisión intgrna. Todo dentro de la disciplina, nada fuera de 
e 11 a. 
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los limites al despertar democrático del Partido Revoluci~ 

nario Institucional fueron establecidos de inmediato por el pr~ 

pio presidente. En su diSCUrso del 4 de marzo de 1989, aniver

sario de la fundación del partido, el presidente Carlos Salinas 

de Gortari afirmó que el Partido Revolucionarlo Institucional -

va a cambiar por voluntad interna y sin sacrificar su unidad; -

en forma gradual y sin golpes precipitados de timón; Con los 

tiempos m¡s convenientes y Con la agenda que determinen los prQ 

pios prilstas. 

Posteriormente, e1 mismo Carlos Salinas de Gortari dictó -

la linea en cuanto al contenido y alcance de la reforma. Una~o 

después, el 4 de marzo de 1990, seis meses antes de la realiza

ción de la XIV Asamblea, Carlos Salinas de Gortari expuso seis 

propuestas básicas que se convirtieron en guión puntual de la 

reforma. Fueron los claros acotamientos que las bases asulnie

ron: 

al Consulta directa a las bases para elegir a los candida

tos de elección popular. 

bl Respeto a las corrientes internas dentro del partido. 

e) Manejo transpar~nte de los recursos econbmicos ael pa~ 

tído. 

d) Diferenciación y complementación entre el campo de ac

ción del Partido Revolucionario Institucional y del gobierno. 

e) Creación de una nueva estructura de cuadros. 



4 O. 

f) Cración de un órgano colegiado que decida la elección 

de los candidatos del partido en todo el país. 

2. Tres niveles irreconciliables. La línea preSidencial 

no surgió de la nada. Era producto de un debate interno reali_ 

zado a tres niveles, claramente diferenciados, que nunca conflu 

yeron porque sus intereses y puntos de partida eran distintos. 

El Partido Revolucionario Institucional tuvo tres monólogos y _ 
una sola linea de mando. 

Esquemáticamente, los niveles, protagonistas, causas y te 

mas del debate interno se pueden ubicar de la siguiente manera: 

La Cúpula: 

Protagonistas: 

PropÓSitos: 

Temas: 

El grupo compacto salinistas. 

Los jefes de otras camarillas políticas. 

las dir1genC1ds corporativas. 

Adecuar el partido al proyecto en el ejercicio 

del poder. 

Analizar y sopesar los niveles de riesgo y de 

conflicto para mantener la cohesión interna. 

Modelo de partido: de sectores o de ciudadanos 

Prácticas: excluyentes o democráticas. 

Cuotas de poder. 

Las Fu~rzas Internas: 

Protagonistas: 
Intelectuales orgánicos del partido. 
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Tema~: 

Las Bases: 

Protagonistas: 

Propósitos: 

Temas: 

Burocracia partidista. 

Cuadros politicos. 
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Articulación de un nuevo modelo de partido. 

Conceptual izar y direccionar la reforma. 

Redefinición ideológica del partido. 

Reestructuración orgánica a fondo. 

Implantación de nuevas prácticas. 

Organizaciones populares. 

Militancia activa. 

Corrientes internas. 

Inmediatos y desarticulados. 

Búsqueda de respaldo clientelar. 

Reaf;rmaclón frente a la dirigencia. 

Critica al centralismo del partido. 

Exigencia de nuevos métodos de selección de 

candidatos. 

La coincidencia entre los tres niveles Qe debate nunca se 

dió. la XIV Asamblea tuvo la cualidad de sacar a luz en forma 

abierta este fenómeno. Permitió el desahogo de las fuerzas in

ternas articuladas. También dejó que las desarticuladas bases _ 

prifstas reclamaran y hasta se les concedió el derecho a la re 

beldía declarativa. la cúpula observó, calibró, negoció y decl 
dió. 
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"El dato mis significativo es que qulzi por primera vez en 

la historia del partido oficial, se dló un debate abierto y pQ 

01 leo entre los protagonistas. Internos, se llegaron a plantear 

reformas. que profundizaban e iban mis alll del guión presiden_ 

cial y se desarrolló esta discusión en medio de un clima de pr.9. 

fundos reacomodos politlcos a nivel nacional. De hecno, el sa 

llnlsmo emprendió en el perlado anterior a la XIV Asamblea un _ 

proceso de desmontaje, en los hechos, de las tradicionales re
glas del juego prlistas".9) 

Sin embargo, el aterrizaje. de cada una de las reformas con..! 

tató que pudo más la fuerza del sempiterno autoritarismo presi

dencial sobre el partido que la pretendida aspiración democrati 
zadora de sus bases. 

La historia que acompañó a la XIV Asamblea Nacional, cali-

ficada por algunos como la cuarta reforma histórica del partido, 

revela que frente a la aspiración se refrendó la subordinación. 

B. LAS ASAMBLEAS OEL PARTIDO OFICIAL Y EL PODER EJECUTIVO 

La maquinaria partidista comenzó a trabajar en la realiza-

9) CORDERA, Rolando. ~~ ~~~EO~l!~~~ón. Edit. Siglo XXI 
MéXico, D. F., 1996. pág. 45. 
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ción de la asamblea y la articulación de nuevas fuerzas desde -

los primeros dias de 1989. En el transcurso de ese año se re

gistró una vasta operación de movilización y consulta internas, 

pero tambi&n se genera~on los primeros conflictos graves entre 

las fuerzas internas del Partido Revolucionario [nstitucional y 

la nueva élite dirigentes que marcaron el ambiente de la asam

blea. 

La primera sacudida de los aires salinistas dentro del par. 

tido se dió con la derrota del Partido Revolucionario Institu

cional en las elecciones para gooernador en Baja California el 

4 de julio de 1989, un año despu~s de la c~lebre caida del si! 

tema. 

Por primera vez en la historia de- la hegemonia priista y • 

ante la contundencia de los resultados, el Partido Revoluciona

rio Institucional perdla su primera gubernatura frente a Ernes

to Ruffo Apel, alcalde de Ensenada y aguerrido candidato del -

PAN. 

La ncohe del 4 de jul io y al amparo de la fotografia del 

presidente Carlos Salinas de Gortari, Luis Donaldo Colosio anun 

ció que los resul tados en la gubernatura (de Baja Cal ifornia) -

favorecen al candidato del Partido Acción Nacional. Con esta -

declaración Colosio pasaba a la historia como el primer dirige~ 

te priísta que reconocia una derrota mediante las urnas y deto

naba un prOfundo descontento interno en las filas priístas de 

Baja Cal ifornia. 
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Acostumbrados a arrasar electoralmente, los miembros del -

tricolor en Baja California le gritaron ¡traidor! a su dirige~ 

te nacional y llegaron incluso a llamar a levantarse en armas -

para defender el supuesto triunfo de su candidata Margarita Or

tega. 

En un arrebato de indisciplina y de defensa de la sobera

nía, el dirigente estatal del Partido Revolucionario Institucio 

nal, Eduardo Martlnez Palomera rechazó que su partido hubiera 

aceptado la derrota y llamaba a la insubordinaci6n civil. 

Ese primer gesto democrático de la dirigencia priísta con~ 

tituyó un plan con maña. El 4 de julio comenzó a operar la nue 

va doctrina selectiva de triunfos de la oposición: mientras en 

Baja California se aceptaba la derrota frente al ?AN, en Micho! 

cán, bastión neocardenista, se refrendaba el triunfo contunden

te ante al naciente Partido de la Revo)ución Democrática. Ni

la documentación del fraude ni las protestas y tomas de pal~ios 

municipales revirtieron la operación fraudulenta encabezada por 

un destacado alquimista prilsta, el delegado del partida en la 

entidad Jesús Guadarrama. 

Iniciaba con Baja California el período de la concertace

sión que tenia como objetivo principal resolver el primer reto 

del presidente entrante: ganar legitimidad con la aprobación de 

una oposiCión funcional a su proyecto. 

Para los priístas bajacalifornianos y los que estuvieran -
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en condiciones similares, el mensaje era claro. 

El síndrome bajacaliforniano acompañó durante todo el año 

la discusión de la próxima reforma del partido. La dirigenc;a 

partidista decidió encarar el problema: para que no se repitie

ra el fenómeno de Baja California era urgente superar los vicios 

internos y emprender la reforma. 

Meses antes del 4 de julio, en marzo de 1989 se realizaron 

los primeros trabajos de consulta previa a la XIV Asamblea Na

cional. Tres mesas de debate dirigidas por Silvia Hernández. -

lider de la CNOP, Abraham Talvera, encargado jel lEPES, y la s~ 

nadora Dulce Marfa Saurio secretaria general del Partido Revolu 

cionario Institucional, resaltaron las primeras opiniones de

cerca de 200 participantes. 

El texto final del Consejo Nacional Revolucionario del Pa~ 

tido Revolucionario Institucional recogió las principales dema~ 

das. En el texto de la tribuna Emiliano Zapata, coordinada por 

Hernandez, los participantes subrayaron: el Partido Revoluciona 

rio Institucional ha cumplido históricamente con el gobierno. -

que ahora el gobierno cumpla con el Partido Revolucionario Ins

titucional. No toleremos ni caciquismos ni ineptitudes ni indo 

lencias en la militancia o en la dirigencia. Tampoco la falta 

de solidaridad partidista de los servidores públicos. 

En el mislno tono critico. la relatorfa de la tribuna Plu

tarco Elías Calles, coordinada por Talavera, recogió la incon-
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farlnidad de la militancia juvenil con la persistencia de actit~ 

des paternalistas y llamó a formar una nueva cultura pOlítica _ 

en la que lo que destaque sea la hOnestidad. 

Otras intervenciones pedian reformular la relaci6n con el 

gobierno sobre la base de señalar la independencia del partido 

y su libertad de critica; exigir mis responsabilidad con la so 

ciedad y el partido a funcionarios públicos; modernizar el pa~ 

tido a partir de su democratización y el fortalecimiento y res 
peto a la verdadera militancia. 

Después de la sacudida bajacaliforniana, el 25 de noviem

bre de 19d9. el Partido Revolucionario Institucional celebró 

otras reuniones de consulta regionales en Tlaxcala, Zacatecas, 

La Paz, Saltillo y Villahermosa. 

De esta consulta surgió el primer diagnóstico previo d la 

asamblea. En el Plan de Acción para el Debate Nacional sobre _ 

la reforma del partido, Colosio r2sumió lo que ~1 mismo denomi-

nó los cuatro grandes retos: 

a) La posición politlca del partido. 

o) La r~presentación pOlítica. 

e) La derrota de la inercia. 

d) El fortalecimiento de la imagen del partido. 

A Su vez, estableció tres criterios para el cambio: 1) mo 

dernlzación; 2) democracia; y 3) solidaridad. 
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Evidentemente, los tres criterios surgían del entorno dis

cursivo del gobierno salinista. Llamaba poderosamente la aten

ción Que la solidaridad sustituyera como criterio general al vie 

jo paradigma de la justicia social, y la modernizaci6n ocupara 

el lugar del nacionalismo revolucionario, divisa tradicional de 

la ideología priísta. 

Por otro lado, Colosio también trazó las lineas estratégi

cas del plan: a) reorganización democrática interna, incluidos 

los sectores; b) recuperar iniciativa en las rejnvindicaciones 

sociales y politieas; el defensa de la soberanía y acción in

ternacional partidista; d) nueva comunicación para la cultura 

poI itica; e) nueva organización para la lucha electoral; f) pl~ 

neación para la cultura política. 

Un punto medular de la relación PRI-gobierno se dejó al

aire: el financiamiento del partido, a pesar de que fue expres! 

do en las seis propuestas fundamentales de Carlos Salinas deGo!:. 

tari. Fue hasta el momento de la asamblea que algunas corrien

tes internas plantearon la necesidad de establecer nuevas for

mas para obtener recursos que'no implicaran subordinación al g~ 

bierno. 

La burocracia pri1sta desplegó sus recursoS durante seis -

meses para eumpl ir con el expediente de una ampl ia consulta p~ 

litica interna. Duranta este lapso, salieron a relucir los ver 

daderos puntos medulares de la pugna interpriista: 
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l. La desaparición de los sectores. A nivel de la ilite 

salinista el concenso era común: la vieja maquinaria corporati

va ya no servia y era necesario buscar otros mecanismos de coo~ 

tación funcionales al modelo y a la nueva clase dirigente. 

En un documento titulado La Reforma del Partido. Hacia la 

XIV Asamblea Nacional, Colosio sanalaoa que la imagen del Parti 

do Revolucionario Institucional esta deteriorada y culpaba de 

ello a las corporaciones obrera, campesina y popular, y no a la 

estructura territorial del partido. 

Segan Colosio, es en los sectores donde en los altimos anos 

se na deteriorado más la presencia del partido. y querámosl0 o 

no en gran medida se ha configurado un descontento politico. El 

airigente no decra cuiles eran las causas especificas del dete

rioro producido por la estructura sectorial y cómo se podría 

transformar al partido para de.mocratizarlo. Era más bien un men 

saje politico dada la coyuntura electoral y las ilgidas negoci~ 

ciones en materia salarial que mantenian los dirigentes cetemis 

tas y el gobierno. 

Ante las palabras colasistas, obviamente Fidel Velázquez -

tronó y en su particular estilo llegó a amenazar con que la CTM 

abandonaria el partido. 

La disputa culminó en el memorable abrazo de Mirida del 22 

de julio de 1990, cuando Colosio reinvi ndieó el papel histórico 

del viejo dirigente y. en un acto de contricción, señaló: Quie-
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ro ratificarlo: no desconocemos el papel que ha desempeñado en 

la historia de Mixico y de nuestro partido; los prilstas hoy te 

nemas memorja y en ella están grabadas las luchas del movimien

to obrero por la construcción del Mexico moderno. 

Las cúpulas se reconcialiaron, pero el problema de fondo -

continu6: ¿cbma democratizar a un partido cercado por intereses 

corporativos? 

El 29 de agosto, dos dias antes de la realización de la 

Asamblea, la CTM fijó su posición indicando que el evento exig! 

ría combatir la burocratización y prevenir denegaciones 7 corru~ 

telas y distinciones encaminadas al privilegio. En un documen

to interno dado a conocer a la prensa, los cetemistas también -

demandaron que el PRI atendiera a los sectores del partido sin 

olvidar la estructura territorial. Esta demanda, en el lengua

je pritsta significaba un vato a la pretensión de desaparecer -

los sectores. 

Analistas académicos y periodistas consideraron Que la CTM 

aGn tenia mucha fuerza pa~a determinar el futuro del Partido ~e 

volucionario Institucional y que le había ganado la partida tan 

to al senador Luis Donaldo Colosio como al presidente de la Re

púol ica. 

Tardiamente, la dirección colasista buscó nuevos interloc~ 

tores corporativos. El mismo dia de la declaración cetemista, 

el CEN priista firrn6 con la dirigencia de seis organizaciones -
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del sector campesino (CNC, CCI, UGOCEM, CAME, Antorcha Campesi

na y el Movimiento de los 400 Pueblos) un pacto político en el 

que se comprometen a establecer un trato entre iguales dentro -

de los espacios de la vida polHica del partido. 

11. Oesarticulación arganizativa. El Partido Revoluciona 

rio Institucional. en su intento de hacer una gran movilización 

partidista, descubrió su primera y delicada carencia: la inexis 

tencia casi total de órganos seccionales. 

A esto se agregó 1 a negativa o la obstacul ización de los -

gobernadores y de los dirigentes del Partido Revolucionario ln~ 

tltuc!onal en los estados y en el Distrito Federal a organizar 

estos órganos y a propiciar la movil ización impl icita en los !1r2. 

cedimlentos de integración de las asambleas. 

Entre jaloneos e intentos de concertación con los jefes PQ 

líticos, se fueron venciendo los plazos fijados en la convocatQ 

ria para realizar las asambleas seccionales. Al final, estos -

eventos, en los estados y en los municipios. tuvieron que orga

nizarse. al vapor y de acue.rdo con lo establecido, no en la CO~ 

vocatoria, sino en los más puros cánones de la tradici6n priísta. 

Este hecho reveló la enorme dificultad para darle vida y -

consistencia propia a las bases priístas. El partido oficial -

se encontró frente a 1a faceta más ruda de su real idad: a pesar 

de la ineficacia probada de los sectores y de los gobernadores 

para competir y ganar legítimamente el poder, dentro del Parti-
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do Revolucionario Institucional seguían siendo las únicas fuer

Zas organizadas existentes. 

111. Acercamiento y distanciamiento de las corrientes cri 

ticas. El temOr a una nueva escisión masiva de militantes, de 

terlnin6 la forlnaci6n de corrientes internas dentro del Partido 

Revolucionario Institucional que enriquecieran el de~ate m~s 

allá de los puntos propuestos por la dirigencia. 

Las d0S grandes corrientes a nivel nacional que se rein

vinaicaban como transformadoras eran sumamente limitadas: por -

un lado, la Corriente Critica lidereada por Rodolfo González 

Guevara tenla escaso ascendiente entre las llamadas fuerzas vi 

vas del Partido Revolucionario Institucional, o en otras pala

bras, dentro de la clientela corporativa del partido oficial. -

Fue un grupo de cuadros, buena parte de ellos surgido de las fi 

las juveniles y de la vieja guardia partidista que reinvindica

ban muchos de 105 puntos planteados por la Corriente Democrati

zadora en 1987. El estigma de ser la heredera directa de la ca 

rriente escisionista encaoezada por Cuauntémoc Cárdenas, le g~ 

nó desde el principio al grupo de Gonzilez Guevara la antipatla 

de la dirigencia. 

por otro lado, se fundó el Movimiento para el Cambio Demo

crático, dirigido por el asesor colosista Julio Hernindez lópez. 

Gracias al apoyo recibido desde la dirección, el grupo de Hernán 

dez lópez pudo ampliar su cobertura en toda la República. 
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Oías antes de la XIV AsambJea, Jos dirigentes de Ja CC y 

el ~CU acordaron crear un Frente Nacional Democrático para de

fender propuestas conjuntas para un cambio reaJ y de fondo en _ 
eJ partido. 

Según el documento, Jas dos corrientes demandarían que en 

Jos textos de Estatutos y la Declaración de Principios, no se _ 

sustituyera eJ concepto de Justicia sociaJ por eJ de soJidari_ 

dad, no así en eJ Programa de Acción en virtud de que este doc~ 
mento tiene propósitos y aJcances Qe Corto y mediano pJazos. 

En esa ocasión, GonzáJez buevara Consideró que Ja actitud 

de toJerancia aetuaJ de Ja dirigencia hacia Jas dos Corrientes 

es solo para evitar que se repita la escisión de la XIII Asam

bJea. No es tanto Ja comprensión nacia eJ cambio democrático, 

no nos enga~emos. Sostengo esto porque no Creo que vayamos na 

eia el cambio democrático cuando no nemas trabajado reaJmente _ 

en Ja base Oe ese cambio, es oecir, la Organización del partido. 

A última hora, el 30 de agosto en una reunión realizada en 

Aguasealientes, la Corriente Crítica decidió no partiCipar en _ 

la Asamblea Nacional argumentando que estaria amanada e impedi_ 

ría la diSCUSión, la réplica y el derecho de voto. En el mismo 

sentido, el Movimiento para el Cambio Oemocrltico (MCO) consid! 

ró antidemocratico el reglamento de la Asamblea porque no perml 

tiría Un auténtico debate. Pese a ello, el MCO decide partici_ 

par y lamentó la autoexclusi6n de la Corriente Critica. 

"Cien dlas antes de la Asamblea Nacional se instalaron las 
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cuatro mesas de trabajo en donde se aglutinarla el trabaja de 

cerca de 2 mil delegados prilstas de todo el pals: la Comisión 

Nacional de Declaración de Principios, presidida por Socorro -

Diaz; la Tribuna Nacional del Programa de Acción, dirigida por 

José Carreña Carlón; la Comisión Nacional de Estatutos, a cargo 

de Jesús Salazar Toledano; y la Comisión Nacional de Moderniza

ción, presidida por Abraham Talavera".IO) 

Cada una de las cuatro mesas se subdividió en varias tribu 

nas de debate y rea1izó sus reuniones en las siguientes ciuda-

des: en Querétaro, se discutió ia Declaración de Principios; en 

~orelos, el Programa de Acción; en Puebla, los Estatutos y en -

Tlaxcala, la Modernización. La plenaria, llevada a cabo el 3 -

de septiembre de 1990, tuvo lugar en la Ciudad de México. 

El esquema de control de todos los trabajos de la Asamblea 

fue sorprendente. Desde 1a dirigencia se estableció de antema-

no un equipo dirigido por Roberto ~adrazo Pintado para evitar -

una revuelta interna. Un documento confidencial titulado Estr~ 

tegias de Concertación Polltica para la XIV Asamblea NaCional -

plantea toda la loglstica del evento. En ese documento desta

Can 101 llamados agentes del cambio, voces del cambio y promot2 

res que en el ardid prilsta representaban a los agentes inter

nos de la dirigencia. 

10) FERNANOEZ DOBLADO, Luis. La Tutela del Sufragio. Sa. ed., 
Edit. UNAM. Mixico, D. F., 1994. pig. 15. 
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Según el documento, por cada una de las tribunas de deba

te participarían: 1 coordinador de grupos de apoyo, 4 voces del 

cambio, 15 agentes del cambio y 4 promotores. En otras palabras 

la dirigencia del Partido Revolucionario Institucional decidió 

articular una estrategia de orejas y paleros para sacar adelan

te sus propuestas de reforma y neutralizar aquellas que implic~ 

ran cambios radicales. 

La Mesa de Estatutos. Desde antes del evento, se pronosti 

có que una de las mesas claves serla la que sesionaría en Pue

bla y estaria a cargo de Jesús Salazar Toledano y Héctor Hugo 

Olivares Ventura: la de Estatutos. 

No era para menos. En esta meSd se resolvería uno de los 

dilemas históricos del Partido Revolucionario Institucional: pae 

tido de sectores o de ciudadanos; se definirla un punto clave: 

requisitos y métodos para elegir a los candidatcs ~riístas, de! 

de alcaldes hasta presidente de la República, y se aprobaría un 

nuevo órgano colegiado de dirección. el Consejo Politico Nacional. 

Las corrientes radicales reclamaron que el Partido Revolu

cionario rnstitucional olvidara la f6rmula mixta (sectores y ci~ 

dadanos). declarara que toda afiliación sería voluntaria y que -

el método para elegir a los candidatos a gobernadores, diputados, 

senadores y presiaente de la República fuera el dE consulta di

recta a la base. Asimismo, se defendió que entre los requisitos 

para ser candidato a presidente estuviera el antecedente de tener 

algún cargo de elección popular. Las corrientes conservadoras -
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estaban en contra de desarticular la estructura sectorial y el~ 

d'an el debate del método y los requisitos para Ser candidatos. 

Coma describe Jesús SaJazar Toledano en su ensayo Sobre 

los Tracajos de la Comisión Nacional de Estatutos, los delega

dos parecian querer ajustar un buen número de cuentas: ésta no 

será una asamblea más, de ir al auditorio y levantar la mano. 

La mesa se dividió en 3 tribunas de debate. La más concu

rrida fue la tribuna 3, presidida por la lideresa magisterial -

Elba Esther Gordillo, que discutió uno de los puntos cruciales 

de la cuarta reforma histórica: la elección de dirigentes y can 

didatos del Partido Revolucionario Institucional. 

Los delegados de esta mesa se adelantaron casi impercepti

blemente a la sucesión presidencial. Con sus propuestas pusie

ron a temblar a más de un precandidato del gabinete salinista -

que no llenaba con uno de los requisitos: contar con cargos de 

elección popular previos. 

Hasta antes de discutir la reforma 25 todo parecía estar -

en calma. Sólo uno que otro delegado denunció que las campañas 

electorales priístas degeneran en vil mercadotecnia y que, en -

muchas ocasiones, los dirigentes designan por dedazo, a sus COm 

pinches y compadres. La mayoria de los participantes reclamó -

que se tomara en cuenta a la militancia y que la labor de pros~ 

litismo sehiciera con las bases dal partido. 

Cuando se abrió el registro para discutir la reforma 27, -
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decena, de brazo, ,e levantaron. Era el momento de aprobar el 

punto relacionado con el perfeccionamiento y depuraci6n de nue, 

tro proce,o electoral interno. 

Para este tema se sugirieron tres modalidades: consulta a 

la ba,e, a través de delegados, o el si,tema de usos y costum

bre,. En el caso del registro para el precandidato a la Presi

dencia se establecía el siguiente mecanismo: aprobación de la -

mayor.a de los integrantes del nuevo Consejo Polltico Nacional. 

Un delegado guanajuatense abrió el fuego. Criticó la pro

puesta por considerar que ponía candados y culminó con una pre

gunta que incendió la tribuna: ¿A quién de los presentes se le 

ha consultado alguna vez para elegir al candidato a presidente? 

iA nadie! t respondió la mayor1a. 

La representante de la CNOP del Distrito Federal, destac6 

que la base priísta no quiere que los tecnócratas venidos de 

universidades extranjeras nos digan cómo se hace la política. -

El presidente municipal de Comalcalco, Tabasco, al intervenir -

seRaló: queremos democracia y no una miseria de ella y apoy6 la 

propuesta de que el Gnico método de selecci6n fuera la consulta 

directa a la base ,arque es más flcil comprar a 500 delegados -

que a 40 mil votantes. 

En ese mismo tenor participaron delegados de Quintana Roo, 

~orelos, Estado de Mi.ico, Nuevo Le6n, Querétaro. Distrito Fed~ 

ral y Baja California. A los oradores que alababan la propues-
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ta original los abuchea~an. Un delegado advirtió: No nos meta

mos a la carrera presidencial antes de tiempo. 

Para retornar al control, el gobernador de Veracruz Dante 

Delgado subió a la tribuna y les reclamó a los delegados que ha 

bian estado más radicales: en ocasiones, no apreciamos 10 que 

tenemos, ?3Z y estabilidad. Con su intervención cerrÓ la ronda 

de oradores. 

La mesa directiva adoptó una solución salomónica para deci 

dir cuál propuesta de las cerca de 10 que se nicieron quedaría: 

nombraron una comisión de 40 delegados que durante cinco horas, 

en medio del hermetismo absoluto, discutieron las propuestas. -

La resolución final estableció la elección de candidatos hasta 

gooernadores y diputados f~derales mediante el procedimiento de 

consulta directa a las bases. Implícitamente se dejaba al mar 

gen de este ordenamiento a los precandidatos presidenciales. 

Me ne extendido en la crónica de esta propuesta porque co~ 

sidero que fue le ejemplo más claro de cómo estuvo el ambiente 

en las mesas conflictivas·y cómo la dirigencia detonó cualquier 

asunto que pusiera en peligro la estabilidad del partido y del 

gobierno. Fue, además, el mejor ejemplo de cómo las bases dis

cutieron, pero no decidieron. 

Esa misma mesa decidió, entre otros puntos, los siguientes: 

al Mantener la doble estructura del partido. 

DI Crear el Consejo Político Nacional, como nuevo órgano 
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de dirección política. Entre las facultades de este nuevo órg~ 

no se encuentran: dictar resoluciones para el desarrollo y apli 

cación de los documentos básicos del partido que se estimen ne

cesarias; formular los planes, estrategias, tacticas y orienta

ción de índole general para conducir la lucha politica dentro -

de los cauSes legales, fomentar la unidad interna y Jd organiz~ 

ción del trabajo partidario. Corresponde a este nuevo Consejo 

elegir al secretario del Comitl Ejecutivo Nacional, autorizar -

los planes y programas cuya ejecución corresponda al CEN, apro

bar la creación de secretarias adjuntas y evaluar el informe so 

ore el origen, aplicación y destino de los recursos financieros 

del partido. 

c) Crear la Fundación Cambio XXI para realizar las tareas 

encomendadas a los órganos de divulgación ideológica y forma

ción de cuadros. El Instituto de Estudios Políticos, Económi

cos y Sociales del Partido Revolucionario Institucional (lEPES) 

quedaría subordinado a la nuava Fundación. 

d) Para las elecciones estatales, distritales y municipa

les, los candidatos priístas serán designados con consulta di

recta a las bases. 

e) Para el caso del candidato a presidente de la República 

con la mayoría simple de los integrantes del Consejo Político -

~aciona]. 

f) En materia de financiamiento se abogó por fortalecer la 
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autonomía económica del partido frent~ al poder público. Se pr~ 

puso la creación de un Programa Nacional de Financiamiento y un 

Sistema Nacional de Cuotas. 

La Mesa de Declaración de Principios. En la mesa que sesio 

nó en Querétaro se discutió el eje ideológico del Partido Revol~ 

clonaria Institucional: nacionalismo revolucionario o neolibera

lismo. Otros puntos a debate serían: la definición del partido 

(¿de sectores o de ciudadanos?),intimamente relacionada con la -

discusión en la mesa de Estatutos; el papel de la Constitución y 

la posición del partido frente a los empresarios, las iglesias y 

Estados Unidos. 

La mesa estuvo a cargo de Socorro Diuz y tuvo cuatro tribu

nas de debate: una, sobre Definición del Partido; la otra, sobre 

los valores del partido, en donde se trataron temas tan amplios 

y complejos como la libertad, la democracia, la justicia social 

y la soberanía nacional; la tercera tribuna discutió el tema de 

la Constitución y el partido; la última, descrita por Diaz COmo 

)a que postuló el camino para alcanzar la sociedad que queremos. 

Según Diaz, la posición mayoritaria favorecía la adopción -

de una Declaración de Principios que fuera un documento no para 

un circulo de enterados o para un circulo ilustrado únicamente; 

sino que sea un documento que ayude a orientar el debate cotidi~ 

no de los priístas en las circunstancias en que les toque actuar, 

y a,í participar de manera eficaz en la lucha politica. 
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En materia ideológica se tomó otro acuerdo vago: los valo

res del Partido Revolucionario Institucional son los gue emanan 

de la Revoluci6n Mexicana que se condensan y tienen como ~nica 

fuente de inspiración fundamental a la Constituci6n de 1917. Se 

adoptó entonces que el partido fuera en materia doctrinaria el 

Partido de la Constitución. 

La discusión de los delegados acentuó el hecho de que no -

se eludiera incluir entre los objetivos del partido la bGsqueda 

de la justicia sociftl y que sus principias no variaran conforme 

a los vaivenes sexenales. Posición que fue tomada como una crl 

tica implicita al intento de ajustar los principios del partido 

a la doctrina salinista. 

A la nora de adoptar la definición del partIdo resurgió la 

pregunta: ¿partido de ciudadanos o de sectores? Entre los sec

tores nás radicales del Partido Revolucionario Institucional na 

die se preguntó, antes que nada si el Partido Revolucionario 

Institucional constituia realmente un partido político. 

Este tema. despuªs de una amplia discusión, se agot6 cuan

do se adoptó finalmente el criterio inicial del documento: el -

partido debía defInirse Coma partido de ciudadanos, de organiz~ 

clones socIales y de sectores. Algunos dIscutIeron que el tér

mino organizaciones sociales incluia a los sectores. Reciente 

estaQa todavía la guerra declarativa entre FideJ Veiazquez y C~ 

70s;0. por tanto. se sefialó desde la directiva de la mesa que -

se conservara la figura de los sectores por razones m~~ que or-
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ganizativas, fundamentalmente ideol6gicas. 

"El nacionalismo y el papel del Estado fueron otros dos -

puntos discutidos. Se llegó a la conclusión, según Socorro Diaz 

de que no podlamos confundir los procesos de reglonallzacl6n o 

de trasnacionalizaclón económica, que son estrategias frente a 

las cuales el gobierno de México y el propio partido tienen que 

definir estrategias especificas ... con cuestiones esenciales. -

como es el derecho del pueblo de México a definir libremente su 

destino, d r~clamar su derecho a la autodeterminación, y a pro-

yectar en el ámbito internacional los intereses legftimos de la 

Nación Mexicalla. El punto de la relaci6n Estado-mercado provo

có una largó discusión a raiz de que un delegado señal6 que no 

se debían sustituir las irracionalidades derivadas de la regul~ 

ci6n excesiva del burocratismo, con las irregularidades deriva

das de Jos abusos del mercado. Otros señalaron que no se debia 

hablar de irracionalidades sino de distorsiones. Esta preci

sión, finalmente se acept6".II) 

la sensación general en varios delegados fue que, como en 

la me~a de Estatutos, en ésta se cedió al tema de los sectores 

y la dirigencia concedió mantener la ortodoxia doctrinaria del 

partido en temas como el nacionalismo. 

11) GONZALEZ ARZAD, Luis. Los Delitos Electorales. Edit. Fa-
cultad ae Derecho. UNAM. 1l1éxico, D. F .• 1997, pág. 26. 
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la Mesa del Programa de Acción. Presidida por José Carre

fto Car15n, esta mesa fue la que cont6 con mis tribunas de disc~ 

siQn (nueve). Un documento de la dirigencia del partido revel~ 

ha que el 32 por ciento de las propuestas para la elaboraci6n -

de] Programa de Pcción establecen que debe configurarse una nue 

va cultura pOlitica de mayor democracia dentro del partido; y -

22 por ciento abogaron porque el Partido Revolucionario Instit~ 

cional recobre su presencia y capacidad de gestión para mejorar 

la situación económica, el empleo, la productividad y los servi 

cio; en favor de la sociedad. 

~a dicusión giró en torno a la definición del tipo de rlg1 

men que buscaría sustantar el partido, se revelaron críticas 

contra el Programa ~acional de SolidaridaD y el papel del Part! 

dO Revolucionario Institucional en el impulso a la democratiza

ción. 

De acuerdo con Carreño Carlón. las intervenciones de los -

delegados eran inevitablemente reiterat\vas, necesariamente ve

nementes: el fortalecimiento del partido debe emprenderse desde 

sus comités seccionales; la solidaridad ha de ser una forma pe~ 

manente de convivencia entre los priístas y no s610 una moneda 

sexenal, los documentos básicos son para cumplirse. 

Una vez más, el partido se enfrentaoa ante sus propias ca 

rencias como organización política sin vida interna democrática. 

En realidad. los puntos adoptados por las nueve tribunas de de

bate fueron más bien lineas generales que, como se constató po~ 



63. 

teriormente, no cuajaron en propuestas concretas y novedosas. 

Entre los compromisos adoptadas se encontraban: 

a) Transformar el Programa de Acción en un verdadero Pro~ 

grama Político Nacional. 

b) Trazar un compromiso directo de los priístas con el for 

talecimiento de la democracia. Dividieron este punto en dos ru 

uros: democracia repr·esentativa y democracia participativd. Pa 

ra el primer tipo. los priístas acordaron impulsar la democrati 

zación en la integración de los órganos del Estado, asl cama 

continuar promoviendo leyes y prácticas electorales que den le 

galidad y transparencia a los procesos comiciales. En materia 

de democracia participativa se resolvió profundizar en fórmulas 

de participación y negociación social que aseguren que el dise

ño de políticas públicas sean producto de la concertación secta 

r i a 1. 

e) Reafirmar el régimen presidencial democrático prescrito 

en la Constitución y~ a la vez, avanzar en nuevos equil ibrios -

de poderes entre el Legislativo. el Ejecutivo y el Judicial. 

d) Dar transparencia y operatividad a la rectoría económi

ca del Estado sin abandonar ~l combate a la pobreza y la búsqu~ 

da de la justicia social. 

e) Profundizar los métodos democráticos en los procesos de 

adopción de decisiones internas, a través de órganos colegiados 

y de estructuras territoriales fincadas en la vida partidista -

municipal. 
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f) Actualizar y confirmar &n todos sus rasgos el caricter 

competitivo del Partido Revolucionario Institucional, como un 

partido entre partidos. 

g) Establecer una nueva relación con el gobierno. tendien

te a recobrar la iniciativa ideológica propia del partido. 

h) Vigilar el cumpli~iento de los preceptos constituciona_ 

les y del derecho internacional. 

La Mesa de MOdernización Nacional. En la ciudad de Tlaxc! 

la se realizó una de las virtuales rebeliones de Iso delegados 

prilstas a la XIV Asamblea contra la propuesta original de la 

dirección para incluir la agenda de los puntos del programa Sd

linista dentro de los objetivos del partido. De ahl el ambiguo 

término de modernización nacional. 

la dec1aración original fue prácticamente rebasada por más 

de 500 delegados que intervinieron en la discusión y :eclamaron, 

entre otras cosas, que se incorporaran al documento las deman

das y modificaciones que no fueron tomadas en cuenta y que exi

gen una profunda reforma del Estado en la que la justicia social. 

democracia efectiva y recuperaci6n del bienestar y salario de 

los trabajadores constituyeran el eje de las trnasformaciones _ 

nacionales. 

La mesa. preSidida por Aoraham Talavera. uno de los inte

lectuales del salinismo. proponía cosas tan vagas como estasfra 
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ses: la modernidad es un concepto de nuestra nueva cultura poli 

tica, el impulso modernlzador es parte de la vocación histórica 

del país y seguirl jugando un papel vital en nuestro proyecto -

nacional; el eje de la nueva cultura política es la democracia. 

Hoy, ser priista significa que de la simple expectación pasemos 

a la acción. En otras partes era un evidente discurso legitim! 

dor del sistema: la sociedad mexicana, tiende a conciliar las -

exigencias de igualdad con la defensa de la libertad. Por ello, 

en el Mixico de 1520 a la fecha, no ha nabido dictaduras~ ni ti 
ranias. ni gObiernos militares. En algunas lineas se pretendia 

adaptar la estructura del partido a los intereses del actual ré 

gimen: el Partido Revolucionario Jnstit~cional sostiene que p~ 

ra garantizar el ~xito de la estrategia de modernizaci6'1 econó

mica es necesario fortalecer la actividad empresarial del pais. 

En fin, como estos puntos mucilOS otros pretendieron crear 

~na especie de Jeclaraci5n de Principios paralela a la discuti

va en Querétaro. mezclada con algunas propuestas que deoer;an -

estar en la dicusi6n del Pro;rama de Acción. 

Con todo, las corrientes m~s radicales Que asistieron a los 

deoates lograron incluir algJnos puntos interesantes que valeD 

la pena rescatar. Por ejf',nplo: 

l. El Partido Revolucionario Instit~cional ma~ifie'i:a su 

oposición ~ la militancia 001 igatoria d cualquier ~artiao ~oli

tico üe funcionlY'ios pDblicos. ~ues consiaera que ~sta jeoe ser 

por convicción. 



66. 

2. El partido opina que debe iniciarse juicio polltico a -

los funcionarios püblicos que cometan fraude. 

3. La concentraci6n excesiva del poder ha agotado sus pos! 

bilidades. El centralismo de facultades se ha convertido en ten 

dencia que inhibe el desarrollo politico del país. En el proc~ 

so democrático debe suprimirse la práctica de palomear a los 

candidatos de elección popular de cualquier nivel: los delegados 

de esta tribuna afirman que este reclamo debe escucharse en los 

Estado y en los Municipios. 

4. Los representantes proponemos que la elección de todos 

los candidatos y de los dirigentes sin excepción sea democráti

ca y con base en la voluntad de la militancia evitando con ello 

cacicazgos. dedazos e imposiciones. 

Ouviamente. a cambio de estos puntos se incluyeron declara 

ciones como éstas: 

Los delegados ratificamos como pautas para el Partido Rev~ 

lucionario Institucional los tres acuerdos propuestos por el Pre 

sidente de la Repüblica a la Nación, luego de recoger las inqui~ 

tudes ciudadanas durante su campaña electoral, a saber: para la 

amp1 iación de la vida democráticai para la recuperación de la -

vida económica; y para el mejoramiento productivo del nivel de 

vida de l a población, en las que se impl ica una Reforma del Es

tado, asi como de sus relaciones con la sociedad y con el eluda 

dano. 

La discusión y los acuerdos tomados en cada mesa de debate. 
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revelaron que algunos grupos priístas pretendieron ir más allá 

de las propuestas originales de la dirigencia y del propio Car

los Salinas de Gortarl. 

La lección para el grupo salinista fue que el descontento 

al interior de las filas del tricolor era múltiple y podría ad 

quirir visos de rebelión interna. Ademas, fue evidente en mu

chas tribunas de debate que el control sobre las bases no era 

to ta l. 

Quizá por ello. a ultima h.ora t e_n la sesión de clausura del 

evento, Carlos Salinas de Gortari modificara su discurso e in

cluyera algunos pirrafos COmo §stos de clara advertencia a los 

sectores que no adoptaron la linea: 

Frente a la reforma del partido no puede haber equívoco: -

los cambios son y se están dando, para fortalecer nuestra orga

nización politica, no para destruirla. No son cambios para sa 

tisface.r a los adversarios que, como es. natural, con sus propue~ 

tas buscan debilitarlO; son camb.ios para fundar una más sólida 

unidad, porque va al ritmo de la militancia con el sentir de lo 

que necesita México; son camhios para mantener a la Revolución 

Mexicana en el gobierno son cambios para la victoria y no para 

obsequiar el poder. 

Poco después~ afirmarla: 

la disciplina es básica~ la concurrencia y la consulta p~ 

ra plasmarla e~ el carnaio, así es 'a naturaleza de un partido -
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pol itico; la organización para acceder democráticamente al poder 

y conservarlo. Sin disciplina los antagonismos y el facciona

lismo se entronizan yeso quisieran los opositores; pero sin la 

necesaria consulta, sin la razón, sin legalidad interna, hay 

frustración y abandono y una alta probabilidad de errar en las 

decisiones. 

Asimismo, pondría claramente los límites de el cambio: 

Las cambios en la vida política de Mexlco no deben poner -

en riesgo a las instituciones de la Repúulica y menos a la sob~ 

ranía de ia nacidn. Ani están los límites del cambio ... 

En este proceso, bienvenidas todas las opiniones dentro del 

partido, excepto las que hablando de democracia, promueven en -

real idad su división. 

Fue un discurso de advertencia que confirmaba la preponde

rancia de la línea presidencial sobre la vida i~terna del parti 

do; re.editaoa el lenguaje de la discipl ina como un acatamiento 

básico a las órdenes que la dirigencia daba; e imponía los lími 

tes del cambio. Ninguna alusión a la necesidad de ser consecuen 

t~s con el fin de la era del partido prácticamente anico. 

De hecho, la idea del partido del gobierno fue reforzada -

por Carlos Salinas de Gortari. 

La reforma del Partido Revolucionario Institucional tiene 

que ser para ayudar y apoyar tam~iln el trabajo del gobierno, -

para la defensa de la soberanía y mantener la integridad de la 
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República, y apoyar firmemente a las organizaciones Que luchan 

por la justicia social. Por eso buscamos la victoria electoral, 

por eso trabajamos decididos y comprometidos cuando al fin la 

alcanzamos. 

Aunque Carlos Salfnas de Gortart hiciera alusi6n a la jus

ticia social y al nacionalismo revolucionario, viejas consignas 

del discurso priísta, no perdió la oportunidad para reincorpo

rar al argot el tema del sol idarismo, un concepto ampliamente -

dellatido y criticado por varios delegados que 10 consideraron 

ajeno a la tradición Ideológica priísta, 

Hoy Solidaridad crea nue.vasrelaclone.s entre el Estado y -

la sociedad, altenta la participación organizada y promueve la 

creación de nuevas bases sociales. 

C. LA CRISIS DE PARTIDO Y LAS ALTERNATIVAS EJECUTIVAS 

No pa~ó mucho tiempo para comprobar que~ aunque mínimos, -

los acuerdos de ia XIV Asamblea podrían agudizar la división en 

el partido. Ante ello, los grupos políticos locales y Ja pro

pia dirección nacional optaron por eludir el cumplimiento de te 

ma~ como la consulta directa a la ha~e para e7egi~ dIos duande 

radas prilstas e.n las contiendas. ele.ctorales ... 
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La Idea original de convertir al Partido Revolucionario 

Institucional en un partido de ciudadanos. cercano a las deman

das. de la sociedad, que. eliminara aque.llas practicas que. oblig~ 

ban a negociar cuotas de poder con las grandes corporaciones In 

ternas, dió lugar a un partido amorfo en e.l que por un lado se 

Intentó revertir el peso de la CTM y, por otro, utilizarla para 

legitimar las Imposiciones del centro en la designación de can 

didatos. 

elEl mandato de r~dlizar consulta directa a las bases fue -

violado tan pronto como se empezaron a decidir las nominaciones 

de los. estados que eligirian gOGernador en 1991. De las siete 

entidades que tendrian elecciones, s610 en dos se present6 mis 

de un contendiente: Colima y Nuevo León. De ellas, s610 en una 

la consulta fue real, es decir, se hicieron elecciones internas 

(Colima). Sin embargo, en esta consulta de antemano se margin! 

ron a otros precandldatos que pusieran en peligro las nominaclQ 

nes de Socorro Oiaz y de Carlos ae la Madrid Virgen,.12) 

El mismo esquema de repitió en Queretaro, Guanajuato, San 

Luis Potosi, Sonora y Campeche. En esta última entidad, los 

sectores locales priístas protestaron por la imposición de Jor

ge Salomón Azar, un tecnócrata sin arraigo en la entidad. Una 

acusación similar pesó sobre la candidatura de Ramón Aguirre Ve 

J2) MORENO, Daniel. Los Partidod políti~os ~el Méxi~o Contrem
poraneo. 39a. ea.;-É~It.-;orrúa;-S~.-,--Mexic;;-~-P~ ~ 
1997. pág. 41. 
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1ázquez en Guanajuato, de Fausto Zapata en San Luis Potosí y de 

Manlia Fa~io Beltranes en Sonora. 

En marzo de 1991, mil itantes priistas que estuvieron en 1 a 

Corriente Critica de González Guevara y fundaron un grupo nuevo 

denominado Democracia 2000, declaraban que con la imposición y 

el dedazo en las candidaturas del Partido Revolucionaria Insti

tucional para los gobiernos de San Luis Potosi, Guanajuato y

Queré.taro, se hideron pedazos las reformas del partido y si e~ 

te quiere ganar, al menos en los dos primeros estados, tendrá -

que hacer fraude. 

En un tono tambi~n critico. el dirigenta del Movimiento p~ 

ra el Cambio Democrático (MeO), Jul io Hernández López, señaló -

que la democratIzación del Partido Revolucionario Institucional 

enfrentaba serios riesgos, pues se mantiene vigente la antigua 

cultura de la linea, el dedazo, la cargada, la simulación y la 

demagogia. 

El descontento tuvo un claro tinte de disputa intercorpor! 

tiva. e.s de.cir. la vieja 15g1ca de. las cuotas de pode.r a los 

sectores se alteraba y en muchos estados 5510 se les utiliz6 ca 

mo paraguas que legítimaran las decisiones previamente tomadas 

sin consultar a las bases. En Nuevo León, por ejemplo, los di 

rigentes estatales de la CNC, de la CROC y de la nueva organiz~ 

ción sustituta de la CNOP, la UNE, repudiaron la cargada que 

sectores priistas agrupados en la CTM iniciaron al apoyar al al 

calde del~onterrey, S6crates Rizzo, un po1 itico estrechamente -

vinculado al grupo salinísta. 
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El fracaso más evidente en cuanto a los nuevos métodos de 

selección interna se registró en el proceso de elección de 33 

caqdidatos a presidentes municipales en Morelos. Los prifstas 

padecieron en sangre propia la cultura del fraude. Se acusaron 

de altarar el padrón, de realizar carrusel~s entre los mismos 

priistas y hubo connatos de violencia. 

La firma en diciembre de 1990 del Acuerdo para la Democra

cia Territorial demostró que el intento de sustituir la estruc

tura indirecta del partido por otra territorial izada no era más 

que una operación de recorporativízaci6n de las filas prifstas, 

e imponerle límites a la posible movilización interna. 

La Ig1 esia se puso en manos. de. Lutaro: los firmantes del -

acuerdo fueron los dirigentes nacionales de la CNC, la CTM, la 

nueva UNE, el CIM y el FJR, y los dirigentes del nuevo CEN del 

Partido Revolucionario Institucional. Ellos se erigieron en un 

comité organizador de la democracia prifsta y serlan los encar

gados, de acuerdo con el documento, de construir 32 comités se 

mejantes en cada uno de los estados de la Repúbl ica. 

El único punto del acuerdo que abria cierta esperanza de -

democratizar los procesos internDS del partido fue e1 anuncio -

de la creación de. un padrón priista, inexistente hasta el momen

to. Por otro lado, también se prometió que el nuevo Consejo p~ 

lltico Nacional se instalaría con base en los datos derivados -

de dicho padrón. 
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Los datos nunca ;e dieron a conocer. La instalación del 

Consejo Polltico Nacional y la designación de sus 157 miembros 

el 4 de marzo de 1991 demostró que el partido oficial estaba -

mJy lejos de crear una Instancia verdaderamente representativa 

de las corrientes del partido y, mucno menos, con vocación de 

mocrática. 

'El Consejo se integr6 con los presidentes de los 31 comi

tés directivos estatales y del Distrito Fe.deral, electos sin que 

mediara un proceso de selección con un padrón confiable de mill 

tantes. Junto con ellos estaQan los dirigentes de las corpora

ciones prilstas, los lideres de la fracción tricolor en el Con 

gre&o~ y distinguidos militantes que. en realidad, eran viejas 

figuras reincorporadas al Partido Revolucionario Institucional 

sal inlsta,.13) 

Entre las figuras del Partido Revolucionario Institucional 

reformado estaban hombres de tan turbia trayectoria como Humbe~ 

to Serrano, lider del Congreso Agrarista Mexicano, acusado de -

homicida en 1978; Aquiles Córdova, dIrigente de la desacredita-

da Antorcha Campesina; hom~ras dal priismo más rancio como Fi-

del Velázquez; lideresas sindicales r~corporativizadas como El 

ba Esther GordillO, del SNTE.; cetemistas acusados de charrismo 

como Leonardo Rodriguez Alca;na~ Rigab~rto Ochoa Zaragoza. MQi~ 

13) ORTEGA LOMILI, RoQerto. ~El ~e:vCf Fe.<:teralCis"mo. 1Qa. ed., -
Edit. Porrúa, S. A .. México, D.-F-.-.-1996.- pág. 17. 
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sés Calleja, Sebdstiln Guzmán Cabrera, Arturo Romo o CUduhtémoc 

Paleta; intelectuales orglnicos que antes cwttlcaron a estos 

mismos pe.rsonajes, como Enrique. González Pe.drerD; y, por supue.?. 

to, gente del sal inismo: Rogel io Nontemayor Seguy, coordinador 

del Pronasol en Coahuila, Manuel Cavazas L~rma. coordinador del 

mismo programa en Tamaulipas, Gustavo Gordillo, subsecretario -

de la SARH, etc. 

La función principal del Consejo Político Nacional: desig

nar al candidato presidencial prlista para 1994. Obviamente,

sin abrir la consulta directa a las bases. 

Con estos resultadas, la XIV Asamblea Nacional, anunciada 

como el primer paso hacia la cuarta modernización histórica del 

partido fua más una aspiración que una realidad. 

Los intentos por abrir la participación interna en los pr~ 

cesas de selección se quedaron a la mitad del camino. Del otro 

lado, la subordinación del Partido Revolucionario Institucional 

hacia la presidencia de la RepDbllca se fue acentuando en la m! 

dida que el titular del Poder Ejecutivo tomaba las riendas oel 

sistema politico y le daba un Impulso definitivo a su proyecto. 

El año de 1991 fue un periodo clave de recuperación del 

margen de maniobra presidencial frente al retroceso partidista. 

Un año después, la XV Asamblea ~e r~alizaría como un mero trámi 

te para incorporar el proyecto presidencial de recorporativiza

ción del partido. 



CAPITULO TERCERO 

LA PRESENCIA PARTIDISTA DEL PARTIDO REVOLUCIONARIO 
INSTITUCIONAL EN EL EJERCICro DEL PODER DE MEXICO 

A. EL LIBERALISMO SOCIAL 

B. SU CONTENIDO DE ASAMRLEA 

C. LAS PROPUESTAS DE CONTENIDO 



76. 

A. El LIBERALISRO SOCIAL 

El 9 d" abril d" 1992. horas después de que se confirmara 

que él s"rla el sustituto de Luis Donaldo Colosio el gobernador 

de Zacatecas. Genaro Borrego puso las cartas sobre la mesa. 

Que quede muy claro: la única lealtad que tendré como pre

sidente del CEN del Partido Revolucionario Institucional es con 

el presidente de la R"púólica. 

Con estas palabras. Borrego daba un viraje de 180 grados -

en el tono del discurso y en la imagen formal que pretendió im 

plantarse en el partido a raiz de la XIV Asamblea Nacional. 

Si en aquel periodo la dirigencia nacional fue muy ciudad~ 

sa de guardar las formas para ocultar cualquier sospecha de lí

nea presidencia y si el acercamiento a las bases y las fuerzas 

viva~ se proclamaba a diestra y siniestra como la nueva filoso

f'a del Partido Revolucionario Institucional, con Borrego se 

anunció claramente la llegada de los tiempos de la restitución 

autoritaria del poder pre.s.idencial s.obre. el partido. 

No era para menos. Desde la p"rspectiva de la nueva élite 

en el poder y del propio presidente. las condiciones ya estaban 

dadas para olvidarse de los coqueteos democratizadores y las as 

piraciones frustradas da la XIV Asamblea Nacional para entrar -

da lleno a la virtual s,alinización del partido. Algunos eventos 

politicos marcaban la pauta~ 



77. 

l. A diferencia del clima prevaleciente en 1989 y 1990, -

para 1992 el gobierno de Carlos Salinas de Gortari controlaba -

ya plename.nte 1 as riendas del pode.r y estaba en el punto más al. 

to de su presidencia: los comicios federales de 1991 confirma-

ron la clara recuperación política del sistema garantizandJ una 

mayoría cómoda del pr;;smo en las cámaras legislativas para em 

prender las reformas constitucionales del salinismo. 

Del 50.74 por ciento de la votación nacional obtenida en -

1988, el Partido Revolucionario Institucional pasó en 1991 al 

61.99 por ciento. Plazas estratégicas como el Distrito Federal, 

el cual se perdió en 19a8 con el 27.25 por ciento, se recupera

ron tres añus después con el 46.23 por ciento de los sufragios. 

El caso de recuperación más sintomático fue el del Estado de M~ 

xico: del 29.79 por ciento de la votación en 1980 pasó al ,3.54 

por ciento en 1991. Ambos lugares concentran el 23 por ciento 

de la votación nacional del Partido Revolucionario Institucio-

nal, casi la cuarta parte. 

"Fue tal la confianza en la recuperaci6n electoral del 9Q 

oierno que en 1991 los rumores sobre una posible reforma legal 

para permitir la reelección pr~sidencial corrieron como reguero 

de pólvora en todo el aparato político a raíz de una sospechosa 

propuesta de una agrupación de comerciantes de La Laguna, una de -

las zonas emblemáticas de la re.cuperaciÓn política del mandatario".14) 

14) SALDIVAR, Americo. Ideología y política del estado ~exica-
no. Edit. Siglo XXI. México, D. F., 1996. pág. 95. 
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2. El diálogo d~ sordos qu~ caracteriz6 los meses previos 

a la XIV Asamblea Nacional haú;a camuiado radicalmente por el -

clásico mon610go tradicional dentro de la cúpula del poder: no 

habla mis orden que la proveniente de la presidencia de la RePi 

blica ni mayor proyecto revolucionario que el encabezado por el 

equipo gobernante. 

En los hechos, avanzaba a rajatabla la modernización sali

nista: se habia reprivatizado la banca nacionalizada hacía me

nos de diez años; se negociaba un tratado de libre comercio con 

Estados Unidos que romp;a con décadas de ret6rica proteccionis

ta y nacionalista; se iniciaba el desmantelamiento del aparato 

económico estatal con la venta de las paraestatales más codic;~ 

das, encaQezldas por Telmex; se emprendieron las reformas cons

titucionales más ambiciosas en dicadas, como la del articulo 27 

constitucional y sus múltiples leyes reglamentarias que virtual 

mente abrieron las puertas a la inversión privada en el sector 

primario de la econoffifa; se anunciaha otra amplia reforma cons

titucional para cambiar el esquema de relaciones entre el Esta

do y la Iglesia catól ica. 

3. Se desarticul6 un frente coman opositor que a¡nenazó 

con erigirse en el bloque antiprifsta y antisalinista del sexe

nio. Para 1992, el presidente ya habra amarrado un trato pref~ 

rencial con el PAN. el cual contaba en su haber con dos gubern~ 

turas y respaldaba firmemente las reformas más ambiciosas del 

sexenio: la del agro, las relaciones Iglesia-Estado y el desman 

telamiento del modelo de Estado benefactor. 



79. 

Si bien la llamada concerta-c~~ión con el blanquiazul afe~ 

tó más que a nadi~ a los propios priístas, permitió la creación 

de un interlocutor opositor funcional para el proyecto y neutr~ 

lizó la acción del verdadero rival político del salinismo: el -

neocardenismo, cuya influencia se extendía aún sobre buena par

te de.l priísmo. 

4. Desde el exterior, Carlos Salinas de Gortari había re 

cibido el firme palomeo de Washington y se negociaba la incorp~ 

ración de. México a la órbita geoeconómica estadounidense a tra-

vés del Tratado de Libre Comercio, un acuerdo que de medio se 

convirtió en fin del gran operativo de reforma económica sexenal. 

El modelo de Estados Unidos, encabezado por George Bush, -

prefirió e1udir cualquier reclamo sobre la cuestión democrática 

en México. Ya no eran los tiempos de duda que marcaron el ini

cio de la gestión salinista~ El aval norteamericano se había -

convertido en el más pode.roso respaldo externo para el nuevo g~ 

bierno y no traía consigo ninguna condicionante democrática. 

Washington simplemente reclamaba desmantelar el viejo modelo de 

desarrollo y abrir las fronteras económicas del país. 

5. Hacia el interior, la~ cla~es política~ locales y las 

camarillas rivales al grupo compacto salinista hablan perdido -

terreno frente a la vertiginosa recuperación del poder preside~ 

c i al. 

No sin problemas y graves conflictos de ingobernabilidad~ 

nm 
Ll LA 

t!~ nf.8E 
SikiDTECA 
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la !lite sal¡nlsta habla colocado a sus piezas claves dentro de 

la estructura directa e indirecta del gobierno: los miembros del 

llamado grupo compacto ostentaban los puestos privilegiados del 

gabinete, un reducido naclea de gobernadores participaba de esta 

expansi6n del poder salinista y otros se colocaban en el Poder -

Legi slativo~ 

En el trayecto de estos reacomodos y posicionamientos se vi 

vieron las crisis poselectorales de 5 entidades, el denominado -

"sindrome de los interinatos", los jaloneos interpriistas que 

amenaLaron eR innumerables veces con fracturas que dejaron su im 

pronta de descontento. Guanajuato y San Luis Potosi fueron en 

este. periodo los casos embTemátfcos de las crisis poselectorales 

del salini.mo que encontraron una solución a golpes de presiden

cialazos~ 

6. Mientras las coporaciones priTstas continuaron en pica

da, el gobterno instrumentó e.n los hechos un nuevo mecanismo P,ª" 

ra crear clientelas acorde con las necesidaaes de legitimación y 

propaganda de.l modelos salinista. 

El Programa Nacional de Sol idaridad pasó de ser un mero ins 

trumento presupuestal de la politica social del sexenio a pilar 

del discurso gubernamental, brazo largo de la presidencia en to 

dos los estados y en todas las áreas administrativas y mecanismo 

para entrelazar a la §lfte salinista con dirigencias sociales de 

origen distinto al priismo .. 
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Pronasol llegó a convertirse en una estructura paralela a la 

del Partido Revolucionario [nstitucional y, en muchos casos, su 

plantadora de la maquinaria partidista que tradicionalmente ac 

tuó como el soporte pol iUco de la presidencia. 

A tal grado llegó Solidaridad en su expansión política que 

dentro del grupo salinista se le concibió como el germen de una 

nueva estructura partidfsta, baluarte ideológico del gobierno y 

pilar administrativo para garantizar la continuidad sexenal. 

En 1992 se decidió que Solidaridad ya era una estrategia -

Inadura para institucionalizarla. De esta forma, se creó su pi 
lar administrativo con el nom~re de Secretaria de Desarrollo So 

cial, una nueva dependencia surgfda con la fusión de SPP y SEQUE. 

A cargo de la nueva cartera en el gabinete quedó el operador p~ 

lítico de Carlos Salinas de Gortari en el Partido Revoluciona-

rio Institucional: Luis Donaldo Coloslo. El sonorense fue, de~ 

de entonces, proyectado como el presidenciable mis fuerte del -

sal inismo. 

"En el plano ideológico-programático, el salinismo articu

ló una estrategia para sustituir el nacionalismo revolucionario 

por el 1 ibe.ral l.smo social como nue.vo e.je normativo del PRI e ;n~ 

taurar la refundación estructural del partido. Ambas operacio

nes surgidas como dos grandes proyecciones del Pronasol" .15) 

15) CURIEL, Enrique. A la aú~~d~ ~o~er 15a. ed., Edit. 
r .. e .. E .. , México, o, F~, 1990. .. pág. 73. 
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En otras palabras, de septiemb.re de 1990 a mayo de 1992, _ 

el operativo para reforzar los poderes presidenciales y el pr~ 

yecto enarbolado por la compacta élite salinista ganó terreno _ 

frente al desgaste paulatino del partido. 

En esas condiciones. se calculó que era hora de aterrizar 

en la salinización del Partido Revolucionario Institucional sin 

necesidad de aspavientos democratizadores. 

8. SU CONTENIDO OE ASAMBLEA 

Entrevista con motivo del 50 aniversario del PartivQ Revo

lucionario Institucional, el periodista y analista Francisco 

Martlnez de la Vega se~a16 que el Partido Revolucionario Insti

tucional desde. nace mucho que no tiene ideología: todo depende 

del rumho que un dia u otro seAale le gobernante en turno. 

No le faltaba raz6n al intelectual potosir,o. Para esa ép.D. 

ca López Portillo puso de moda la consigna de la revolución den 

tro de la revolución, el secreto dialéctico del Partido Revolu

cionario Institucional, se.gún aquel presidente .. Un s.exenio an 

tes, Luis Echeverria llamó a articular una tercera via que enc~ 

bezara el Partido Revolucionario Institucional frente al bipol~ 
rismo Ideo16gico de moda en los IRtentas. 
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Como ellos, casi todos los presidentes, desde la creación 

del Partido Revolucionario Institucional, intentaron dejar su -

huella en la redefinici6n ideológica del partido. A tal grado 

ha sido esta pretensión que, con Martlnez de la Vega, se puede 

señalar que la anlca premisa ideológica vil ida en el partido es 

aquella que define el presidente en turno. 

·Con Lázaro Cárdenas, el Partido Revolucionario Institucio 

nal llegó a hablar en su declaración de principios de lucha de 

clases y un nuevo orden social. Para 1953, durante la preside! 

cia de Adolfo Ruíz Cortines, aste término desapareció y, en ca~ 

ulo, se hab.ló de un nuevo nacionalismo que intentaba reconciliar 

la polltjca económica con el emblema de la defensa nacional. 

Eran los tiempos de oro del desarrollo estabilizador".l';) 

Sin embargo, ningún president~ Como Carlos Salinas de Gor

tari intent6 dar una especie de salto histórico para ver en el 

siglo XIX Y no en la revolución de 191Q el origen y la defini

ción del ideario prilsta. 

En Zacatecas, el entonces gobernador Genara Borrego habló 

de la necesidad de recupe.rar el liberalismo social mexicano, un 

término tomado de las obras ensaylsticas de Jesús Reyes Heroles. 

Unos meses antes, durante el aniversario de la Revolucibn Mexi-

cana, el 20 de noviemb.re. de 1991, el ex alumno reyesheroliano y 

16) CUEVA, Mario de la~ ·L ..... Idl1a lt'il :¿5i'tctdo. 16a. ed., Edit. 
UNAM, México, D. F., 1980:- -P.rg ":" 79-: -
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entonces secr~tario de Desarrollo Urbano, Patricio Chirinos de~ 

calific6 a los nuevos reaccionarios que defienden el orden esta 

dista. 

De ambos discursos Carlos Salinas de Gortari retomó las 

ideas centrales y el 4 de marZo de 1992, en una defensa desusi!. 

da de s.u proyecto económico de cara a sus correligionarios priís

tas, el presidente rede.ffniÓ la ideología del partido, no tanto 

para clarificar posiciones o aurir un debate al interior del 

mismo sino para marcar una linea clara y señalar quiénes son 

los ene.migos del ré.gimen. 

¿l texto ubicaba a los dos grandes enemigos ideológicos,p! 

liticos dal México salinista: el estatismo absorbente y el ne,2, 

liberalismo posesivo. Quienes enarbolaban el primero constitu 

yen los nuevos reaccionarfos~ Quienes abogan por el neolibera 

lismo simplemente no comparten la tradición revolucionaria mexi 

cana. Citando a Re.yes Heroles, Carlos Salinas de Gortari habló 

de una tercera vla: el 1 ib.eral ismo social. arraigado en el 1 ibe 

ral ismo triunfante del siglo pasado. 

Según sus propias palabras: 

"La filosofía de nuestras. prácticas es. el 1 iberali smo so

cial, de hondas ralces en nuestra historia y con plena vigencia 

pra el presente y para el futuro. Establezcamos con claridad _ 

c6mo fortalecer los princIpios del liberalismo social mexicano 
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y su profunda diferencia con la otras dos propuestas ideo16gi

cas".17) 

Utilizando el sistema de la definición por diferenciación, 

Carlos Salinas de Gortari estableci6 10 grandes temas que abar

can el ideario del liberalismo social y lo confrontó con los 

nuevos reaccionarios y con los neoliberales: soberanía, estado, 

justicia social, libertade.s, democracia, educación, campo, ind~ 

genas, alimentación. vivi'enda. salud y calidad de vida, y el na 

cionalismo. 

La pretensión era grande y se qued6 a la mitad del camino. 

Como si fuera un decilogo doctrinal mezclado con texto propaga! 

dístico, Carlos Salinas de Gortari estableció en cada uno de e~ 

tos temas la posiCión del 1 iberal ismo social. Lo mismo util izó 

argumentos de filosofla polltica que razonamientos más parKidos 

a un programa de gobierno que a un texto ideológico, o adquirió 

el tono de una declaración de principias y en no pocas lineas -

fue un compendio de todas las palabras claves del régimen: moder 

nización, solidarismo. reforma de la revolución, etc~ 

Por ejemplo, al abordar el tema del Estado, Carlos Sal inas 

De Gortari descartó a los neoliberales porque colocan al Estado 

en un tamaño y responsabilidades mínimas, al margen de la vida 

nacional, indiferente a las dife.rencias y a las distancias entre 

17) REYES HEROLES, Jesús. El Liberalismo Mexicano. 29a. ed., 
Edit. F.C.E., México, D. F., 1979. Pago 115. 

--
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opulencia y miseria, mientras qua los nuevos reaccionarios qui

sieran ver regre.sar al Estado excesivamente propietario, expan

sivo, con una burocracia creciente, erigida en actor casi Gnieo 

de la vida nacional~ 

En cambia, el liberalismo social promueve un Estado solid~ 

rio, comprometido con la justicia social, trabajando siempre 

dentro del régimen de derecho, conduciendo el cambio en el mar

co de la ley y mantenlendo la estricta vigencia y protección de 

los derecnos humanos. 

En el ámbito económico el libera1fsmo social asume que el 

mercado sin regulación del Estado fomenta el monopolio, extrema 

la injustici'a y acaba por canc~lar el propio crecimiento. El

liberalismo social propone un Estado promotor, que aliente la -

iniciativa pero con la capacidad para regular con firmeza las 

actividades econBmlcas y evitar asr que los pocos abusen de los 

muchos:. 

Al abordar el tema de la democracia fue clara el interés -

por describir conductas y no ideas de los adversarios. Así, las 

neoliberales tienen un modelo de democracia que sólo considera 

al individuo aislado y no en formas de organildción, mientras -

que para los nuevos reaccionarfos, la democracia supue~tamente 

es respeto al voto, pero es crelble sólo cuando ellos ganan. 

Repitiendo casi textualmente las palabras constitucionales, 

Carlos Salinas de Gortari estaólece que para el liberalismo so 
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cial la democracia es estructura jurídica y régimen político 

que obl iga al Estado a respetar e.l voto es también un sistema -

de vida fundado en el constante. me.joramiento económico, social 

y cultural del pueblo la democracia empieza en lo electoral, p! 

ro no se agota ahí. 

"Carlos Salinas de Gortari salió al paso de sus criticas y, 

de paso, reinvindicó al Pronasol. Al hablar de la justicia so 

cial, el presidente recalcó que para e.l liberalismo social la

justicia es un objetivo para el que hay que trabajar deliberaa~ 

mente~ Es un compromiso explicito que tiene. que. promover se al 

mismo tiempo que se auspicie e.l crecimiento y la estabilidad. -

Este es el objetivo de Solidaridad y de los programas sociales 

que han desarrollado los gobiernos de la RepGblica".18) 

19ualmente, al tratar e.l tema de la soberanía, Carlos Sal.!. 

nas de Gortarl sal ió al paso de las criticas para justificar el 

ingreso de México al Tratado de Libre Comercio. Segan el manda 

tario, sólo la propuesta del liberalismo social fortalece nues-

tra sob.erania. Mayor inte.rre.lación económica no incluye, ni pe!:. 

mitiremos que incluya, la 'integración polítIca. 

El summum deJ discurso se alcanzo con otro de los términos 

recurrente.s en el ide.arlo prifs.ta: el nacional ismo. 

18) CARPIZO, Jorge. 21 presidencialismo Mexicano. 15a. ed., -
Edito. Siglo XXI.. Mexico, D. F .. , 1978. pág. 53 .. 



88. 

Nuestro lIberalismo social propone un nacionalismo para el 

fin de este siglo y para el Siglo XX!; uno que conserva el se[ 

ti~o hist6rico, del que carecen Jos neoliberales, pero no se 

ata a procedimientos del pasado, compuesto por políticas públi-

cas, hoy inoperantes, como Jo hacen los nuevos reaccionarios; -

rechaza las versiones que asociaron nacionalismo con estados ex 

cluye.ntes y opresores, tanto como a los que sirvieron hoy de ban 

dera a regionalismos que dividen y desintegran. 

Por supuesto, nunca aclarS quiªnes eran los neoliberales y 

quié.ne.s. los nuevos reaccionarios y de donde. se deducia que ellos 

pensaran asi. El presidente haoló hasta por sus enemigos. 

Después del discurso, la cargada intelectual del priísmo -

se. dedicó a recuperar y reelab.orar las tesis del liberalismo so 

e i a 1. 

Asi, Sergio Martinez Chavarrfa consider6 sin ambages que -

el liberalismo social es un llamado a cerrar filas en torno al 

proyecto salinista que, como se ve, no tiene la intención de con 

cluir con el sexenio. Por su lado, Luis Gil Villegas consideró 

que a diferencia del nacionalismo revolucionario, el liberalis

mo social no es excluye.nte. y ti"e.ne. una extraordinaria sonoridad 

civil izatoria. Para no quedarse. atras en la lambisconeria. Fra~ 

cisco Gil Villegas. critl~c_Ó a quie.ne.s consideran que Mé.xico debe 

ser una democracia sin adjetivos y dijo que la nuestra tiene ad 

je.tiVQS claros que deben se..r fartale.cidos: se trata de. una dema 

cract.a liileral y social, 
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En el elogio desmedido, nunca quedó claro si el discurso -

del 4 de marzo defin' la ideolog'a prilsta o la Ideologfa del 

salinismo. Para las plumas prifstas ambas cosas eran lo mismo, 

refrendando de esta forma la preeminencia de la linea presiden

e i al. 

El nuevo bautizo ideológico adquirió rango de consenso pa~ 

tidista. En el Acuerdo de Querét~ro, suscrito por dirigentes y 

legisladores prifstas el 18 y 19 de septiembre de 1992, se na

bló del Partido Revolucionario Institucional como el partido del 

liberalismo social y consideraron que con este bagaje doctrina

rio que vamos a arraigar y a sistematizar, impulsaremos el cam 

bio de nuestro partido. 

De esta forma, la nueva consigna salinista se impuso sin 

recato y sin cuestionamiento de por medio~ Poco importó que 

existieran innumerables contradicciones y no pocas violaciones 

estatutarias: 

l. El t€rmino de liheralismo social nunca apareció en nin 

gUlla de las declaraciones,de prinei,pios del Partido Revoluciona 

río Ins.titucional. ¡\lucilo menos e.n la que surgió de la XIV Asam 

blea de 1990. De acuardo con esa Declaración de Principios, 

aprobada por la mayoria de los delegados presentes, el Partido 

Revolucionario Institucional sa autodefine como un partido ~oll 

tico de ciudadanos, organizaciones sociales y sectores. el nues 

tro tiene carácter nacional. popular y democrático. En el pun

to 11 sobre Nuestros Valores Fundamentale, el Partido Revo1uci~ 
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nario Institucional señala qua refrenda los valores qJe ¡lan orien 

tado y dan sentido a las luchas histíricas de la nación y se d~ 

fine como un partido de nacionalismo revolucionario y democráti 

co, portavoz de. un nacionalismo activo sin hostilidades ni ex-

e 1 u s-iv i smas. 

"Inclusa, contra la definición de Estado solidario, el Par. 

tido Revolucionario Institucional habla en su declaración de la 

defensa del Estado Social de Derecho. También le pone un adje-

tivo al modelo economico: En el marco de una economía mixta 

sustentada en la regularización constitucional del derecho de 

propiedad y en la cual hay iniciativa social, pública y privada, 

corresponde al Estado en su función rectora orientar el desarr~ 

110 econ6¡nico hacia el reforzamiento de la soberania nacional, 

el crecimiento estable y sostenido, y la mejor distribución del 

ingreso" .19) 

El discurso presidencial del 4 de marzo no mencion6 siqui~ 

ra el modelo económico a seguir. De hecho, Carlos Salinas de 

Gortari nunca entró al terreno de la redefinición del modelo 

económico por el cual aboga su partido. 

2. El documento era, ante todo, un texto con motivo del -

aniversario pri;sta. Lo mínimo que se esperana era un revalora 

ción presidencial de sus propias propuestas democratizadoras p~ 

19) CARRrLLO FLORES, Antonio~ La Constitución y los Derechos -
Humanos~ 4a .. ed., Edit, Porrua, S. A., MéXico, D. F. 1995 
pág. 9.4. 
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ra el partido y, e,pec;ficamente, de las dos cuestiones señala

das por Carlos Salinas de Gortari en 1990 Como fundamentales p~ 

ra la modernización del partido: la democracia interna y la re

laci6n del Partido Revolucionario Institucional con el gobierno. 

Ambas cuestiones fueron eludidas o, mejor dicrio, presenta

das como un agenda reformadora superada. Aunque Carlos Salinas 

ue Gortari mencionó que la modernización del partido no está 

conclufda, en la parte final de su discurso, recalcó que el Pa~ 

tido Revolucionario Institucional es el partido democriticamen

te en el poder que ha construido verdaderas estructuras para la 

competencia electoral, que SE ha renovado para ganar democriti

camente el poder y también para ejercerlo, y, en definitiva, que 

ha dejada de ser el partido casi único. 

La consigna del liberalismo social dió como un hecho que 

el partido avanzaba exitosamente hacia cuarta reforma hist6rica 

y que ya no era un apéndice 9ubernamental. Para llegar a esta 

conclusión, al presidente no le importó la Obvia contradicción 

de que el nuevo ideario partidista proviniera justamente del p~ 

der ante el cual el Partidp Revolucionario Institucional debia 

marcar su distancia. 

3. En las entrelineas del discurso presidencial se reafi~ 

m6 la vocaci6n excluyente y totalizadora del r~gimen mexicano. 

Aunque Carlos Salinas de Gortari mencion6 la existencia de dos 

corrient~s antag6nicas a nivel nacional. a ambas las anuló como 

opciones politicas y afirmó sin ambages que el Partido Revolu-
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clonario Institucional es un partido que, s1n sectarismos, da _ 

cabida a todas las expresiones nacionales. 

La vaguedad del discurso no s610 h_izo pensar que Jos desti 

natarios de las criticas fueran mil itantes del PAN o del PRO sl 

no las propios prfístas. De aquf El-1 carácter admonitorio de las 

palabras y el llamado claro a cerrar filas en torno al proyecto 
presidencial. 

c. LAS PROPUESTAS DE CONTENrDO 

Después del discurso del 4 de marzo de 1992 el aparato ofi 

cial se puso en marcha para reafirmar plenamente el control pr~ 
siaencial sOÍlre el partido. De esta forma, se realizó una asal!! 

blea de trámite para cambiar la dirigencia y anunciar el opera

tivo más caro del salinismo hacia e.1 Partido Revolucionario lns 

ticucional: la refundación estructuraL 

Sin que mediara conVocatoria amplia de por medio y tenien_ 

do como aDjetivo exclusivo el relevo de la dirigencia, el 14 De 

mayo de 1992 Genaro Eorrego asumió la nueva presidencia del CEN 

ante poco más de 4 mil priistas, e.ntre delegados. acarreados, e 

invitados espeCiales que por unanimidad 10 eligieron. 

tn realidad~ el evento únicamente culminaba una decisión _ 
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tomada semanas antes desde la presidencia e impuesta sin mayor 

tramite al partido y anunciaua la llamada refundación estructu

ral del partido Revolucionario Institucional una operación re

corporativizadora originada en Los Pinos. 

La gira proselitista de Borrego dias antes de asumir la di 

receión del Partido Revolucionario Institucional fue un recorri 

do alrededor del elogio desmedido hacia el presidente. 

En una gira por Pachuca, el 22 de abril, Borrego arengó an 

te sus correligionarios: Vamos a recorrer, con la ideología del 

libe.ralismo social, el nue.vo tramo de. esperanza y de confianza 

que tIa a~ierto el presidente Carlos Salinas de Gortari, quien -

tiene el sólido respaldo de su pueblo y la comprometida lealtad 

del partido. En el mismo tono, en Monterrey reconoció el 26 de 

abril que Carlos Sal inas de Gortari emprende la reforma de la -

revolución y por eso nosotros vamos a seguir, a profundizar, la 

reforma del partido. Contrihuyamos a la reforma de la revolu

ción que encaoeza con dignidad, con firmeza y con visión histó

rica el presidente Carlos Sal inas de Gortari. 

Como en estos aventas, en otros Borrego no se midió en ala 

banzas al presidente. En Tuxtla Gutiérrez. habló del acrisola

do patriotismo de Carlos Salinas de Gortari:; en Cuernavaca ur

gió a los pr;;stas a respaldar la reforma que con patriotismo -

encabeza el presIdente. 

Ni una sola palabra para referirse a los acuerdos de la-
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XIV Asamblea Nacional. En menos de dos años se había olvidado 

a la asamblea historica del partido. ya no se pedía que habla

ran las bases ni que se alentara la participación interna. S;~ 

pIe y llanamente se Ilamaoa a cerrar filas en torno al presi

dente, como en las mejores épocas de docilidad del Partido Re

volucionario Institucional ante el Ejecutivo. 

Sin embargo. Borrego tampoco llegaba como un Ilder fortal~ 

cido ni con todas las amarras para poder dirigir el partido. 

En principio, el ex gobernador zacatecano no tenia mayor 

carrera de partido que su paso como mandatario de una entidad a 

la cual goberno dejando una buena cantidad de denuncias sobre -

presuntos desvlos de fondos del erario públ ;ea. 

Con 43 años de edad, Borrego también rompió con el paráme

tro de dirigentes priístas que se formaron en las instituciones 

académicas públicas. Como su compañero y amigo Emilio Gamboa -

Patrón, Borrego se formó en la Universidad Iberoamericana. Tu

vo una carrera más 1 igada al ámbito tecnocrático que al políti

co y formó parte de la bautizada familia feliz del sexenio de -

~iguel de la ~adrld. 

Su nuevo equipo tampoco denotaba fortaleza politica. Mis 

bien revelaba ser un cuadro dirigente subordinado a la preside~ 

cia. En el lugar de Rafael Rodríguez Barrera. secretario gene

ral del partido se nomuró a la exgobernadora de Taxcala. Beatriz 

Paredes con atribuciones más amplias que ~us antecesores. A En 
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rique Jackson Ramirez se le colocó como secretario de Organiza

ción, Jo~é Murat fue nombrado secretario de Gestión Social, a -

Miguel Alemán, estrenado como funcionario priísta, le dieron la 

cartera de Finanzas, Eduardo Garcia Puebla fue el nuevo jefe de 

Prensa y Propaganda. Todos ellos desl igados políticamente de 60 

rrego. 

Entre las únicas personas de su entorno que fueron incorp~ 

radas a la dirección priista se encontraban Javier López Moreno; 

su secretario particular Sergio Martinez Chavarr;a y Sergio Ca~ 

delas, quien se hizo cargo de_ las publicaciones del partido. 

Los únicos que repitieron del equipo colosista en 10_ pue~ 

tos claves del CEN priista fueron César Augusto Santiago, como 

secretario de Acción Electoral y Roberta Lajous, ratificada en 

la Secretaria de Asuntos Internacionales. 

Con este equipo hterogéneo Borrego asumió la dirección del 

partido y. desde su primer discurso anunció lo que a muchos prii! 

tas sorprendió y a otros les pareció como una entelequia difi

cil de asimilar;: la refundación estructural. 

De acuerdo con su discurso, la refundación no supone auto

desmantelamientos orgánicos sino la renovación de la estructura 

sectoria 1 para ampl iar y movil izar nuestra estructura territo

rrial, desechar el burocratismo y acercar a los ciudadanos y las 

nuevas organizaciones que surgen del dinamismo característico -

de la actual sociedad civil~ 
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Según Borrego, para encarar los nuevos tiempos y tener cla 

ridad ideológica ya Se tenta al libe.ralismo Social, el cual des 

de ese evento sustituyó al slogan del nacionalismo revoluciona_ 

rio. No obstante, para sumar pueblo al partido y emprender la 

reforma estructural se impulsarían a partir de entonces tres 

grande~ movimientos: 

a) La Consol idación del Pacto Obrera-Campesino. 

b) La Creación del Frente Nacional Ciudadano. 

r) La Fundación del Movimiento Popular Territorial. 

úe acuerdo con su discurso, el Pacto Obrero-Campesino darla 

nuevo aliento al partido y provocaría que la renovada alianza _ 

política entre ambas fuerzas le diera un mayor contenido popular 

al partido. El pacto tiene como objetivo defender sus reinvin

dicaciones históricas ante las nuevas circunstancias. 

En realidad, se colocaba en un solo plano a la CNC y a la 

CTM, las dos grandes corporaciones priístas que actuaren como _ 

dos de los tres pilares corporativos del partido y que anora se 

pretendía unir en uno solo. 

aorrego no habló de la desaparición de la CNC o de la CTM, 

simplemente mencionó que el nue.VQ movimiento campesino s.urgido 

de la reforma al articulo 27 constitucional tenía la oportunidad 

bistórica de vincularse con el movimiento obrero para la organ~ 
zación prOductiva y la sup~raci6n social. 

Aún más, dijo que esta alianza representará una vía para _ 
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lograr equilibrios ante otras fuerzas productivas así como una 

mejor situación para el diálogo y el desarrollo social al mar

gen de confrontaciones y antagonismos ya superados. 

La novedad fue el Frente Nacional Ciudadano creado para e~ 

cauzar los reclamos ciudadanos de las clases medias con el obj~ 

tivo de fortalecer las gestiones sociales de las organizaciones 

ciudadanas que nacen en la nueva ~aciedadt crear otras que pro

muevan reinvindicaciones ciudadanas y ofrecerles un amplio apo

yo para la realización de sus propósitos especificas, motivando 

su ace.rcamfento~ 

Según Borrego, no se trata de buscar una militancia tradi

cional, sino de generar una fuerte identificación ciudadana con 

el partido, de manera directa y a través de sus propias organi

zaciones, que lleve a sus integrantes a depositar su confianza 

y su voto a favor del Partido Revolucionario Institucional al -

momento de los comicios. 

De este Frenta sa derivarían otras organizaciones como el 

Foro Nacional de Profesionales y Técnicos para la Modernización 

Nacional y la Coal ición Nacional de Agrupaciones Productivas y 

de Servicios. 

Este nuevo membrete riuscaba la plena ciudadanización del 

partido. tesis que se manejó desde la XIV Asamblea Nacional y -

qua tenia como objetivo incorporar a aquellos contingentes so

ciales que conformaranllnuevas clientelas políticas para el salí 
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nismo y que no estuvieran en la lógica corporativa tradicional 

de la CTM y la CNC. 

Dentro de esta reestructuración estauan contemplados tam

oiln los comitls de solidaridad formados por Pronasol en toda -

la República. Para ellos se Creó un nuevo membrete que se ubi

caba como el heredero de la antigua CNOP, despuls transformada 

ell UNE-Ciudadanos en ~ovimiento: el Movimiento Popular Territo

r i a 1. 

De acuerdo con 30rrego, en las áreas suburbanas, en los ba 

rrios y colonias populares y medias, los ciudadanos disponen 

crecientemente de organizaciones que ahora vamos a sumar en to~ 

no al Partido Revolucionario Institucional, para dar vida con -

liderazgos nuevos y diversas formas de trabajo, al Movimiento -

Popular Teritorial. Su objetivo será organizar y encauzar sus 

mQltiples reclamos por construi-r, con su proria participaci6n -

comunicatia, majares ocndiciones de vida y más elevados niveles 

de Llienestar. 

Utilizando una terminologia que más recordaba al movimien

to maoista que al prirsmo tradicional y que enlazaba perfecta

mente con los comltls de solidaridad, Borrego señaló <ue el Mo

Vimiento Popular Territorfal se convertirá así en el gran oraZQ 

polltlco y ,acial de los amplios grupos populares; surgido li

breme_nte de las organizaciones existente.s, creando las que ha

gan falta y dando vida al Comlt~ Social de Base, trabajará bajo 
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los colores del partIdo, Inspirado en los propósitos de justi

cia del lIberalismo socIal. 

Con el anuncio de la creación del frente Nacional de Orga

nizaciones Ciudadanas (fNOC) y del Movimiento Popular Territo

rial (MPT) se amplió el proyecto original concebido por UNE y, 

de esta forma, se fortaleció bajo la lógica de la ciudadaniza

ción al sector popular del partido, mientras al campesino y al 

obrero se le restringió a un solo pacto. 

UNE, desde 19~út se fraccionó en cinco grandes movimientos; 

el gremial, el popular, el sindical popular, el urbano popular 

y el de profesionales técnicos, intelectuales y ciudadanos. 

Estos cinco grupos se integraron cada uno con una dirección 

especifica y con autonomía para dirigir su estrategia, pero uni 

ficados bajo el membrete de Ciudadanos en Movimiento. 

Al final de su largo discurso, Borrego englobó a todos los 

organismos de la refundación estructural y sintetizó de esta 

forma los seis grandes retos del partido: 

l. Consolidar org&nicamente en el partido el Pacto Obre

ro-Campesino, para defender sus re.i.nvindicacl0nes históricas an 

te las nuevas circunstancias. 

2. Crear el Frente Nacional de Ciudadanos, para ampl iar -

la representatividad del partido y allanderar las nuevas deman

das de la sociedad urbana. 
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3. Fundar el Movimiento Territorial, para incorporar la 

fuerza popular a los fines del partido y anrir espacios a los 

nuevos 1 iderazgos naturales que surgen en la lucha por la call 

dad de vida. 

4. Ampliar las vías de participación organizada de jóve

nes y mujeres, para acrecentar la vitalidad y la capacidad de -

lucha social del partido. 

5. Activar la función delinerativa y de promoción ideoló

gica de la Fundación Cambio XXI, para ganar la batalla de las 

ideas. 

6. Fortalecer los consejos políticos como órganos repr¿se~ 

tativos de la dirigencia colegiada y crear en su seno los comi

tés de trabajo permanentes para exigir respuestas al gobierno y 

analizar las cuestiones nacionales y locales. 

Los dele.gados a la XV Asamblea Nacional ·Extraordinaria aplau

dIeron y apoyaron hasta con matracas el anuncio refundacional -

de Borrego, pero pocos muy pocos entendieron de qué se trataba 

esta serie de siglas anunciadas por el nuevo ungido presidencial 

para dirigir el Partido Revolucionario Institucional. 

Asi. la refundaci5n anunciada por Borrego Estrada consti

tu'a la segunda fase de la operación salinista al interior del 

partido: reducir el peso de las corporaciones tradicional yate 

rrizar el modelo de un partfdo cfudadanizado, estructurado te

rritorialmente y que respondiera mejor, en té.rrllinos de cooe_rtu-
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ra politico-e1ectoral, a las necesidades del régimen. 

La id~a se manejó desde 1983. Tras la debacle electoral -

priísta se demostró que ~l nudo gordiano de la crisis interna -

se localizaba en el anquilosamiento de las tres grandes corpor~ 

ciones priístas: CTM, CNC y CNO? Para revertir este modelo se 

requeria una operación profunda de reestructuración. 

El veto cetemista impidió que la idea del partido de ciud~ 

danos aterrizara en la XIV Asamblea. La desarticulación del se~ 

tor campesino obligó a posponer por unos años más su reestructu 

ración. El único de los tres sectores tradiciona1es que sirvió 

como experimento del proyecto ciudadanizador fue la eNOP, conver 

tida desde 1990 en UNE-Ciudadanos en Movimiento. 

Para mayo de 1992, Carlos Salinas de Gortari consideraba -

que esta~an dadas las condiciones para dar un viraje radical al 

modelo de partido heredado del cardenismo. Sus dos estrategias 

claves eran: e.l ~ovimianto Territorial, el cual comenz6 a for

mar comités sociales en toda la República. y el Frente Nacional 

de Organizaciones Ciudadanas, que pasaría a sustituir a UNE. 

Sin embargo, desde su inicio la refundaci6n estructural 

fue una operación condenada al fracaso como operativo politico 

sustituto. Entre el veto de los viejos cuadros priístas. la an 

tidemocracia prevaleciente en el partido y el obvio interés de 

imponer desde el gobierno el modelo dE> Pronasol al partido. la 

refundación se convirtió en una verdadera ensalada de memnretes, 

entendible ~ól0 para los inicfados. 
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Las características principales de la refundación estructu 

ral, po~teriormente llamada refundaci6n integral, hablan por si 

mismas de los límites de esta estrategia: 

). La Doble Antidemocracia. La refundación fue resultado 

de una es.trategia antidemocrática para acab.ar con viejas estru~ 

turas antidemocráticas. El resultado: un molotov explosivo de 

organiSmos corporativos que reclamaban sus cuotas de poder, con 

frontadas entre sí y sin ningún mecanismo abierto y plural en -

la toma de decisiDnes. Coloquialment~ los representantes deuna 

y otra corriente adquirieron sus propios motes: los bebesaurios 

sim~oliza~an a los nuevos dirigentes corporativos confrontados 

con los dinosaurios de la vieja guardia. 

2. Ausencia de movilización social. A diferencia del mo

delo cardenista, las nuevas organizaciones ciudadanas que se pr~ 

tendian convertir en el nuevo pilar del Partido Revolucionario 

Institucional no eran resul tado de una vasta movil ización social 

sino de un proyecto preconcebido en los espacios cerrados de la 

burocracia gubernamental y partidista. Aún más, mientras menos 

movilización existiera en torno a la refundación. mejor. 

3. Operativo antiestatutarío. Abiertamente, el ensayo re 

fundacional violaba los estatuas del propio partido aproQadQ, -

en la XIV Asamblea Nacional. En su di~curso, Borrego pasó por 

alto los articulas 33, 34 Y 35 en donde se estipula la estruct~ 

ra corporativa del partido y se estaulece que los sectores agr~ 

rio, obrero y popular son la ~ase de la integración social del 
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partido. Estos tres sectoras fueron sustituidos por el Pacto -

Obrero-Campasino, el Frente Nacional de Organizaciones Ciudada

nas. (FNOC) y el Movimiento Popular Tarritorial (iH). 

4. La confrontació~ CTM-MT. Desde que se dió a conocer -

el proyecto de ciudadanizar la CTM vetó esta estrategia en boca 

de su propio dirigente Fidel Velázquez. En las negociaciones -

previas a la XV Asamblea, la CTM obligó a que se le pusiera el 

apellido de popular al MI para restringirla al ámbito de acción 

de 1 a CNOP-UNE. 

Sin embargo, el MI bajo la batuta de Carlos Sobrino, un S! 

nadar yucateco ubicado en el entorno colasista, fue penetrando 

en todas las estructuras: en el sector agrario creó nGcleos so 

ciales; en el sector popular, se convirtió en contraparte de to 

dos aquellos organismos que no se integraron al FNOC; en el sec 

tor popular intentó craar sus propias bases clientelares. 

La pugna no se resolvia. Llegó hasta la XVI Asamblea Na

cional en donde se aprobó que. la Al ianza Obrero-Campesina fuera 

una simple estrategia (art. 33 ) Y se acordó que el sector oore 

ro y el MT fueran las dos principales fuerzas que integran el -

partido (arts. 24, 32, 33, 34 Y 61). 

Si se analiza paso por paso. la operación refundacional es 

tuvo plagada de vetos, inaficacias e incapacidades que volvie

ron a la estructura del Partido Revolucionario Institucional en 

un elefante blanco. 
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La UNE fue la primera en resentir los embates. En reunión 

extraordinaria el 3 de junio de 1992 se aprobó la transformación 

de UNE en dos vertientes: el Movimiento Popular Territorial y -

el Frente Nacional de Organizaciones Ciudadanas. 

La dirigente Silvia Hernandez justificó 1~ transformación 

señalando que esta ooedecia al cambio de~ocgráfico de la pobla-

ción en los últimos 60 años que habla alterado la composición -

social d~ los mexicanos. Este es un pats con una clase media -

sólida que ocupa la mitad de la poolación, afirmó. 

Más de un mes despuls, se inauguró formalmente la FNOC co

mo heredera directa d~ UNE. En los meses siguientes se operó -

el desmantelamiento del sector popular tradicional. El 21 de 

enero de 1993 se aprobó la creación del Foro Nacional de Profe

sionales y Técnicas, encahezado por Miguel limón Rojas, en la -
ciudad de Aguascalientes. El 27 de enero del mismo año se fun-

dó en Pachuca el Movimiento Nacional Sindical, integrado por las 

burócratas de la FTSE y los maestros del SNT. ,dirigido por Cae 

los Jiménez Macias. Tres dias después se aprobó en Tlaxcala la 

Coalición Naclonal d~ Agrupaciones Productivas, dirigida por 

Juan Salgado arito. 

En otras palabras, se desglosaron en diferentes sectores -

los antiguos miembros del sector popular. pero nunca quedó cla-

rO si cada uno se manejarla par su cuenta a estaban integradas 

como tales al FNOC o a la UNE. 

Las criticas vinieron de. los propios miemaros de la ex CNOP. 
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Arturo Oropeza, cinco vece.s miemb.ro del CEN de la CNOP, declaró 

que desde 1988 el sector popular demostró ~u desorganización, y 

la senadora Silvia Hern~ndez aca~ó de hundirlo. No tuvo poder 

de convocatoria ni rumbo politico. UNE dejó de representar los 

intereses gremiales de sus afiliados, porque dejó de defender a 

los habitantes de las colonias populares, a los pequeños propi~ 

tarios, a los transportistas, a los profesionistas, a los bille 

teros y a los aseadores de calzado. 

En realidad, el sector popular no sólo perdió el perfil de 

su clientela tradicional sino que intentó crear otro sin conso

lidar ningan modelo territorial plenamente articulado. En la -

mayoría de los estados donde se formaron los anteriores organii 

mas, Istos fueron resultado mis bien de un reacomodo de las bu

rocracias políticas que de un auténtico esfuerzo de reorganizar 

las bases partidistas. 

La cm, ante el embate, rechazó desarticularse para dar p~ 

so al Pacto Obrero-Campesino. En un documento interno filtrado 

a la prensa, la CTM pidió que se mantenga un criterio permanen

te de respeto al sector obrero, puesto que una actitud en con

trario puede reflejarse en la unidad sindica1, que como es sabi 

do, provocaria dispersión, división y debilitamiento de1as fuer

zas caracterizadas con los objetivos emancipadores de México. 

En ~se mismo documento, 1a CTM reclamó que los procesos de 

conformación de la FNOC y del MT no afecten la estructura esta

tutaria del partido, no sobreponga formas de organización sobre 
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otras ya constituidas, y 10 que es más importante, no sean un 

factor promocional da crear órganos o agrupaciones paralelas que 

en la disputa de la representatividad, pudieran provocar un efe~ 

to contrario a 10 que entendemos se busca, que es la suma y la 

unidad. 

En realidad, la refundación cumplió paso por paso las ad

vertencias de la CTM: afectó el modelo de partido al margen de 

los estatutos, sobrepuso organizaciones sin delimitar un perfil 

claro y constituyÓ una especie de partido paralelo conformado -

por los nuevos movimientos creados al calor de la refundaclón. 

tlEn otros sectores, Como al agrario, la división entre las 

centrales integrantes del partida se agudizó. La CNC, bajo el 

mando de Hugo Andr~s Araujo, un viejo militante de la Unión Na

cional de Organizaciones Regionales Autónomas (UNORCA), operó -

la salinización del sector campesino y confrontó a la central -

con otros grupos priistas integrados también dentro del grupo -

campesino: fueron los casos de la Central Campesina lndependie~ 

"te, el Consejo Agrario Mexicano, la Unión General de Orireros y 

Campesinos de México y Antorcha Campesina que se quejaron de 

discriminación en el reparto de cargos y puestos de elección p~ 

pu1ar. Pase al descontanto en la CTM y 1. linea confusa en el 

sector agrario, amúas corporaciones tuvieron que cumpl ir con el 

mandato sallnlsta: el 23 da junfo de 1992 firmaron como alianza 



107. 

obrero-campesina el acuerdo de productividad impulsado desde el 

900ierno".20) 

Por su parte, el Movimiento Territorial, con O sin el ape-

llido de popular, desde mayo de 1992 hasta febrero de 1993, se 

va articulando y formando comitás sociales de base, a la usanza 

del modelo maoista de partido, para quedar finalmente constitui 

do el 15 de febrero de 1993. 

Con el MT se buscaba crear una instancia territorial para 

crear líd~razgos externos a las comunidades que canalizaran la 

participacion promovida por Pronasol al Partido Revolucionario 

Institucional. Es deci'r, i"nte.ntó recuperar los espacias perdí-

dos por el Partido Revolucionario Institucional después de años 

de cacicazgos Que, sostenidos por el partido, dejaron de ser efe~ 

tivos y fracturaron la interlocución con los diferentes secto

res sociales. 

Esquemáticamente, se pueden ubicar 5 aspectos básicos que 

buscaba llenar el MT: 

l. Crear liderazgos'internos que capitalicen la gestión -

de auras púul icas real izadas a travé.s de Pronasol y que paulati. 

namente vayan sustituyendo a los viejos caciques corporativos -

del Partido Revolucionario lrrstitucional. 

20) CASSIER, Herneato. el Mito del Estado. 16a. ed., Edit. 
F.C.E .. H¡xico, D. F. I 19.9.1. pág~ 132. 



108. 

Z. Canalizar la participación de estos nuevos liderazgos 

a través de los comités sociales de base que sustituyan a los 

viejos comités seccíonales. 

3. Con estos comités sociales de base reconstruir terri

torialmente al partido. A través de ellos se pretende incorpo

rar a los grupos sociales que nunca fueron absorbidos al Parti

do Revolucionario Institucional a través de la idea sectorial. 

4. Imñulsar nuevas prácticas políticas coma el asamble;s

mo reformado. 

5. Con esta nueva estructura tarritorial se pretende re

corporativizar al partido solucionando el problema de la prese! 

cia regional y 1 a representatividad sociales. 

Todas estas ideas ya estaban plasmadas desde Que Carlos S~ 

linas de Gortari hiciera su tesis Promoción y Participación Po

litica en el Campo, en donde establece Que a través de una nue

va política que impulse la gesti6n y autogesti6n se pueden crear 

nuevos apoyos politicos al sistema. 

El trabajo del MT fue lento y silencioso: había que acercar. 

se a los nuevos lideres, pero sin enfrentarse abiertamente con 

los dinosaurios del viejo modelo. 

De acuerdo con las propias cffras del MT, en febrero de 

19.9.3 ya se habían cre.ado 9,,693 comités sociale. de base en toda 

la RepGff1ica. El gohferno y la dirfgencia de 30rrego pensaron 
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que la estrategia ya estaua madura como para darla a conocer. 

En el evento de creación del MY, Borrego se abrió de capa 

contra el viejo corporativismo indicando: No vamos a seguir CO~ 

sintiendo a autoridades insensibles, que se refugien atris de _ 

los escritorios o en el aislamiantc, desdeñando las legitimas _ 

demandas de la gente. 

NO obstante, el destape del MY fue forzado y se produjo an 

tes de tiempo, generando una airada reacci6n de los sectores 

tradicionales, particularmente de la CTM. La disputa llegarla 

hasta la XVI Asamblea "aCfonal. 
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A. SU rlUCIO 

El afio de 1993 marcaha grandas retos para el pritsmo sali

nísta: preparar el terre.no apra la suce.siÓn preSidencial, forma 

1 izar la refundación estructural del partido para que entrara -

en acción durante la campaña elactoral de 1994 y garantizar la 

disciplina y cohesión en el seno de las filas del partido ofi

c ia 1. 

En cada uno de estas temas, 0.1 prtismo se encontraba pola

rizada. Sin duda, el futurismo en torno a la sucesión preside! 

cia1 era al detonador principal. Varios movimientos al interior 

del gabinete indicaban pistas soore una lucha adelantada par la 

candidatura priísta. En el escenario, ya se habian perfilado -

tras precandidatos: el ex dirigente priísta y entonces poderoso 

secretario de Desarrollo Social, Luis Donaldo Co10sio; el rege~ 

te capitalino Manuel Camacho Salís; y el titular de Hacienda, -

Pedro Aspe Armella. Los tres, miembros del cerrado grupo sali

nista. Los tres, con corr.eas de transmisión dentro del priÍsmo. 

Por el lada de. la re.fundación e..structural, la tensión en

tre los viejos liderazgos y los dirigentes emergentes de las nue 

vas organizaciono.s ióa crecio.ndo. A la batuta de las llamados 

dinosaurios se encontraba Fidel Velázquez, quien no perdía opa!:. 

tunidad para criticar a los nuevos organismos pr!ístas. 

Por su lado, el Movimiento Territorial hacia sus propias -
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cuentas alegres. ElIde febrero de 1993 anunció que antes de 

las eleccione~ federales de 1994 incorporaría a más de dos mi

llones de mil itantes activos. 

Sin contar con una carta de identidad dentro de los estat~ 

tos priistas, el MT anunció en aquella ocasión que en vlds a la 

XVI Asamblea Nacional, la estructura blsica del partido serian 

los comit~s sociales de base que acabarlan sustituyendo a los 

comités seccionalas. 

Se anunció que exist'an ya a,700 comités sociales integra

dos con 50 personas como mfnimo, fdentif,~cadas territorialmente. 

Los comítls de solidaridad serian uno de los puntos de enlace -

de los comltEs sociales, ya que a través de ellos se canaliza

rían las demandas ciudadanas. 

Para la asamblea constitutiva del MT, el 12 de febrero de 

1994 se tendr'a ya plenamente incorporados a los nuevos comités 

en la estrategia de solidarización del Partido Revolucionario -

Institucional .. 

Por su parte, UNE consumó su tran~formación elIde febre

rO erigiéndose en Frente Nacional de Organizaciones Ciudadanas 

(fNOC) y se ratifico a Silvia Hernández para seguir al frente 

Como conjurando acusaciones, Hern§ndez anunció en esa ocasión -

que no se habla dado un solo paso que no esté estrictamente ap~ 

gado a derecho, es dedr, a nuestros estatutos. 

1
1Dias despuis, Silvia Hernindez fue sustituida al frente -
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del nuevo y heterog~neo sector popular priísta por el ex gober

nador de Agua,cal ientes. Miguel Angel Barbere.na. El relevo fue 

un ~ndicador de los reacomodos que se sucedieron al interior de 

la dirigencia sectorial priísta. Algunos miembros se quejaron 

del paulatino desplazamiento de Manuel Jiminez Guzmán".21) 

En el MT tambi~n se registraron cambios que indicaron el 

arribo de una nueva camada de lideres sectoriales. El dirigen

te cenopista. Jos. Parcero López. quien contaba con más de 30 

años de mil itancia en el Partido Revolucionario Institucional -

fue sustituido por el senador yucateco Carlos Sobrino Sierra. 

En este contexto de reacomodos y negociaciones. detonó un 

escándalo que habria de costarle la dirigencia a Genaro Borrego: 

la famosa cena secreta de colecta multimillonaria con 25 promi-

nentes homhres de negocios, con la presencia del presidente Car 

los Sal inas de GortarL 

"Uno de los problemas centrales de la dependencia del Par

tido Revolucionario Institucional hacia el aparato gubernamental 

ha sido tradicionalmente la dependencia económica hacia los fon 

dos provenientes de las or'icinas pÚb.licas u
.

22 ) 

ile hectlo, desde su nacimiento las finanzas del partido of1 

21) CQSIO VILLEGAS, Daniel. Op~ Cit~ pág. 61. 

22) CORoaVA, Arnaldo. Op .. Cit .. , pag .. 68. 
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cial han dependido siempre de los recursos del erario. Emilio 

Portes Gil, 14 meseS despuás de creado el PNR, ordenó una con

tribución forzosa de la burocracia para sostener el partido. Me 

diante decreto, Portes Gil estableció el 2S de enero de 1930 

que todo el personal civil de la administración püblica depen

diente del Poder Ejecutivo Federal contribuya con 7 dias de su 

sueldo durante cada año. correspondiente a los meses de enero, 

marzo, mayo, julio, agosto, octubre y diciembre. Es decir, los 

meses que tuvieran 31 dlas, de ah! que el dirigente de la CROM, 

Lu i s iL Morones, oauti zara al PNR como part ido del 31. 

A la contribución forzosa de la burocracia se agregaron las 

cooperaciones voluntarias de los caciques regionales. Nunca se 

informó públicamente a cuánto ascendía el monto de las contri bu 

ciones. De modo que, desde su origen, las finanzas del partido 

oficial tuvieron como caracteristica principal su discrecional; 

dad. 

Si bien Clrdenas suspendió en 1937 las donaciones forzosas 

de la burocracia, cuando el PNR se transformó en PR~, ello no -

evitó que el gobierno federal y las administraciones estatales 

continuaran alimentando las arcas del partidO con los recursos 

púill icos. 

úe esta forma, las finanzas priistas adquirieron tres ca

racterísticas basicas: discrecionales, corporativas y prDvenle~ 

tes del desvlo de fondos pGblfcos. Estas tres vlas se consoli

daroll cuando el partido adopto las siglas del Partido Revolucionario ¡ns 

titucional. 
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En al sexanio de las privatizaciones, el gobierno de Car

los Sal ¡nas de Gortari ya había puesto antre sus objetivos para 

la reforma priista incrementar los recursos privados que alimen 

ten el partido. 

El propósito respondia a una tendencia observada en la cam 

paña electoral de 193a. Durante ese lapso, se supo que un gru

po de poderosos empresarios donaron grandes cantidades para la 

campaña de Carlos SalJhas da Gortari. Entre la lista de donan

tes figuraron Carlos Slim. Pablo Brener, Antonio Madero Bracho, 

Ernesto Rubio del Cueto, Carlos Peralta Quintero, Angel Borja -

Navarrete y Pablo Alvarez Trevlño. En otras palabras, consti

tuian el núcleo de los empresarios beneficiados posteriormente 

con la estratagla privatlzadora. 

La Intención de estahlecar lazos con la iniciativa privada 

se personallz6 con los responsables de Finanzas en el CEN colo

sista y borreguista. Tanto Alfredo Baranda, ex gobernador nexi 

quense, como Miguel Alemán, accionista del consorcio Televisa, 

respondian a un perfil empresarial y ambos insistieron en las ~ 

donaciones privadas. 

Baranda declaró, por ejemplo, que en algunas elecciones e! 

tatalas, como las da Sonora y Quere.taro, los hombres de negocios 

constribuyeron con unos 17 mil millones de pesos al financi:amie~ 

to del partido. rncluso, antes de cederle el puesto a Alemán, 

señaló que buscarla donacfones de eJIIpre.sarios por unos 6,500 mi.. 

llones de pesos para lograr desvincular la salud financiera del 

partido de los presupuestos del Estado. 
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"Con Alemán se desempolvó el proyecto de crear empresas del 

partido y se planteó profundizar el acercamiento con los repre-

sentantes del empresariado, de modo que éstos tengan un nuevo -

papel dentro del partido. Otras estrategias incluyeron la ven

ta de casas donadas por el se.ctor privado". 23) 

Incluso, en el sector popular se habló de la posibilidad -

de crear un banco de servicios para ofrecerlos a través de un 

portafolio de negocios a los micras y pequeños empresarios. 

Cuando se ventilaron estos proyectos, surgieron tímidas va 

ces de alerta. El ex secretario de Finanzas y senador campech~ 

no, Carlos Sales, advirtió del riesgo que se crearan compromi

sos politicos con los integrantes de los comités de financiamie~ 

to privado. Sugirió e.stable.cer un 1 imite máximo a las aporta-

ciones que los militantes puaden hacer directamente a los cand; 

datos para evitar cualquier interpretación o intención de valo

rar en términos politicos una entrega economica, d~claró Sales 

en marzo de 1992. 

El propio Ganara Borrego pareció sumarse a esta demanda. 

En una reunión del Foro Nacional de Profesionales y Técnicos ex 

presó que una de las cinco prioridade.s de la reforma priísta se 

ria la transparencia plena del financiamiento. 

23) REyES TAYABAS, Jorge. Bases para el Estudio del Estado. 
4a. ed., Edit. Impresiones Qualiti. México, D. F., 1989. -
pág. 80. 
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Sin elnbargo, más all§ de estas declaraciones, la tendencia 

real indicaba que el Partido Revolucionario Institucional de la 
era de Carlos Salinas de Gortari buscaba convertirse en una 11U! 

va instancia para establecer alianzas con los empresarios revi

vi~ndose el viejo debate sobre el famoso cuarto sector priísta. 

El intento de consolidar el apoyo empresarial se reflejó -

en candidaturas estatales. Esa fu~ una de las razones de la de 

signación de Eduardo Villas~ñor, accionista de Banamex, y de Je 

sús Macias, ligado al grupo de Eloy Vallina, como candidatos 

priístas a las gubernaturas de Michoacán y Chihuahua, respecti

vamente. 

La urgencia de Duscar el respaldo empresarial constituyó -

también parte de una estrategia para recuperar el terreno perdi 

do frente al avance del PAN, partido que desde la incorporación 

de ~anuel J. Clouthier comenzó a atraer a un sector importante 

del empresariado del pais. 

La discrecionalidad de las donaciones privadas constituía 

el rasgo principal de este fenómeno. La nueva ley electoral 

aprobada en 1990 mantuvo la misma lógica de asignación de recur 

sos públicos establecida en 1977, es decir, no estableció nin

gún principio de financiamiento transparente para los partidos 

politicos ni consagró disposiciones que impidiesen la violación 

de la regla democrática que establece que un partido no podría 

ga~tar más recursos que otros ni apoyarse en la estructura y di 

nero públicoS para respaldar a sus candidatos. 
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En medio de este contexto, detonó un verdadero escándalo -

que, a la postre, le costarla la dirigencia del Partido Revolu

cionario rnstitucional a Borrego y polarizar'a mis la situaci6n 

al int~rior del partido: la fOlnosa cena secreta con 25 selectos 

hom~res de negocios~ a la cual asisti6 el presidente Carlos Sa

linas de Gortari~ 

La cena se convirtió en escandalo precisamente cuando dejó 

de ser secreta. Una información filtrada a la prensa reveló 

que la noc~e del 23 de febrero de 1993 se realizó una exclusiva 

cena en la cas del padrino económico y tutor de Carlos Salinas 

de Gortari, el ex secretario de Hacienda, Antonio Ortlz Mena, -

con la presencia de 80rrego y del propio Carlos Salinas de Gor

tari. 

A la cena asistió la cüpula de la iniciativa privada, con 

Emilio Azcarraga en la avanzada. Estos se comprometieron a do 

nar 25 millones de d&lares cada uno para financiar las campa~as 

electorales del partido oficial. Entre los donantes se encon

traban grandes beneficiarios de la estrategia privatizadora y -

no pocos repetidores de la lista que aportó recursos en 1-3d: -

Carlos Slim, dueijo de Telmex; Roberto Hernindez, principal ac

cionista de Bancomer l Jerónimo Arango, cabeza del grupo comer

cial Cifra; Bernardo Garza Sada y Adrián Sada Treviño, represe~ 

tantes del m'tjco Grupo Nonterrey; Eugenio Garza Laguera, presi 

dente del Grupo Financiero Bancomer. 

De esto~ empresarios ninguno se ostentó ante~ como militan 
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te o simpatizante del Partido Revolucionario Institucional. Ni 

siquiera Carlos Hank Rohn, el ~ijo del famoso ex gobernador me~ 

xiquense. De lo que si hicieron presunci6n fue de su estrecha 

relaci6n con el presidente. como el comprador de la paraestatal 

Gina. Claudio X. Gonzllez. 

Al darse a conocer la noticia. fue tal el revuelo dentro y 

fuera del partido que el propio Borrego tuvo que recular, Los 

dirigentes visibles del aparato priista dijeron hasta lo impen

saule para salvar del escándalo a Carlos Salinas de Gortari. c~ 

mo fue el caso del lider de la mayoria tricolor en el Congreso. 

Fernando Ortiz Arana, quien neg6 que Carlos Salinas de Gortari 

.laya pasado la charola en esa cena. 

El propio Ortiz ;~ena reconoci6 ante un grupo de reporteros 

el 3 de marzo que la cena cele~rada en s. casa tuvo como objet! 

va garantizarle a los empresarios que sus donaciones al Partido 

Revolucionario Institucional les redituar;a en seguridad para -

sus negocios.. 

No le faltó también condor al ex presidente del Banco Inte 

ramericano de "esarrollo (BID) cuando afirmó que las aportacio

nes al Partido Revolucionario Institucional no les darla a los 

donantes un trato político especial. distinto al de cualquier -

mi 1 itante. 

La maniobra destapada por la prensa ereS un serio malestar 

dentro y fuera de las filas priistas por varias razones; 
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l. la presencia de Carlos Salinas de Gortari en la cena -

representaba una obvia presión del poder presidencial que nuev~ 

mente actuaba en su doble papel d. titular del Ejecutivo y cao! 

za del Partido Revolucionario Institucional. Nunca hubo una e~ 

pl 'cación púól iea por parte del presidente que diera alguna ra

z5n v~lidd para justificar su presencia en ese evento. 

2. Por encima de cualquier reglamentación estatutaria, O~ 

tI. Mena les propuso a los empresarios donar 25 millones de dó

lares para inyectar los recursoS d~l partido oficial. Un solo 

donante que aportar tal cantidad iba a triplicar lo que el Ins

tituto Federal Electoral destinó durante todo un semestre en re 

cursos públ icos a los siete partidos pol iticos nacionales. 

En otras palabras, se trataha no de una donación graciosa 

sino de una virtual para-venta del partido a un núcleo muy se-

lecto d~ inversionistas. 

3. Genaro Borrego actuaba no comO el lider formal prilsta 

sino como un eslaóón e.ntre el pre.s.idente. y la cúpula empresarial. 

El no aclaró qué iba a dar a camulo ~l Partido Revolucionario -

Instltucional para darles seguridad a los donantes. La impre

sión gen~ralizada era que, asf como se privatizaban paraestata

les economicas. el Revolucionario Institucional. la gran parae~ 

tatal política. estaba en proceso de desincorporaeión y Borrego 

era su agente de ventas. 

4. Reve16 una profunda incongruencia en el gobierno sali

nista. Todavia en sU IV Informe de gobierno Carlos Salinas de 
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Gortari propuso como uno de los tres puntos torales de la nue 

va reforma electoral hacer transparente eI origen del financia

miento de los partidos; poner topes a los costos de las camp~ 

ñas electorales y trabajar en torno a los medios decomunicaci6n 

y a los procedimientos que garanticen avances en la imparciali 

dad de los procesos electorales. La cena demostr6 que no s610 

habfa discrecionalidad sino un profundo vacío legal en torno 

a los lImites de financiamiento privado en los partidos. 

5. La cena aceleró el ambiente de guturismo que estaba 

dominando en los entretelones pollticos. En el ocaso de sus 

gobiernos, los presidentes mexicanos han consultado formal o 

informalmente a la cúpula privada sobre su última y gran deci 

si6n: el nombramiento de su sucesor. No obstante, en ningún 

caso anterior la consulta estuvo mediada por una colecta al es 

tilo de los grandes clanes sicilianos y de una discusi6n públi 

ca encon~da y de persistir en rechazo al activismo discrecio

nal de los empresarios en la sucesi6n. 

B. su CONTENIDO 

Tras el escándalo provocado por la cena con los multimi

llonarios, el dirigente del Partido Revolucionario Institucio

nal fue obligado a rectificar de cara a sus correligionarios y 
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el presidente de la Repúbl ica a ordenar la independencia del -

Partido Revolucionario Institucional y del gobierno en un acto 

que pareció mas una reafirmación de la autoridad presidencial 

sobre el Partido Revolucionario que un deslinde. 

El escAndalo se empalmó con la celebracion del 64 aniver

sario prilsta. En un ambiente tenso, el 4 de marzo los dos 

únicos oradores fueron Carlos Salinas de Gortari y Genaro Bo

rrego. El primero hizo un recuento de los últimos cambios en 

el Partido Revolucionario Institucional, destacando la adopci6n 

del nuevo slogan ideol6gico: el liberalismo social. y las nue 

vas estrategias de refundaci6n estructural adoptadas sin que -

mediara consulta formal alguna. Nuevamente resaltó la preten

sión salinista de presentar al Partido Revolucionario Institu

cional como un bloque unAnime y monolltlco frente a la cada vez 

mAs pública división. 

Carlos Salinas de Gortari resaltó en aquella ocasi6n: con 

sus sectores fortalecidos, con su nueva al ianza de obreros y -

campesinos. con su nuevo Frente de Organizaciones, con su nue

vo Movimiento Territorial. el Partido Revolucionario Institu

cional estA consolidando una formidable unión de fuerzas para 

el futuro, que hoy sume mAs voluntades y sea capaz de ofrecer 

mAs y mejores soluciones ahl, donde mAs se necesita. 

y en el punto más importante de su discurso. Carlos Sali

nas de Gortari ordenó la independencia del partido. 

Ccn las reformas propuestas; con los hombres y mujeres 
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con que cuenta: con su mejores cuadros, un Partido RevoluCion~ 

rio Institucional unido y actualizado seguira siendo el gran _ 

partido de México, ya no partido del gobierno, pero sI la me

jor opción para la nación. 

Borrego no se Quedó atrás. Indicó Que el partido no dej~ 

ra su carácter Popular, en una obvia respuesta a las acusacio

nes de que se pretendra convertirlo en un aparato al servicio 

del empresariado. El dirigente también aclaró que el partido 

por ningún motivo adquiriría compromiso con quienes aporten r~ 

cursos y señaló Que sólo se aceptarlan contribuciones de sus _ 

simpatizantes y sin ninguna condición. 

Estamos decididos a fortalecer dicho patrimonio, para de 

mostrar ante la sociedad nuestra independencia financiera. En 

ningún caso se dará una Vinculación directa entre los aportan

tes y quienes utilizan los recursos provenientes del fondo en 

los gastos de campaña. 

Pese a la retórica, las fuerzas prilstas estaban viviendo 

un intenso y encarnizado reacomodo en vlsperas de la suceSión 

presidencial. 

El escándalo de la cena fue un detonador poderoso Que agl 

tó más las ag"as. A él se sumó el anuncio de la XVI Asamblea 

Nacional Que buscaba coronar la estrategia de refundación es

tructural del partido anunciada un año antes. 

Borrego a esas alturas era el dirigente prilsta con menor 
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credibilidad y fuerza de todos sus tiempos. El escándalo ha-

b!a marado su suerte y era cuestión de tiempo su relevo. Para 

aminorar la situación, Borrego rectific6 la estrategia para 

atraer fondos al partido. En una lista de diez puntos, se in 

dicó que bajo ningún concepto se aceptarán aportaciones de em 

presas, corporaciones anónimas. asociaciones religiosas ni or 

ganismos o entidades externas, según el dirigente. 

"Esta nueva estrategia ordenaba Que s610 se aceptar!an 

aportaciones que no excedieran los mil millones de viejos pesos 

se pronunci6 a favor de un cambio legislativo en la materla, -

prohibi6 que las aportaciones sean deducibles de impuestos, e~ 

pres6 que el Partido Revolucionario Institucional rendirá ante 

la autoridad la información referente al financiamiento públi-

co electoral Y. por ultimo, afirmaba Que nunca ha existido ni 

permitiremos que exista, influencia alguna en la práctica poll 

tica del partido ni mucho menos derivación en nuestros princi-

pi os por individuo u 0"ganizaci6n que aporte a nuestro patrimQ 

nio. Ni antes ni ahora el Partido Revolucionario lnstitucio-

nal ha adquirido ni adquirirá compromiso alguno con sus apor-
24) 

tantes". 

Este era el cl ima del debate cuando el Comité Ejecutivo -

Nacional pri!sta definió la estrategia para la realización de 

24) GONZALEZ U1UBE, Rector, Te.oría Política. 39a. ed., Edit. 
porrua, S. A., M~xico, D. F" I 1994. pág. 69. 
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la XVI Asamblea Nacional, anunciada tres meses atrls con el o~ 

jetivo de formalizar la redundación estructural. 

En un documento de 30 cuartillas, el CEN estableció nue

vas formas para la elección de dirigentes y candidatos, linea

mientos para el financiamiento, reformas a los estatutos para 

incluir a los nuevos agentes corporativos y un -ueVQ programa 

de acción. 

El 12 de marzo se hiLo públ ico el proyecto y en él se el 

tableclan de antemano las lineas principales de lo que algunos 

ya calificaban como la contrarreforma priista, debido a la evi 

dente marcha .tras que suponla en cuanto a métodos y conteni

dos de la XIV Asamblea. 

Algunos de los puntos que sustentaban esta apreciación -

fueron:. 

1. El tema candente era la elección del candidato presi

dencial por el método de consulta directa a la base ventilado 

en 1990. [] nuevo proyecto oraenaba que la selección de candi 

datos seria a travis del' Consejo Politlco Nacional en los ca

sos de gObernadores y presidente de la República. Sólo se man 

ten13 el mecanismo de consulta directa para los candidatos a -

legisladores locales y nacionales, a alcaldes y representantes 

de.l Distrito Federal, s.iempre. y cuando as.í lo acuerde el Canse 

jo Politico correspondiente. 

De esta forma, se le daba un carácter discrecional y aco

tado a lo que antes era una regla estatutaria única. 
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Asimismo, consideraba que es deseable que los estatutos -

contengan diversos sistemas democráticos -a partir de la más 

amplia consulta a la base- que permitan, con flexibilidad Y -

eficacia politica, atender a las variables circunstancias que 

se presentan en los niveles estatal, distrital y municipal. En 

otras palabras, daba luz verde a que el dedazo y la desi gnación 

cupular se volvieran a refrendar. Claro, siempre en atención 

a la ba~e. 

2. Ordenaba que el cambio de dirigentes no coincidiera -

con procesos internos para postular candidatos ni con eleccio

ne~ constitucionales. 

3. La Comisión de Estatutos daba a conocer la incorpora

ción plena del Movimiento Territorial como nueva forma de org~ 

nización, misma que precisar~ su relaci6n con los consejos po

liticos y demás órganos de dirección. No obstante, recalca 

que el Partido Revolucionario Institucional seguirá siendo un 

partido de sectores -agrario, obrero y popular- y de ciudada 

nos integrados a sus respectivas secciones. 

4. Se incorpora el liberalismo social como nueva regla -

ideológica del partido. En una clara imposición del lenguaje 

s.alinista, el docume.nto s.ub.raya la eficacia del Pronasol yafi!: 

ma que el Partido Revolucionaria Institucional mantiene los V! 

lore~ de soberanfa, libertad, justicia y democracia que canden 

San históricamente el ideario del 1 iberal ismo social, pero ha 

debido, para cumplirlos en las circunstancias, formular políticas innova

dQra~. 
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Junto con este documento se daban a conocer las fechas p~ 

ra la jornada de análisis que incluiría reuniones de trabajo -

en Tabasco, Sinaloa, culminado el 21 de marzo. 

La cargada en favor de la reforma pronto hizo acto de pr~ 

sencia a través de articulas periodísticos, entrevistas t des

plegados, consignas. 

Sin embargo, también las voces criticas que veían en esta 

estrategia una virtual contrarreforma tomaron la palabra. 

Julio Hern~ndez López, dirigente del Movimiento para el 

Cambio Democrático, escribió un artículo periodístico que cons 

tituyó un ~uro balance contra la asamblea convocada: 

La décimo sexta Asamblea Nacional priista se hará de es

paldas a las bases del partido, casi a hurtadillas, con meca

nismos pensados para anular cualquier discrepancia de fondo y 

resultados preestablecidos a los que apenas s. les dará un ba~ 

niz de consenso cupular. El camino elegido para desembocar en 

la nueva reforma prllsta ha sido el mismo de las convocatorias 

Internas para elegir candidatos y dirigentes: el miedo al deba 

te genuino, la trampa legaloide, la simulación institucional, 

el veto de los dirigentes a la participación de las bases. 

De esta manera, la reforma o refundación o como se vaya a 

llamar lo que resulte de la asamblea privatizada que se reali

zará en Aguascalientes los días 29 y 30, está destinada a dar 

marcha atrás en los logros -asi hayan sido sólo de papel- de 
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la décimo cuarta Asamblea Nacional y a disolver los principios 

del prilsmo histÓrico. 

El columnista polltico Carlos Ramírez expresó Que la pró

xima asamblea priista aprobará el mecanismo ilegal y antiesta

tutaria con el que se va a reformar o refundar a fondo el Par

tido Revolucionario !nstituconal. Pero no hay garantías de

que los priístas vayan a votar por el candidato presidencial -

que escoja el presidente Carlos Salinas de Gortari para que c~ 

pita bajo el escudo del Partido Revolucionario Institucional. 

y es que no ha negociado antes con las diferentes corrientes -

priistas. Por su parte, el politólogo Luis Javier Garrido, ei 

tudioso de los periodos del Partido Revolucionario Institucio

nal, coincidió en calificar de antiestatutarios los cambios 

previstos para la XV! Asamblea Nacional y seRaló que el meca

nismo consagrado por el tricolor para elegir el candidato pre

sidencial es antidemocrático y sorprende que el Instituto Fede 

ral Electoral haya aceptado este mecanismo. 

En el seno del Partido Revolucionario Institucional, las 

camarillas políticas buscaban su reacomodo. En la víspera de 

la Asamblea, el dirigente de la CTM, Fidel Velázquez, advirtió 

que su central pugnaría por la incorporación de la secretaría 

de Acci6n Obrera a la estructura del Comit~ Ejecutivo Nacional, 

en una obvia defensa por la~ parcelas de poder corporati~as. 

Las corrientes internas del prilsmo participarían en for

ma acotada. El grupo Democracia 2000, dirigido por Ramiro de 
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la Rosa, sólo contaria con dos delegados, cifra que contrastó 

con el elevado namero de del~ados con que contó esta corriente 

en la XIV Asamblea Nacional. 

C. SUS METODOS DE ESTRUCTURACION 

Bajo este contexto, el dilema para el gobierno salinista 

y la dirigencia del Partido Revolucionario Institucional era _ 

muy claro: ¿cómo transitar de la XV Asamblea a la XVI sin to

mar en cuenta los acuerdos alcanzados en la XIV Asamblea, aqu! 

lla que anunció la cuarta reforma histórica del partido y con

tó con un tlmido, pero significativo despertar de las amorfas 

bases partidistas. 

La solución fue la dirección autoritaria de la asamblea. 

Varios mecanismo~ destacaban esto: 

l. El método utilizado para controlar los debates y res

tringir cualquier intento de rebelión interna demostró que los 

pálidas fulgores de 1990 eran sólo sombras en Aguascalientes, 

sede de la nueva asamblea. 

2. El intento de aplicar la estrategia de refundación e~ 

tructural para convertir al Partido Revolucionario Institucio

nal en una estructura horizontal, territorialmente organizada, 
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se enfrentó nuevamente al veto corporativo de la CTM, la única 

que pudo utilizar su poder sectorial para evitar que arrasaran 

con ella. 

3. El proyecto de Estatutos borraba el mé'odo de consul

ta directa a la base como mecanismo rector para la selección -

de candidatos. 

4. El proyecto ideológico incorporaba el liberalismo so

cial, cuando tres aAos atris se defendió la identidad del na

cionalismo revolucionario como baluarte priista. 

5. Por si fuera poco, Borrego acudia a la asamblea con 

un nivel ínfimo de consenso. Los rumores sobre su relevo se 

acrecentaron desde el domingo 28 de marzo~ fecha en que ini

ciaron los trabajos de la asamblea. 

En la inauguración del evento, ante unos 2 mil delegados 

de todo el país, Borrego declaró a sus correligionarios que el 

partido estaba en pie de guerra para triunfar en agosto de 1994 

y para mantenerse en el pOder hasta el siglo venidero. Aún

mis, asegur6 ante sus correligionarios que el Partido Revolu

cionario Institucional haría a un lado las concertacesiones -

(¿no que no eXistían?) y no volvería a dar marcha atris en sus 

victorias electorales, en una clara alusión a las negociacio

nes poselectorales que el gobierno salinista puso en marcha -

con el PAN. Se olvidS subrayar que eso dependia mis del pro

pio presidente de la República que del partido. 
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Nunca más permitiremos desenlaces distintos a los determi 

nadas por el pueblo con su voto. Renunciar a nuestros triun

fos nos ha debilitado. Lo diré con todas sus letras: el Parti 

do Revolucionario institucional no cambia para perder, entre -

nuestras reformas no se incluye la c1audicacion, nuestra flexi 

bi1idad no llega a la componenda, arengó 80rrego. 

Mientras el intentaba demostrar belicosidad y fortaleza, 

en los entrete10nes del poder político se preparaba su re1ev~ 

Apenas dos dias después de anunciar que el Partido Revo1ucion! 

rio 1nstituciona1 estaba en pie de guerra, el segundo dirigen

te nacional pri'sta en el sexenio fue sustituido por el líder 

de la fraccion legislativa prilsta, Fernando Ortíz Arana. Al

gunos señalaron que era el pago a su encendida defensa al pre

sidente en la tribuna legislativa, dias despues que se diera a 

Conocer la famosa cena en casa de Ortiz Mena. 

El al bazo a favor del politico queretano constituyó una 

muestra mas de retorno a los métodos más cerrados para elegir 

a la dirigencia priista. El senador nayarita y lider de la -

fraccion del Partido Revo1ucionario [nstitucional en el Senado 

Emilio M. Gonzalez t reconocf5 sin mis que la imposición de Or

tiz Arana fue producto de una negociaci6n. Con trabajo) Rami

ro de la Rosa intentó arengar ante la asamblea que el relevo -

constitu'a un acto injustificada. Tan débil era ya la figura 

de &orrego que en la asamblea S~ llegó a rumorar que el relevo 

sería el exgohernador mexiquense y caoeza del Grupo Atlacornul-
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ca, Carlos Hank Gonzalez, mejor conocido como el padrino. 

Cuando apenas tres semanas atrás Carlos Salinas de Gorta

ri había afirmado que se acababa la era del partida gubername~ 

tal, todos los signos indicaban que desde el gobierno se operó 

el relevo de Borrego que di6 lugar a otros enroques en la admi 

nistraci6n púol ica: 80rrego se fue a dirigir el Instituto Mexi 

cano del Seguro Social, mientras Emilio Gamboa Patr6n se inco~ 

poró al gabinete como Secretario de Comunicaciones y Transpor

tes, alentando ~1 el ima de futurismo poll'tico. a su vez, el ex 

gobernador de Guerrero, Francisco Ruiz Massieu se incorpor6 al 

llamado gabinete ampliado como director del Infonavit, mientras 

María de lús Angeles Moreno relevó a Ortíz Arana en la dirige~ 

cia parlamentaria priista. 

Todos astos enroques revelahan dos cosas muy claras: 

a) Carlos Salinas de Gortari colocaba en el tablero de 

las decisiones partidistas a un operador polítiCO que le rest~ 

ra margen de conflicto con los llamados dinosaurios y que, a 

la vez, le garantizara lealtad en la coyuntura sucesoria. 

b) Se ampliaba el abanIco de precandidatos priístas a la 

sucesión presidencial y se operaba el control de las institu

ciones clientelares y gestoras con personalidades cercanas al 

círculo intimo ¡alinista. 

Ort í z Arana pronto demos tra cua 1 iba a ser su papel rea 1. 

En su primer mensaje como pre:sidente del CEN del Partido Revo-
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1ucionario Institucional, pidió calma a la inquietud pree1ect~ 

ra1 porque no hemos de permitir ansiedades políticas y anunció 

que el partida escogería al candidato a finales de 1993 o pri~ 

cipios de 1994. El resto del discurso de Ortíz Arana abundó -

en la docilidad y lealtad hacia el presidente de la República. 

El presidente Carlos Salinas de Gortari también fue claro 

a la hora de dar linea a los priistas. Destacó que existía el 

riesgo de debilitar al partido a través de nuevos movimientos 

en la sociedad con los que el partido no tenga comunicación o 

afinidad y al alejarse de las bases. También se explayó a la 

hora de fijar metas y recomandar a los priístas, en tono doc

trinal, a salir a las calles. hacer política, mucha polltica 

y más política. 

Sin embargo, la operación de cirugia mayor. la auténtica 

contrarreforma se dió en el terreno de los distintos puntos de 

discusión de las cuatro mesas de debate. 

Punto por punto, la XVI Asamblea prácticamente suplantó -

10 acordado tres años atras: 

l. Estatutos. Los documentos de 1990 señalaban en el ar 

tículo 138 que l. consulta directa a la base era la principal 

modalidad para seleccionar a los candidatos priístas en elec

ciones estatales, distritale. y municipales, salvo las excep

ciones acordadas por el Consejo Po1itico. A raíz de la asam

blea de Aguascalientes, la regla se conviert~ en excepción: -
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el Consejo decidirá a partir de entonces los métodos de selec

ción y la consulta directa es tan sólo una más de las posibill 

dades. De antemano se cierra la posibilidad para que este me

c~nismo se extienda a nivel de elecciones presidenciales. 

La nominación del candidato presidencial se realizará a 

través de convenciones de delegados electos democráticamente. 

En 1990, el mandato contemplaba también convenciones abiertas 

de consulta directa a la base militante (art. 140). 

Incluso, meses después de realizada la Asamblea t en un dQ 

cumento comparativo elaborado por grupos prilstas y filtrado a 

la prensa, se reconoce que el dedazo se impuso a la consulta a 

las bases en el Partido Revolucionario Institucional. 

Otro punto importante: ni en los estatuas de 1990 y menos 

en los de 1993 se reglamentó la existencia de corrientes inter 

nas del Partido Revolucionario Institucional. Ramiro de la Ro 

5a propuso que se incluyeran y que tuvieran representaci6n e~ 

los consejos politicos. Antes de la asamblea, el dirigente ce 

temista José Ramirez Gamera, a nombre de la vieja guardia, afir 

mó que la Confederación vetaria esta demanda. 

Por si fuera poco, en la XVI Asamblea Nacional la particl 

pación de corrientes democratizadoras o contrarias a la linea 

dirigente fue prácticamente neutralizada. Si en 1990 estas c~ 

rriente~ tuvieron un activismo importante, en 1993 só10 sobre

vivieron doS delegados de Democracia 2000, a quienes no S~ les 

aceptó ninguna de sus propuestas en la mesa de Estatutos. El 



135. 

otrora Movimiento para el Cambio Democrático no dejó ni sus 

huellas. Meses atrás el dirigente visible de la Corriente Crl 

tica, Rodolfo González Guevara, ya había anunciado su renuncia 

al partido ante la imposibilidad de impulsar un cambio democr~ 

tico. 

En el terreno de la refundactón los nuevos Estatutos in

corporaron un nuevo apartado que regula la estructura territo

rial (articulas 24 y 25), según el cual ésta se integra por -

las secciones que el partido constituye en cada una de 1as de 

marcaciones de los distritos electorales. A la estructura sec 

torial se le agrega el Frente Nacional de Organizaciones eiuda 

dans, sustituto de la CNOP-UNE (art. 32). 

El nuevo capitulo VI ubica a la Alianza Obrero-Campesina 

como una estrategia del partido que se inscribe en los princi

pios de justicia social (art. 33), mientras el capitulo VII re 

gula el polémico Movimiento Territorial Urbano popular que, se 

gún el articulado, se organiza a partir de comités sociales de 

base, constituidos en cada unidad territorial y apoyará los li 

derazgos naturales para ia gesti6n y soluci6n de las necesida

des colectivas de cada comunidad, barrio, colonia y demás asen 

tamientos vecinales (art. 34). 

La similitud entre esta estructura y los propios comités 

de Pronasol es más que evidente. de aquí la idea de que este -

movimiento es un intento por pronasolizar al partido. No obs

tante, también la CTM impuso sus condiciones: reclamó que se 
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le pusiera el apell ido urbano popular para demarcar el radio _ 

de acción de las clientelas corporativas. 

2. Programa de Acción. El primer dato comparativo que 

resalta entre el programa aprobado en 1999 y el de 1993 es la 

desaparición de un amplio apartado titulado Compromisos para 

la modernización partidista, que reconocía que el partido ha 

visto distorsionadas sus relaciones con el gobierno y, desde _ 

la confrontación propagandística, se ha pretendido asimilar el 

partido al Estado y el Estado al partido. 

Para enfrentar esto el documento proponía, entre otras cQ 

sas, recobrar la iniciativa ideológica, crear un órgano parti~ 

dista de fiscalización a los funcionarios públicos, fortalecer 

la independencia financiera del partido, garantizar el derecho 

de los militantes a expresarse en corrientes de opinión, etc. 

En 1993, el Programa de Acción prácticamente da por sent~ 

do que estos compromisos fueron cumplidos y que ya no constit~ 

yen una prioridad. 

Por otro lado, el nuevo pro-rama, de. acuerdo con la age.!!. 

da sexenal. incorpora una serie de. demandas Como la consol ;d~ 

ción del TLe, la incorporación de las tesis del 1ibera1ismo

social, la orientación eficiente de la inserción de México en 

los procesos productivos internacionales y apoya una nueva eta 

pa en la vida agraria a partir de la reforma legislativa al _ 

artículo 27 constitucional. 
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Un punto polémico de este nuevo programa es aquel donde -

se indica vagamente que el partido apoya las acciones encamin~ 

das a la reconversión del sector energético que se apeguen a -

nuestras disposiciones constitucionales. Despertó sospechas -

que este párrafo no contuviera ninguna declaración explícita -

de apoyo a la propiedad nacional de los hidrocarburos. 

Por el contrario, en el nuevo programa se afirma que el 

partido alentará, reconociendo el carácter no renovable de los 

hidrocarburos y las cambiantes condiciones del mercado interna 

cional del crudo, las acciones que incrementen el flujo de re

cursos para el desarrollo. En un mensaje cifrado se reconoce 

que para mantener la competitividad del sector el Partido Revo 

lucionario Institucional apoya la reorganización y la reestruc 

turación de las entidades dal sactor. 

En el capitulo 12, dedicado al Combate a la Pobreza, el -

Partido Revolucionario rnstitucional de 1993 simple y sencilla 
, 

mente incor~ora las tesis del gobierno salinista: 

El partido reconoce que la solidaridad del pueblo mexica

no es un valor fundamental en las luchas por la justicia so-

cial, que habrá de seguir nutriendo y fortaleciendo la capaci-

dad de organización de la sociedad, para sumarla a la capaci.dad 

de las instituciones públicas, en un ejercicio de corres ponsa-

bilidad. 

Por el contrario, el programa de 199D criticó varias 1'

neas del programa salinista que apenas comenzaba a adquirir -
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vuelo. En ningún párrafo se habla de solidarismo u otro enfo

que. Es mis, se pronuncia en contra de aquellas tendencias que 

reducen e identifican la prOductividad con la depresión de los 

salarios o del tipo de camn;o monetario. 

3. Declaración de Principios. De los tres documentos, _ 

la nueva declaración que surgió de 1993 es el más contrastante 

con su antecesora de 1990. Parecería incluso que se trata de 
partidos distintos. 

Mientr-as en 1990 se respetaron los Postulados básicos del 

Partido Revolucionario Institucional y se rechazó cualquier _ 

pretensión de solidarizar al partido, en Aguascalientes los de 

legados apoyaron que el partido tenga una nueva etiqueta ideo

lógica, el liberalismo social, incorporando punto por punto el 

discurso presidencial del 4 de marzo de ese año. 

Lo novedoso de la declaración surgida en la XVI Asamblea 

Nacional radica en la jerarquización de las prioridades ideolQ 

gicas del partido. Si en 1990 los cinco grandes prinCipios _ 

eran: Doctrina de la Revolución Mexicana, Libertades que Defe~ 

demos. la Democracia, la Justicia Social y la Soberanía Nacio

nal, en 1993 el orden de los factores se alteró de la siguien

te manera: La Fortaleza de la Nación, Afirmación y Defensa de 

las Libertades Humanas, La Promoción de la Justicia Social, el 

Perfeccionamiento de la Democracia y El Estado Solidario. 

Esta alteración sí afectó al producto porque, en el nuevo 

documento, se eluden términos como democracia social, una vie-
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ja propuesta del ideario priista; y no se hace ninguna defensa 

de la economla mixta; el perfil ideológico no sólo se remite a 

la gesta de 1910 sino que va más allá en la búsqueda de raíces: 

de la lucha de la independencia a las Leyes de Reforma del si

glo pasado hasta la era de la posguerra fria. 

En la nueva decl aración de principios se establece que el 

valor fundamental en las luchas por la justicia social, que ha 

brá de ,eguir nutriendo y fortaleciendo la capacidad de organ1 

zactón de la sociedad, para sumarla a la capacidad de las ins

tituciones públicas, en un ejercicio de responsabilidad. 

D. LA PRDBL~ATrCA ESTATAL DEl ASPECTO POLITICO DE MEXICO 

El sábado 27 de noviembre una circular convocó a todos los 

gobernadore, priistas, a los diputados federales y senadores -

del partido, a los miembros del Comité Ejecutivo Nacional y a 

casi todos los integrantes del gabinete presidencial para que 

estuvieran presentes en un evento que anunciaba la consumación 

del ritual del destape presidencial. 

Al dla siguiente, los rumores se confirmaron. A las 7:3Q 

de. la mañana, en el Campo Marte. comenzaron a reunirse todos los 

convocados. Ante ellos, Carlos Salinas de Gortari les dijo, -



140. 

en síntesis, que el Partido Revolucionario Institucional ya t~ 

nía al hombre id5neo para ganar la presidencia de la RepGblica. 

Se. trata de un hombre. Con gran preparación académica, con 

amplia experiencia parlamentaria, con un profundo conocimiento 

del pals y del partido, con un gran sentido social. Se trata 

de un gran mexicano, de un gran patriota, destacó el presidente. 

A continuación, Carlos Salinas de Gortari abrió la puerta 

de un salón contiguo y apareció Luis Donaldo Colosio. 

-Opine, don Fidel- ordenó el presidente al 1 ider del Con
greso del Trahajo. 

-iNos adivinó el pensamiento~_ respondió el viejo jerarca 

En tanto, una multitud de prl1stas, convocada horas antes 

se congregó en el auditorio Plutarco Ellas Calles para vitorear 

al nuevo ungido y darle muestras de adhesión. 

Frente a esa multitud, Colosio resaltó que él era hombre 

de lealtades y reafirmó: pertenezco a la generación del cambio 

que encaheza Carlos Sal inas de. Gortari, quien inició el proye!'. 

to en el que Creo y comparto; el de las grandes reformas, el _ 

de la reforma de la Revolución. 

Culminaha asi un destape mis en la historia del Partido _ 

Revolucionario Institucional~ La maquinaria. al parecer, ya _ 

estaha aceitada. Atras quedaron las promesas de la XIV Asam

blea Nacional, organizada por el propio Cclosia, para democra

tizar las decisiones y acaoar con la suhcultura de la linea. _ 
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Atras quedaron los reclamos una y otra veL expresados, aunque 

cada vez con menos resonancia pública, de militantes de carricn 

tes dentro del partido que pedian democratizar el método de se 

lección del candidato presidencial. 

'Todo, en apariencia, salló a pedir de boca. Carlos Sali 

nas de Gortari operó un destape a la usanza más ortodoxa del -

sistema, con pistas falsas, consultas confidenciales y un aba-

nico de precandidatos que fueron presentados en la pasarela de 

los grupos de poder puntualmente: Manuel Camacho Salís, Pedro 

Aspe Armella y Ernesto Zedilla, encabezaron junto con Colosio 

el póker de los más fuertes. Como comodines, Emil io Lozoya -

Thalman, Emilio Gamboa Patrón y hasta Patrocinio González Ga

rrido entraron en el juego de las quinielas. En el camino de 

esta carrera, Carlos Salinas de Gortart se deshizo de todo aquel 

que le hiciera sombra a sus cuatro herederos y le ganó la par

tida a las camarillas rivales con golpes bajos, alianzas y ru~ 

Z-) turas soterradas ll
• ~ 

La salida de Fernando Gutlirrez aarrios como secretario -

de Gobernación, en enero de 1993, fue el primer signo de que -

la nominación del candidato prilsta no sólo sería un proceso -

cerrado y eminentemente presidencialista sino, sobre todo. un 

juego para el que sólo estaban Invitados los miembros de la se 

25} CORDORA, Arnaldo. La Formación de.l Poder politico en Mé-
xico. 19a. ed., Edit. Populaera. MéxicO, D. F., 19.92. 
pág. 92. 
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lecta elite salinista. El ex gobernador veracruzano represen

taba, por la cobertura y amplitud de su camarilla dentro y fu~ 

ra del partido~ una amenaza para la continuidad de la genera

ción del cambio. 

Al mismo tiempo, colocS como alfiles para la sucesión a 

hombres que, si bien no entraban dentro del perfil generacio

nal y profesional de la élite salinista, sí formaban parte de 

los int~r~ses creados en torno a este núcleo, como fue el caso 

de Patrocinio Gonzalez Garrido, emparentado con el presidente 

y que llegó a Gobernación con la estela de hombre represor du

rante su paso por la gubernatura de Chiapas. 

Al interior del partido, la contrarreforma estaba consuma 

da. La presencia de un operador po1ttico como Fernando Ort!z 

Arana tenia como objetivo principal frenar los posibles madru

guetes y rebeliones de multitud de viejos y nuevos militantes 

priístas que querian incidir en la decisión sexenal por exce

lencia. 

Sin embargo, detras del aparente éxito del nuevo destape 

se registraron otros signos importantes que presagiaban lo que 

en un vértigo acelerado se convertirta en menos de un año en 

la debacle de la solidez pritsta, la ruptura de lealtades. 

Si bien desde la consumación de la XVI Asamblea Nacional 

las piezas estaban dispuestas para qua Salinas impusiera a SU 

candidato, la realidad sugeria que el aparato priista estaba -

contaminado ya por los golpes de mando acumulados durante el 
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sexenio, por la irrefrenable perdida de legitimidad interna y 

externa y por la desarticu1aci6n de las filas corporativas. 

El virus de la intriga palaciega, tan común dentro de la 

cultura priísta, alcanzo su climax, en los cinco meses previos 

al destape presidencial. 

Frente a la aparente solidez de la estructura partidista, 

las divisiones se daban entre los bandos de presidenciables que 

formaban parte del denominado grupo compacto salinista. De he 

cho, el destape se tuvo que adelantar porque en el escenario -

político se presentaban signos ominosos de desajustes. 

Estos provenían de una real ;dad contundente: el Partido -

Revolucionario Institucional se convirtió en el territorio de 

lucha de los tres grandes ejes que partían de la matriz sali-

nista y que buscaban la nominación presidencial. A saber: 

1. El eje cordobista. El poder alcanzado por el jefe del 

gabinete salin;st., José Córdoba Montoya, se hacia patente en 

tretelones y a la luz pública. El asesor convertido en vice-

presidente en funciones apadrinó directamente tres candidatu

ras que se convirtieron en diques para los dos prohombrs del -

salinismo mas poderosos: Pedro As.pa, secretario de Hacienda, y 

Manuel Camacho Solis 9 regente capitalino, Ernesto Zedillo, un 

tecnócrata formado en las lides del Banco de México y que fun

gi6 como secretario de Programación y Presupuesto y titular de 

Educación Pútllica, junto con Co10sio, formaban las dos piezas 

principales del engranaje cordobista. Como una opción de des-
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piste político estaba el secretario de Gobernación. Gonzá1ez -

Garrido. 

Córdoba y su grupo lograron desplazar a Gutierrez Barrios. 

cabeza de una camarilla poderosa que se mantuvo en la adminis

tración pública. en puestos claves dentro del Partido Revo1u-

cionario Institucional y en la Cámara de Diputados. 

"En la toma de decisiones. el eje cordobista mantenía su 

influencia en prácticamente todas las áreas: controlaba en tér 

minos reales la política interna y las lineas principales de -

la política de seguridad nacional; manten'a piezas claves en 

las áreas de dominio de Pedro Aspe. a través del subsecretario 

de Hacienda. Guillermo Ort'z. quien se convirtió en el interlo 

cutor frente a los poderosos y emergentes grupos financieros; 

la po1itica exterior no se decidia en la cancillería dirigida 

por Fernando Solana. sino en los corredores de Los Pinos desde 

donde Córdoba controlaba la negociación del Tratado de Libre -

Comercio con su amigo Jaime Serra Puche y la relación con Est! 

dos Unidos. a través de José Angel Gurria. el embajador en Wa~ 

hington; en materia de política social. el eje cordobista de

terminaba las lineas a seguir en la Sedesol de Co10sio y en la 

SEP. de Ernesto Zedilla. Contaba además con una interrelación 

directa con el clan de Francisco y Carlos Rojas. que contro

laban la paraestata1 estratégica por excelencia (Pemex) y -

la polltica de asignación de. recursos para combatir la pobreza (Pronasol~~ 

26) MORILrAS CUEVA, LornZo. El Aspecto Electoral en MéxiCO. Sa. ed. I Edit' 
F.C.E. México, D. F., 1990. pag. 2.5. 
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Por si fuera poco, Córdoba contaba con el mando del gabi" 

nete de seguridad nacional que colocaba orgánicamente bajo su 

control al ejército, las procuradurías y a las otras instancias 

involucradas en esta area. 

Córdoba fue el artlfice principal del nuevo entendimiento 

entre el ~alinismo y un sector de la jerarquía católica, enca

bezado por el nuncio apostólico, Jerónimo Prigione, represen

tante del ala vaticana en el Episcopado mexicano. 

Obviamente, en el Partido Revolucionario Institucional te 

nia un amplio radio de acción. El eje cordobista, a través del 

secretario general priista José Luis Lamadrid, mantuvo los hi 

los de las alianzas. Lamadrid es considerado como el artifice 

de la llegada y sal ida de Genaro Borrego y el interlocutor fren 

te al grupo encabezado por Ortiz Arana. 

2. El eje camachiHa. Manuel eamacho Salís formó junto 

con Emilio Lozoya Tha1man, Francisco Ruiz Massieu y otros poli 

ticos, el núcleo inicial de la camarilla sal inista. Teórico

del sitema pol1tico me.xicano, Camacho se convirtió en uno de 

los ideólogos de Carlos Salinas de Gortari en la lucha por la 

toma del poder. 

Hasta antes de 1988, nadie más cercano a Carlos Salinas 

de Gortari que el propio Camacho, ~omhre de mayor carrera poli 

tica que su amigo. Después de ¡908, la influencia de Camacho 

fue disminuyendo paulatinamente. Na obstante, a la larga del 

sexenio, su figura de negociador, concertador y apaga-fuegos -
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fue funcional para el propio presidLnte. Camacho se involucró 

en múltiples conflictos que amenazaron la gobernabilidad del -

sexenio salinista. Era la mejor carta salinista frente a la -

oposición cardenista y, sin duda, uno de los pocos políticos -

de la camarilla. 

No obstante, las fricciones del camachismo fueron por pa~ 

tida doille: por un lado, se alejó de los llamados dinosaurios 

priista, representados por la vieja guardia corporativa a la 

cual en un ensayo calificó como feudos pollticos; del otro la 

do, se distanció cada vez más del poderoso eje dordobisa. De 

hecho, la labor principal de esta camarilla fue obstaculizar -

la 1 legada de Carnacho Sol;s. 

El radio de acción del camachismo era ampl io en términos 

de interlocución~ pero mínimo en té.rminos de control real. Go 

bernar el Distrito Federal le dió a Camacho un abanico de re-

des tanto dentro de los grupos de poder económico, como 1 as 11a 

madas fuerzas vivas del prilsmo (colonos, sindicatos, organis

mos de las juventudes prnstas). Al interior del Partido Rev.e. 

lucionario InstitUCional, el camachismo intentó consolidar las 

dirigencias corporativas alternas, como la de Elba Esther Gor

dil lo, en el SIHE, y mantener su control en el priismo capita

l ino, a través de Manuel Aguile.ra, un camachista tardío. 

3. El Eje. Asp;sta. Como tercero en discordia, se encon-

traba el grupo de la eminencia gris de la reforma e.conómica s.a 

linista, el titular de Hacfenda y Crédito Público, Pe.dro Aspe 
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Armella. El hombre de las finanzas nacionales contaba con el 

apoyo de los grupos económicos más fuertes del país y del ex

tranjero que veían en ~1 al garante de la continuidad y estabi 

1 idad del modelo. 

Las áreas de influencia y el poder ejercido por Aspe 10 -

fueron colocando como un punto de equilibrio entre el cordobii 

mo y el camachismo, 10 cual acrecentó más su capacidad de pr.~ 

sión e interlocución. 

Eficiente en su encargo, Aspe trasladó a nivel de a1lan

las políticas lo que había hecho en el plano económico: alian

zas cupulares con las cabezas de las camarillas tradicionales 

más fuertes que no pertenecian al entorno natural del salinismo. 

De asta formal Aspe articuló una alianza con la dirigen

cia cetemista que mantuvo su animadversión frente a Camacho y 

su distanciamiento táctico con Co10sio y 10 que él representa

ba; se fortaleci5 en Qltimo momento con alianzas frente a gru

pos de poder tan amplios Como el legendario Grupo At1acomu1co, 

comandado por Carlos Hank Gonzl1el. 

Pese a ello, Aspc estuvo encerrado en una especie de jau

la de oro_ Controlar las fl~nanZas. nacionales y el proyecto pri. 

vatizador le dló un amplio margen de acción, pero también le -

rest6 capacidad de maniobra frente a las fuerzas operativlsdel 

sistema polltico. A nivel de Imagen social, Aspe cargó con el 

estigma de los famosos mitos geniales (inflaci6n y desempleo) 
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que lo ubicaron Como una de las figuras menos carismáticas en

tre los sectores de la oposición de centro-izquierda. 

Este panorama revelaba que la sucesión salinista tenía, a 

pesar de su apariencia de solidez, serias grietas que presagi~ 

ban lo que posteriormente sucederia con la candidatura de Colo 

sio. De hecho, la primera muestra clara de descontento se g~ 

neró al interior del propio grupo sal inista con Manuel Camacho 

como protagonista~ 

Oias antes del destape colosista, Camacho vivió otro de -

sus momentos estelares. El 24 de noviembre recibió la ovación 

de diputados priístas y opositores después de rendir su infor

me de labores en la regenCia del Distrito Federal. Este hecho 

hizo qu~ sus bonos politicos subieran a los ojos de los gabin~ 

tólogos. 

No obstante, tres dias despuls Camacho fue informado de -

manera informal que la decisión presidencial no recayó en él. 

Al saberse el nombre de COlosio, Camacho encabezó una especie 

de berrinche que se convirtió en una verdadera bomba política. 

El regente fue el único de los precandidatos que no asis

tió al besamanos priísta en e.l auditorio Plutarco Elías Calles. 

Al dta siguiente, convoc6 a una conferencia de prensa en donde 

detonó la explosión. Frente a los reporteros, Camacho reCono

ció que. aspiró a la candidatura pras.idencial. desmintió que 

preparara su sal ida del partido y refrendó su apoyo a Colosio. 

Sin emóargo, sus palabras sonaron más a una rendición condicio 
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nal que a un respaldo explicito: 

Los tiempos están cambiando en México -afirmó Camacho-. 

Aspiré a ser candidato del Partido Revolucionario Institucio

nal a la presidencia de la República. He meditado lo que debo 

hacer y decir. He calculado culles son mis opciones y, entre 

ellas, cuál es la que, a mi juicio, es la mejor para la unidad 

y el fortalecimiento de nuestra vida democrática. 

Agregó: 

La opción es clara: no creo que la manera de hacer avan

zar la democracia en México sea pOlarizando la vida política -

por rupturas o desprendimientos. 

Si bien Camacho no rompió explícitamente con el priismo, 

implícitamente reprochó a su tutor y amigo el resultado del de~ 

tape. El gesto camachista revelaba mis de 10 que decía: el -

otrora hombre de todas las confianzas de Carlos Salinas de Gor 

tari expresaba su disenso frente a un juego político que le re 

sultó adverso. Rompió las reglas de ese juego y ventiló públi 

camente su posición, 

Aún mas, Carnacho le puso un mote a sus adversarios, clar~ 

mente identificados con el eje cordobista: les llamó el grupo 

de interés que, evidentemente, contrastaba con aquel grupo com 

pacto que él teorizó y que, según sus proyecciones. debía man

tenerse en el poder a través de un proyecto sólido de reforma 

económica y politica. El grupo de int~res representaba, por -
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el contrario, un núcleo articulado en función de intereses 

personales. 

El daño estaba hecho. La polarización Camacho-Colosio no 

sólo no disminuyó sino que fue acrecentindose conforme el pan~ 

rama polltico del pals fue enturbiindose. La pugna iba mis -

alli de dos personal idades. 

En el fondo, era una lucha por determinar el rumbo del pr~ 

yecto salinista original y el alcance del poder de quien seria 

después ex presidente. Hasta dónde Carlos Salinas de Gortari 

mantendrla su influencia mis alli de 1994 privilegiando los in 

tereSes económicos y poI iticos sól idamente armados a lo largo 

del sexenio. Hasta dónde Colosio no eca el germen de un nuevo 

maximato politico. 

Mientras estas preguntas circulaoan en todos los corrillos 

politicos, el aparato priista fue movilizado para cerrar filas 

en torno a su nueva candidato. El 8 de diciembre el Partido -

Revolucionario Institucional convocó a la VIII Convención Na

cional. Sin el menor deúate, sector tras sector, delegado tras 

delegado expresaron su apoyo al precandidato anico. 

El escenario se preparó para conjurar cualquier signo de 

ruptura O desaveniencia. Su antecesora, la VII Convención Na

cional, con su ambiente denso por el desplante de Alfredo del 

Mazo y por la ruptura previa de Cuauntémoc Cardenas, parecía -

estar lejos de un tinglado armado para simular unidad. Otras 

somuras que nublaban el escenario priista, como la del fraude 
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electoral, también pretendieron ser conjuradas. Frente a los 

10 mil priístas asistentes, Colosio afirmó: 

El Partido Revolucionario Institucional no necesita ni yo 

quiero un voto al margen de la ley. Trabajaremos para que es 

tas elecciones sean ejemplo de practica democrática. 

De cara al gobierno salinista, Colosio se comprometió a -

mantener la continuidad y dejar claro que no habría rupturas. 

No derrocharemos el gran esfuerzo que ha realizado la sQ 

ciedad para erradicar la inflación, mantener la disciplina en 

las finanzas públ icas y transformar la estructura económica del 

país. 

Y, prácticamente trasladando a su haca el discurso sali

ni sta, recalcó que su gobierno habrá de actuar sin paternalis

mas, pero lejos de la indiferencia: será un verdadero promotor 

de la eficiencia económica y del empleo productivo. 

El tumultario acto priísta culminó COmO inició: con porras 

prefauricadas, adhesiones acríticas. la cargada nacional de te 

das las hues.tes. Colosio e.ra de.signado, en medio de este derr~ 

che. de. viejas. practicas, como el candidato de la esperanza. 

El llamdo grupo de interés también cerraba filas. Colo

sio designó como jefe de su campaña a Ernesto Zedilla, la fig~ 

ra del gaQinete más vinculada a Córdoha, Con este nombramien

to se aseguraba una cufia importante e.n el equipo de campana co 

lasista. 
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En la madrugada del primer dia de 1994, el año triunfal -

de la estrategia salinista, el país se despertó con la emerge~ 

cia más dramática de todo el sexenio: en el estado sureño de 

Chiapas, el hasta entonces desconocido Ejército Zapatista de -

Liberación Nacional se levantaba en armas. Este grupo le decla 

raba la guerra al Estado mexicano, reclamaba la renuncia de Ca!: 

los Salinas de Gortari y la formación de un gobierno de trans! 

cion que garantizara elecciones limpias para el 21 de agosto. 

El sistema paso por todas sus fase climáticas de respues

ta política en menos de un mes: de la incredulidad a la conde

na, de ésta a la represión, para luego, en quince días, propo

n~r una tregua y buscar un entendimiento pacífico. 

La estrategia sorpresiva del EZLN surtió efecto. En seis 

di~adas de régimen priísta. ningQn grupo armado había tenido -

tal capacidad de desestailil ización. En los seis años del rég! 

men salinista, ninguna emergencia tan grave como ésta se había 

presentado en el panorama. Chiapas sepultó la algarabía pre

vista por el inicio formal del Tratado de Libre Comercio. el -

pase formal al primer mundo, según Carlos Salinas de Gortari. 

El presidente se vió obligado a actuar en forma rápida, -

nerviosa y forzada; ordenó la renuncia de Patrocinio González 

Garrido como secretario de Gobernación; traslado a Manuel Cam~ 

cha, el hermano rebelde, de su refugio en la cancillería a en 

cab..ez,ar las. negociaciones de paz con la guerrilla; s.e. orde.nó -

la renuncia del gobernador interino priista Elmar Setzer para 
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sustituirlo por otro interino, Javier López Moreno; por si fue 

ra poco, se vió obl igado a exiliar a su brazo derecho y res po'!. 

sable directo de la polltica de seguridad nacional, José Córdo 

ba, quien se fue al Banco Interamericano de Desarrollo. 

Todos estos cambios en c,rambola afectaron al gobierno sa 

linista. No obstante, ningún golpe más severo que el golpe de 

imagen que vivió el régimen: el dia que iniciaba el Tratado de 

Libre Comercio, en el estado más pobre de la República se reb~ 

laba en armdS un grupo de indlgenas miserables, lidereados por 

un enigmático subcomandante Marcos y por un núcleo de guerri

lleros encapuchados cuya identidad, hasta la fecha, no se cono 

ce con exactitud. 

Para el Partido Revolucionario Institucional y su candida 

to presidencial, el levantamiento guerrillero tenla signos cla 

ros de debacle por razones muy claras: 

1. El levantamiento rompía con uno de los ejes fundadores 

del pacto polltico prilsta: la paz social. Sesenta años de -

hegemonia del partido oficial estaban amparadas en la garantía 

de la estabilidad y la ausencia de conflictos bélicos. Su ra 

zón de ser, incluso, se fincaba en su eficacia para eludir, neu 

tralizar o corromper cualquier movimiento que amenazara con la 

estabilidad del régimen. La rebelión del EZLN, a pesar de es 

tar localizada territorialmente. en 8 municipios, tuvo un impa~ 

to mul tipl icador que convertla en slogan vacio 10 que antes era 

uno de los pilares más preciados del discurso oficial. 
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2. Chiapas constituia, en los hechos, uno de los grane

ros electorales del Partido Revolucionario Institucional. Las 

cifras oficiales revelaban que en este estado más del 90 por -

ciento de sus votantes respaldaúan al partido oficial. En al

gunos municipios, el fervor prilsta era tan alto que, segan la 

magia de las cifras gubernamentales, el tricolor tenia adeptos 

que iban más allá del 100 por ciento del padrón. El levanta

mi-nto guerrillero desnudó con todo su dramatismo las falacias 

de esta situación. Chiapas dejaba de ser el estado de la re

serva electoral para convertirse en el asunto mis delicado de 

la contienda presidencial. Chiapas dejaba de ser el emblema -

de los triunfos priístas para convertirse en la avanzada de la 

oposición contra el régimen. 

3. La campaRa del candidato presidencial inició una pen

diente que fue definitiva. Ningün candidato como Luis Oonaldo 

Colasio inició su campaña tan a la zaga: con una rebelión en -

el estado que más recursos tuvo de.l programa que él encabezó -

desde la Sedesol; con un reacomodo de fuerzas políticas que -

obligaron al renacimiento de su principal rival, Manuel Garna

cha, y la desacreditación del equipo colosista-salinista. En 

realidad~ con Chiapas también se iniciaba otra guerra de d;me~ 

siones más fuertes; la encarnizada lucha en los entretelones -

del gabinete por la sucesión. 

4. Internamente, el Partido Revolucionario Institucional 

entró en un proceso de fuert~ desarticulación. Los prii~tas -
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se confrontaron a tres lineas de mando: la de Fernando Ortiz -

Arana, sin capacidad de decisión real y al margen por completo 

de las negociaciones en Chiapas; la de. Ernesto Zedillo, jefe -

de campaña colocado como cuota del grupo de interés que denun

ciara Acamacho; y la de Guillermo HopKins, miembro del primer 

circulo colosista que, ante los dramáticos sucesos, comenzó a 

preparar su alejamiento paulatino del entorno cordobista y de 

la égida salinista. 

Desde elIde enero hasta antes de su asesinato, la camp! 

ña de Colosio nunca pudo despuntar y mantuvo como nudo central 

el eonfl ieto chiapane.co. 

La primera toma de posición oficial de Colosio frente al 

confl icto se dió a través de. un comunicado que buscaba la adhe 

sión de sus otros dos adversarios principales: Cuauhtémoe Cár

denas, del PRO, y Diego fe.rnánde.z de Cevallos, del PAN. 

"En este documento, Colosio repudiaba los hechos de violencia 

y exhortaba a quienes hoy se han alejado del marco de la ley a res

petar el estado de derecho que los mexicanos nos hemos dado. Lineas 

abajo e,xpresaba que la viole.ncia sólo engendra encono, división 

y pérdida de vidas humanas. Con la violencia todos perdemos. 

Los rezagos sociales a todos nos indignan, superarlos es 1 a tarea na

ciona 1 prioritaria, pero sólo lo podemos hacer con estabi 1 idad y armo 

nia en la vida de las comunidades.". 27) 

27) caSIO VILLEGA, Daniel. Op. Cit., Pago 62. 
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El pronunciamiento co10sista no hacía ninguna propuesta -

especifica para cesar las hostilidades. Constituia un simple 

pronunciamIento en momentos que se requeria aportar y reclamar 

soluciones Inmediatas, de mediana plazo y profundas. 

Cárdenas, por su parte, emitió otro comunicado. Fernán

dez de Ceva110s terció con otro. La posibil idad de una firma 

conjunta se deshizo. Las tres principales fuerzas políticas -

no pudieron dar una opinión conjunta respecto al conflicto chia 

paneco. 

Cuatro días despué.s de emitir el comunicado, Co10sio arra.". 

có su campaña en Huejetla, Hidalgo, ellO de enero, en un even 

to que quedó relegado a un tercer plano frente a los reacomo

dos en el gabinete, los enfrentamientos entre el ejército y la 

guerrilla y la alarma en otras partes del país. 

Al dld siguiente, el 11 de. enero, Manuel Camacho Sol ís re 

sucitaba políticamente al ser nomllrado comisionado especial p! 

ra la paz por el presidente. Su discurso resultó ser una vir 

tua1 segunda campaña electoral para rehacer las piezas desarti 

culadas del oficia1ismo. A través de él expresó que convocaoa 

a toda la sociedad civil a sumarse a la oferta pacificadora y 

presumia tener toda la confianza del presidente de la República. 

El 18 de enero los zapatistas reconocieron a Camacho como 

comisionado. Casi un mes de.spu"s, el 16 de fellrero, se anun

ció el inicio de las negociaciones formales de paz y el 24 de 

f~brero, ~n una ceremonia cargada de simbolismos, con la banda 
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ra nacional como testigo, Camacho, el subcomandante Marcos y -

el obispo de San Cristóbal, Samuel Ruiz, dan a conocer el desa 

rrollo de las negociaciones formales. 

Durante este periodo inicia formalmente la otra guerra. -

Aquella que confrontó nuevamente a Colosio con Camacho en una 

batalla que, de antemano, tenia todas las de perder el abande

rado prilsta. 

En esta guerra, el propio Carlos Sal inas de Gortari tuvo 

que intervenir para realizar, en un acto inusitado, un virtual 

segundo destape. El 27 de enero convocó a secretarios de Esta 

do, senadores, dirigentes del Partido Revolucionario Institu

cional y de los sectores, ante quienes dió línea sin recato: -

No se hagan bolas, el único candidato del Partido Revoluciona

rio Institucional a la presidencia de la Repúbl ica es Luis Do 

naldo Colosio, afirmó Carlos Salinas de Gortari. 

Lejos de ayudar a Colosio, este segundo espaldarazo presl 

dencial agitó más las aguas. Presentó al candidato como un per. 

sonaje político carente de fuerza propia y dependiente del re~ 

paldo salinista. Ventilaba públicamente, 10 que era un rumor 

generalizado: Salinas previó en algún momento la sustitución -

del candidato. 

Por su parte, Camacho atrajo más y más los reflectores de 

la prensa nacional y extranjera que ya no sólo 10 cuestionaba 

soare el avance de las negociaciones en Chiapas sino, especial 

mente, sobre sus aspiraciones políticas. El comisionado atizó 
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el fuego. En declaraciones hechas al Wall Street Journal, pu

blicadas el 18 de febrero, eamacho no negó que siguiera compi

tiendo por la presidencia y sugirió que la percepci6n pGblica 

de su posible candidatura le ayudaba en su posici6n negociado

ra frente al EZlN. La pugna fue terciada hasta por los parti

dos opositores. 

Frente a esto, los priístas volvieron a estigmatizar a C! 

macho como desleal, protagónico e indisciplinado. Carlos Sal1 

nas de Gortari salió en su defensa el 24 de febrero destacando 

que el comisionado está trabajando con plena dedicación, plena 

lealtad y compromiso, y tambi~n con un gran patriotismo. Bas

taron estas palabras para que la ola de rumores volviera a ere 

cer y los golpes bajos al interior del aparato partidista rena 

ciera con mayor virulencia. 

El 4 de marzo, aniversario del Partido Revolucionario Ins 

titucional, Colosio decidió tomar la iniciativa en su primer -

discurso público de toma de posición y deslinde. En el deslu

cido 65 aniversario del Revolucionario Institucional, la diri

gencia priista y el propio Colosio intentaron conjurar los fan 

tasmas de la división. 

El dirigente del partido Fernando Ortíz Arana presentó a 

Colosio como el único que cuenta con el apoyo firme y convenci 

do de sectores,organizaciones y dirigencia de todo el país, -

mientras Colos1o, registrado oficialmente como candidato, negó 

que existiera divisionismo en el partido y expresó profundo respeto por 

Camacho. 
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NO obstante. también envió un mensaje claro: Yo no he he

cho de Chiapas un botln polltico. En ese tenor de mensajes ci

frados. Colosio hizo un llamado a construir un presidencialismo 

sujeto a lImites constitucionales y plante6 la necesidad de in 

dependeizar al Partido Revolucionario Institucional del gobierno. 

Por enésima ocasión. Colosio hizo un llamado que no tenla 

sustento en la realidad: en esa coyuntura la dependencia del -

prilsmo hacia la lInea presidencial alcanzó su grado m~s alto; 

nunca como en esas circunstancias el Partido Revolucionario ha

bla estado tan carente de iniciativa polltica prooia. 

Por si fuera poco. la tregua entre Camacho y Colosio nació 

muerta. El viernes 13 de marzo. el comisionado convocO a una -

conferencia de prensa en la que denunció que se ejercen presio

nes contra este comisionado pra que se retire de la vida polltl 

ca del pals. Y advirti6: yo no puedo. por razón de c~lculo o -

de atenci6n a presiones. cancelar mi vida polltica y lo que en 

poi ltica represento. El futuro poi Itico del pals no se construi 

rá con una sola fuerza; ro construirá la alianza de las fuerzas 

nacionales para que el gobierno tenga los sustentos necesarios 

y se esté a la altura que reclaman los tiempos por venir. lmpll 

citamente. Camacho también denegaba del papel del Partido Revo

lucionario Institucional como eje aglutinador de las fuerzas p~ 

lIticas. 

La confrontación entre Colosio y Camacho también demostra

ba un elemento esencial de la crisis prilsta: el partido que na 
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ci6 para dirimir en forma institucional las querellas de la cl~ 

se pOl[tica estaba agotado como tal. Las reglas del juego den

tro del Partido Revolucionario Institucional no s610 estaban al 

teradas sino pervertidas. 

Si en 1988 la ruptura vino por el lado de una corriente op~ 

sitora a la nueva y pUjante élite salinista, en 1994 la ruptura 

se presentaba por partida doble: en forma violenta a través del 

del estallido guerrillero y en forma soterrada y más dañina en 

los entretelones de la camarilla salinista. 

Los sucesos posteriores revelaron que el Partido Revolucio 

nario Institucional virtualmente retornaba a su prehistoria: _ 

el crimen como fórmula de presi6n pOl[tica. 

La mañana del miércoles 23 de marzo eolasia se presentó en 

la colonia Lomas Taurinas de la ciudad de Tijuana para hablar _ 

de las demandas de los barrios y colonias populares. No habla 

culminado el mitin cuando un hombre vestido de negro se acercó 

entre la multitud y le disparó a boca de jarro. El candidato _ 

prilsta recibió heridas mortales en la cabeza y el abdomen. Tres 

horas después se anunciaba en cadena nacional por televisión el 

fallecimiento de Colosio. Iniciaba apenas la segunda fase de 

una crisis terminal en el partido gobernante. 

Ante el estupor, el sistema pretendió reaccionar con la ma 

yor celeridad para enfrentar la emergencia más importante del _ 

régimen desde que Alvaro Obregón, el caudillo triunfante, sono

rense como COlosio, fuera ultimado cuando se preparaba a ocu-
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par la silla presidencial por segunda ocasión en 1928. 

No sólo era el asesinato de Colosio lo que constitulan un 

g91pe mortal. Era el conjunto de elementos que haclan de éste 

un crimen de Estado que descompon la el ya de por sl turbulento 

escenario polltico: 

1. Por segunda ocasión en menos de cuatro mese, se cimbr~ 

ban los cimientos del régimen polltico. No eran las balas de -

una guerrilla opositora, enclavada en la lejanla de la sierra -

lacandona. No eran las balas de un grupo al margen de las re

glas del juego polltico legal. Eran las balas de un sicario que 

surgla de las entrañas mismas del sistema pra asesinar a quien 

estaba destinado a ser su próximo pilar. Por esta razón, el ha 

micidio de Colosio tenIa las caracterlsticas de un crimen de Es 

tado que, desde el principio, apuntó el gatillo hacia la propia 

clase polltica. 

2. Colosio fue asesinado cuando apenas comenzaba a despu~ 

tar su campaña. Dos semanas atrás, el candidato prilsta habla 

marcado un deslinde claro frente a su tutor polltico e intenta

ba recuperar terreno frente a sus tres batallas: la guerrilla -

chiapaneca, la sombra de Camacho y la intromisión salinista. De 

tajo, este intento fue cortado y Colosio se convirtió en una can 

didatura frustrada. 

3. Las caracterlsticas del crimen hablaban de un asesina

to perfectamente calculado: Colosio muere en la primera entidad 

gobernada por un partido opositor, el PAN, unte el cual Colosio 
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tuvo que reconocer la derrota como dirigente priísta en 1989; -

muere en una ciudad fronteriza caracterizada por ser una de las 

sedes m~s importantes del narcopoder mexicano; muere en uno de 

los mítines m~s vigilados de su campaña. frente a los ojos de -

m~s de dos decenas de agentes encubiertos pertenecientes a tres 

corporaciones distintas; muere cuando justamente habían culmina 

do los tiempos legales para hacer una remoci6n a su candidatura; 

muere después de ser dos veces destapado. 

4. El crimen alert6 nuevamente sobre el grave riesgo de -

que poderes clandestinos. al margen o insertos dentro del apar-ª. 

to estatal. tuvieran la capacidad para llegar hasta uno de los 

hombres mAs vigilados y protegidos. El asesinato se engarzaba 

con el homicidio en mayo de 1993 del cardenal Juan Jesús Posa

das Ocampo. uno de los hombres claves de la jerarquía cat61ica. 

quien fue ultimado en el aeropuerto de Guadalajara. la otra se

de importante del narcopoder mexicano. Era. en síntesis. un

crimen contra la seguridad nacional con claros tintes narcopoll 

ticos o narCOjudiciales hasta ahora no esclarecidos. 

5. El crimen. finalmente. atrap6 al Partido Revoluciona

rio Institucional en su etapa de mayor debilidad como arena de 

decisi6n y acuerdos pOlíticos. Los eventos posteriores reafir

maron esta apreciación. 

¿Quién ocuparía el lugar de Colosio? fue la duda inmedia

ta Que comenzó a corroer el sistema desde el momento mismo de 

los balazos a quemarropa contra el candidato. ¿Qué decían los 
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estatutos prilstas? ¿Qué reglas estaban prescritas para un pa~ 

tido que se habla preciado de no tener este tipo de eventual ida 

des? 

Mientras estas dudas de ventilaban, tres dlas de vaclo de 

poder dentro de la campaña prilsta desataron nuevamente la gue

rra interna. 

El llder del Partido Revolucionario Institucional, Ferna~ 

do Ortlz Arana, atrapó rápido y hábilmente el mensaje. Se puso 

al frente de la indignaciOn priIsta y, de paso, hizo campaña p~ 

ra favorecerse. Otro grupo, alentado por el propio presidente, 

presionó para medir la posibilidad de un cambio constitucional 

que beneficiara a Pedro Aspe. En caso de que esta maniobra no 

pudiera concretarse, ungir al único que tenIa posibilidades le

gales de sustituir a Colosio: su jefe de campaña Ernesto Zedi

lla. Las voces más criticas y débiles dentro del prilsmo recl~ 

maban una auténtica consulta a las bases, en honor también a C~ 

losio, su reformador frustrado. Todas las baterIas apuntaban _ 

ahora contra quien hacia unas semanas disfrutaba de las mieles 

de la discordia: Manuel Camacoo. 

TodavIa no sepultaban a Colosio en Magdalena de Kino y Or

tIz Arana habla ordenado a su brazo derecho, Amador Rodrlguez _ 

Lozano, secretario de Acción Electoral del CEN prilsta, para que 

convocara a la cargada a favor suyo llamando a todos los comi

tés estatales, distritales y municipales a que se manifestaran. 
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Un telefonema de Carlos Salinas de Gortari ordenó que se frena

ran de tajo los pronunciamientos. 

De acuerdo a la versión del periodista Elfas Chávez, esta 

fue la mecánica: 

Desde el lunes al medio dfa, Ernesto Zedilla desapareció. 

Durante horas nadie supo dónde estuvo, hasta Que en la noche _ 

llegó a su casa custodiado por miembros del Estado Mayor Presi

dencial. 

Esa misma noche del lunes Carlos Salinas de Gortari habló 

nuevamente con Ortfz Arana: 

-¿Cuál es la respuesta? 

-De OPOSición señor presidente. No sacarfamos adelante la 

reforma ... (al artfculo 82 constitucional oara beneficiar a As

pe Armella). 

El presidente le reclamó a Ortfz Arana que se hubiera con

vertido en parte interesada y que no hubiera detenido totalmen

te los pronunciamientos de QUienes apoyaban su precandidatura y 

le preguntó: ¿Por qué no tú, Fer? 

Ortfz Arana contestó que él habfa actuado institucionalmen 

te y que no habfa promovido las manifestaciones de apoyo a su _ 

precandidatura. 

Carlos Salinas de Gortari le dijo que mentía. Que a fuer

za Quer!a ser canditato. Que le interesaba más su futuro persQ 
nal Que el del pa!s; OrUz Arana contestó: 
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-No busco ni quiero la candidatura. 

-Si es asi, dilo públicamente. 

-Mañana lo haré a primera hora, señor presidente. 

-iHazlo!- ordenó Carlos Salinas de Gortari y colgó el te-

léfono. 

Este diálogo ilustrativo da una idea de tensión entre los 

dos ejes tradicionales del sistema: el partido y la presidencia 

y el grado de pugna que se vivió en esos dias claves. 

Sin embargo, no era la única tensión desatada tras el cri 

meno Un grupo de politicos presuntamente encabezados por Emi

lio Gamboa Patrón, titular de Comunicaciones y Transportes, por 

los gobernadores de Sonora, Manlio Fabio Beltranes, de Oaxaca, 

Dlódoro Carrasco, y del Estado de México, Emilio Chuayfett, asi 

como un grupo de legisladores buscaron revivir al ex secretario 

de Gobernacion, Fernando Gutiérrez Barrios. 

Otro grupo, encabezado por los gobernadores Manuel Cavazos 

Lerma, de Tamaul ipas, Patricio Chirinos, de Veracruz, y por el 

poderoso ex asesor presidencial José Córdoba buscaban reformar 

el articulo 82 constitucional para permitir el arribo de Pedro 

Aspe. En caso de que no hubiera reforma constitucional, Ernes

to Zedillo seria el candidato aceptable para ese grupo. Presun 

tamente, la CTM se sumó a esta opción. 

Finalmente, era claro que Carlos Sal inas de Gortari apoya

ba esta maniobra. La intención era muy clara: impedir que ante 
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la indignación generada por el crimen contra COlosio, las otras 

camarillas tomaran la delantera y se desagraviaran frente al 

excesivo poder salinista. La muerte de Colosio ponra en riesgo 

la vida del propio proyecto transexenal salinista y el futuro _ 

politico del mismo presidente, para entonces cubierto también _ 

por la sombra de la duda y la complicidad en el crimen. 

La maniobra de reforma al artrculo 82 constitucional tuvo 

que ser desmentida por el Consejo Politico Nacional del Partido 

Revolucionario Institucional en un desplegado publicado el mis

mo lunes 28 de marzo. 

Lo significativo era que por primera vez en muchos años, _ 

la lucha por la sucesión se debatra en forma incontrolada, aun

que fuera por Un breve lapso, suficiente para demostrar que Ca~ 

los Salinas de Gortari se enfrentó de nuevo a una virtual revuel 

ta interna. 

La corriente prirsta Democracia 2000, en ese marem~gnum de 

toma de Posiciones y golpes bajos, fue de los pocos grupos prir~ 

tas que reclamó que la designación del sucesor de Colosio fuera 

resultado de un proceso de amplio consenso democr~tico y pxpre

só su OPOsición a que el nuevo candidato presidencial fuera de 

signado por la voluntad de un solo hombre. 

El coordinador general capitalino del grupo declaró que la 

muerte de Colosio lo ha convertido en el mártir de la transición 

democrática, debido a la total desorganización que prevalece en 

las filas del prirsmo, que no ha sabido tomar decisiones preci-



165. 

sas, de acuerdo con el programa de acción, estatuas y la decla

ración de principios. 

Por su parte, el entonces director general de Infonavit, -

Francisco Ruíz Massieu, candidateado por algunos sectores del 

entorno camachista-colosista fue el único de los precandidatos 

que se deslindó públicamente en una carta enviada al periódico 

progubernamental El Nacional. Curiosamente, uno de sus argu

mentos centrales para rechazar tal posibilidad fue su condición 

en todo momento equívoca, de ex cuñado del actual mandatario -

Lic. Carlos Salinas de Gortari que en un sistema como el nues

tro hacen imposible imaginar tal cosa. 

Mientras tanto, la guerrilla zapatista de Chiapas consid~ 

raba Que el asesinato de eolasia era un ajuste de cuentas in

terno. una provocación para el endurecimiento. 

As!, en medio de este clima y de las claras presiones eco 

nómicas que amenazaban con desbordar el frAgil esquema de est~ 

bilidad macroeconómica del salinismo, el presidente optó por -

operar un segundo destape formal, el tercero real, sobre el ca 

dAver aún no enterrado di Colosio y de todo lo que su muerte -

representaba. 

El 29 de marzo, cuatro horas después de que Ortíz Arana -

declinara como candidato emergente, en Los Pinos se operó la 

designación de Zedilla, avalada, al parecer, por un mecanismo 

estatutario establecido en el artIculo 159 de los estatuas prií~ 

taso La interpretación dada por el propio gobernador mexique~ 
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se Emilio Chauyfett, reveló en una selecta reunión del CEN que 

no habla tiempo para convocar a una convención extraordinaria.

Nadie se opuso a esta dudosa interpretación. 

Acto seguido, el gobernador sonorense Manlio Fabio Beltra

nes sacó un videocassette y anunció que ten(a una propuesta:los 

presentes vieron y oyeron la filmación del evento en que Colo

sio designaba coordinador de su campaña a Zedilla. Carlos Sali 

nas de Gortari pregunt6 si alguien tenla otra propuesta. Fidel 

Vel~zquez nuevamente, como cuatro meses atr~s. exclamó con su _ 

voz senil, tan antigua como el régimen prifsta: No, señor pres!. 

dente. Esa también es nuestra propuesta. 

De esta forma, en Las Pinos culminO un virtual videodedazo. 

Una burda maniobra que intentaba legitimar la Imposición de Zedl 

110 con las palabras de Colosio y, de paso, pretend(a cubrir 

as! las formas estatutarias pri(stas. 

Momentos después, el boletón 90-94 del partido anunciaba _ 

que los sectores del Partido Revolucionario Institucional se pr;? 

nunciaron en favor del licenciado Ernesto Zedilla Ponce de León. 

El kafkiano bolet!n afirmaba: Luego de la reunió" del Consejo _ 

POl(tico, celebrada en el salón Presidentes de la sede prilsta 

sus integrantes, encabezados por el presidente del CEN del Par

tido Revolucionario Institucional, Fernando Ort(z Ara,Id, exter

naron su decisión en favor de quien fuera coordinador general _ 

de la campaña de Colosio Murrieta. 
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En realidad, ni hubo convocatoria que mediara tal reunión 

ni ésta se realizó en el lugar señalado. Todo se hizo en la _ 

residencia presidencial. 

El asesinato de Colosio derivó así en otra muerte para la 

pret~nsión democratizadora pritsta~ Democracia 2000 denunció 

que se violó el artlculo 159, pero al mismo tiempo una fracción 

de ese grupo publicaba un desplegado anunciando su más amplio 

respaldo a Ernesto Zedilla Ponce de León, a quien le demanda

uan que encabece un frente común que cierre el paso de líneas 

duras y autoritarias que han aflorado en los últimos días. En 

una carta dirigida al nuevo ungido, 11anue1 Camacno Salís l(!ofr~ 

ce su apoyo para evitar que la situación del país se agrave. _ 

Nientras tanto, la nueva cargada olvidaba los días de luto y _ 

se sumaba a la nueva campaija: funcionarios, gobernadores, diri 

gentes medios y altos del partido calificaban a Zedilla como _ 

garante de unidad. 

Zedilla cerraba el ciclo declarando que su primer compro

miso, de llegar a la presidencia de la República, sería resol

ver al crimen contra Colosio~ 
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E. EL CAIIIUO >POl urco ENTRE EL 'Il'ARrIOO OFIUAL y ELP.OOER 

EJECUTnYO EN LA ACTUAtrDAD 

En la nocne del 21 de agosto el sistema había pasado la -

prueba de fuego: los resultados preliminares de las elecciones 

presidenciales arrojaban un saldo positivo para el candidato -

priísta Ernesto Zedilla, mientras sus opositores Diego Fernán

dez de Ceval los, del PAN, y Cuauhtémoc Cárdenas, del PRO, afir 

maban que los comici"os constftuyeron un proceso irregular e in~ 

quitativo. 

Un dato resaltaba ante la mirada sorprendida de los ohse! 

vadores pol'Licos: a pesar de los pronósticos pesismistas que 

calculaban un elevado abstencionismo, la ciudadanía había salí 

do a votar en forma significativa y los indices de participa

ción reDasaron el 7ü por ciento del parirón en algunos distritos 

electorales. La guerra de encuestas previa a los comicios que 

le daban al candidato oficial un margen que iba del 3, al 40 -

por ciento de los votos fue rebasada, ya que. pese a todo, con 

siguió un ligero porcentaje por arriba del 50 por ciento. 

¿Qué sucedió? ¿Por qué los augurios de una debacle elec

toral mayor que la de 1983 no se cumplieron? ¿En realidad el -

electorado estaba avalando con su sufragio sesenta años más de 

un ré9imen que. daba mue.stras de agotamiento por varios flancos? 

Dificilmente se puede dar una respuesta precisa a todas -
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estas interrogantes. Sin embargo, hay ciertos factores que e~ 

p1ican 10 que podríamos llamar la recuperación circunstancial 

del Partido Revolucionario Institucional: 

1. En primer lugar, el si,¡tema aprendió la lección elec

toral de 1988. El régimen mexicano demostró que si algo le -

queda es su extraordinaria pp.ricia en el manejo de la alquimia 

y la induccion electoral para resarcir los errores estratégi

cos cometidos con anterioridad. 

El operativo electoral de 1994 si bien no constituyó un -

fraude masivo y visible, si tuvo características claras de una 

maniobra fina que conjunto varias estrategias para evitar una 
debacle en las urnas similar a la de hace seis años. Algunos 

factores explican esta situaci6n~ 

a) El control del padrón electoral. 

b) Una conjunción de operativos para inducir o alterar el 

voto: los mecanismos de Pronaso1, el caso de las llama 

das casillas especiales, etc. 

e) El control de la organización y preparación de las e1ee 

ciones. A pesar'de que se estrenaran los seis consej! 

rOS ciudadanos como miemaros de la dirección del Insti 

tuto Federal Electoral y que. se reformo el Tribunal -

Electoral para darle mayor ce.rtfdumure jurídica a las 

denuncias de irregularidades, el sesgo a favor del ofi 

cialismo prevaleció en el fFE y sus instancias simila

res. en los estados de la Repüfilica. 
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d) El control de los medios masivos de comunicación. Por 

primera vez en la historia electoral mexicana se prod~ 

jo un debate televisivo entre candidatos presidencia

les, pero la fuerza del aparato propagandtstico del r.~ 

gimen se volcó en los días previos a la elección para 

favorecer a Zedilla. 

2. En segundo lugar, el factor del miedo que, al parecer 

caló mis hondo en la conciencia ciudadana de 10 que muchos ana 

listas previeron. El clima de inestabilidad que se generó des 

de el estallido guerrillero en Chiapas, seguido por la ola de 

secuestros a promfnentes hombres de negocios y el asesinato de 

Colosio renovó el discurso a favor de la estabilidad conserva

dora que fue reforzada, hasta cierto punto, por los prohombres 

del sistema. 

Una vez más se comprobó la hipótesis de que, en momentos 

de ruptura fnstitucional, existe una fuerte tendencia hacia el 

conservadurfsmo en el orden pol ítfco. El famoso adagio de mas 

vale malo conocido operó en este sentido, aunque fuertemente -

inducido desde el gobierno y la inidativa privada. Tal fue 

el caso del dirigente de los banqueros, Roberto Hernlndez, quien 

declaró que si triunfaba un candidato opositor se produciría -

una fuga masiva de capitales. 

3. Como un tercer factor, la división en el seno de los 

dos partidos de oposfción mis importantes favoreció finalmente 

al Partido Revolucionario Institucional. La oposición se en-
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trampó en el propio juego de la descalificaci6n y careci6 de -

una estrategia conjunta para presionar por la limpieza de los 

comicios. El papel desempeñado por el segundo candidato en las 

preferencias electorales, Diego fernandez de Cevallos, compro

b6 que la Htrategia seguida por el PAN durante el sexenio sa 

l¡nista proseguiria por más tiempo' capitalizar las divisiones 

dentro del gobierno y del neocardenlsmo sin plantear una rupt~ 

ra y concertando posiciones pol;ticas. Ademas, consechaba el 

trabajo de más de cincuenta años de expansión territorial, su

mamente. e.ficaz en t€rmfnas d~ votación. 

Por su parte, el PRO pretencló revivir las mismas condi

ciones que en 1985, cuando el escenario estaba ya profundamen

te alterado, Carlos Salinas de Gortari gobernó finalmente y fu~ 

hasta cierto punto exitosa, su estrategia de aislamiento y 

arrinconamiento del neocardenismo. Además, el PRO ya no canta 

ba con el privilegio de la oposición radical. Una opci6n que 

se escudaba en las armas y con un amplio apoyo social se eri

gia en Chiapas y descallfica~a al propio PRO, tal como sucedi6 

e.n el antic1!mátlco encuentro entre el candidato presidencial 

perredlsta Cuauhtémoc Cardenas y el sub.comandante Marcos. Por 

si fue.ra paco, el perre.dis-mo no cuajó como la opción democrát.,i 

ca alte.rnati.va que: se vfslumúraúa se.is años antes, víctima de 

sus propias divisiones fnternas y del profundo sectarismo que 

alimenta a sus corrientes hegemónicas. 

4~ Por último, el aparato pri'lsta, a pesar de. sus divi

siones, cerr6 filas a la hora de las urnas. La campaña zedi-
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llista finalmente opero una alianza táctica con los grupos de 

poder hegmonicos dentro del priísmo, destacando sobremanera la 

que se afianzó con el llamado Grupo Atlacomulco, comandado por 

Carlos Hank González, que prácticamente copó los espacios de -

decisión dentro y fuera del Partido Revolucionario lnstitucio

na 1. 

Algunas muestras del poder de.l hankismo dentro del Parti

do Revolucionario Institucional fueron el nombramiento de Ign~ 

clo Pichardo Pagaza como nuevo dirigente del partido el 13 de 

mayo de 1994, durante una sesión extraordinaria del Consejo P~ 

lítico Nacional que aceptó la renuncia de Fernando Ortíz Arana. 

El relevo significaba un virtual cobro de factura contra 

el político queretano que encabezó una minirrevuelta de la cl~ 

se politica priista poco después del crimen contra Colosio. No 

obstante, OrtlZ Arana justificó su abandono de la dirigencia -

señalando que su candidatura al Senado le reclamaba mucho tra

naja, mucho tiempo y todo mi esfuerzo. 

Junto con Pichardo Pagaza, político cuya carrera siempre 

estuvo vinculada al padrinazgo hankista, fue electo el ex go

bernador de Guerrero, Jos€ Franctsco Ruiz Massieu como secreta 

rio general del partido. Conside.rado como uno de los teoricos 

sallnistas del partido Revolucionaria InstitUCional, Ruíz Ma

ss.ieu des.tacii por su eHrecha amis.tad con Carlos Salinas deGo!:. 

tari, con Manuel Camacho Salís y con Colosio. Formó parte del 

núcleo original del llamado grupo compacto y estaba destinado 
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a ser el veradero articular de la nueva reforma priísta. 

De esta forma, en los mandos del Partido Revolucionario -

Institucional quedaron dos eminentes representantes de los gr~ 

pos de poder salinlsta: por un lado, un miembro de la camari

lla h.an~ista, la única que garantizafia una articulación de alia,!! 

zas económicas y politicas que aceitara la vieja maquinaria 

prilsta para ganar en los comicios; del otro lado, un polltico 

concertador que enlazara a la vieja y a la nueva clase políti

ca y, sobre todo, representara lealtad para los intereses del 

salinismo. 

No obstante, el triunfo de Zedilla también tenia una fac

tura. Todo el proceso previo a los comicios federales del 21 

de agosto estuvo teñido por una cerrada pugna por las pos,cio

nes políticas. En todo este proceso, el fracaso de los méto

dos de seleccion de candidatos a senadores y a diputados se com 

probó una vez más. la vieja aspiración democratizadora de la 

XLV Asamblea quedb para mejores épocas. La contrarreforma es 

taturaria de la XV! Asamblea no pudo evitar las escisiones. Los 

usos y costumbres de la caltura prilsta se mantuvieron, aunque 

muchos de ellos tuvieran el signo de la imposiCión disfrazada 

de concartación. 

Quiza una de las sal idas más representativas fue la del 

viejo militante priista Juan José ROdriguez Pratts, quien asp~ 

ro a ser candidato a senador por su e.ntidad natal Tabasco. Pratts 

un destacado legislador a"tiperredista, fue relegado del proce 
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so de selección que dejó en el camino a otro tanto de políti

cos locales. A diferencia de otros correligionarios, Pratts -

optó por renunciar a 26 años de militancia en el tricolor crea!]. 

do una minicrisis politica en su entidad natal que se prepara

ba para la elección a goóernador, con un candidato opositor 

fuerte, como Manuel López Oórador, otro expriísta que mil itaba 

en el PRO, y un abanderado priista cuya fuerza estaba mermada 

por las luchas internas, como Roberto Madrazo. 

En su renuncia püblica ante la tribuna de la Cámara de D~ 

putados, ROdriguez Pratts expresó su incredulidad hacia lo que 

antes, al parecer, no hania notado: 

Oudo seriamente que el partido pretenda hacer realmente -

procesos electorales transparentes y que busquen fortalecer la 

vida parlamentaria de México, y por lo tanto, vigorizar la di

visión de poderes. 

Otro caso de rebelión dentro del ¡¡artido fue la del ex g2. 

bernador de Chihuahua, Fernado Baeza, cuyo registro como pre

candidato al Senado fue rechazado. En un desplante público, -

Baeza exigió la descentralización real del partido. 

Los casos de ROdriguez Pratts y aaeza Meléndez fueron los 

más significativos del descontento y la inconformidad con los 

re~ultados de las selecciones pritstas, pero no los anicos. c~ 

mo ellos, en por 10 menos 6 entidades se registraron otros si~ 

nos de división por candidatos desplazados: San Luis Potosí, -

daja California, Chihuahua, Campeche, Jalisco y Michoacán, es-
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tuvieron entre los más destacados. En todos, la fuerte prese~ 

cia opositora agudizó el panorama de la correlación interna de 

fuerzas priístas. 

En estas batallas estatales se pueden resaltar dos fenóm~ 

nos conjuntos: al el desplazamiento de la lógica de cuotas sec 

toriales y corporativas que permitió un equilibrio funcional -

entre los organismos de la estructura indirecta priísta ó y b) 

el fracaso de los métodos de selección, tanto en su vieja ver

sión de alianza cupular como en su selectiva y amañada edición 

de elecciones internas. 

Frente a un reconvertido sector popular que amenazaba con co

par la mayoria de las posiciones en la Cámara de Diputados y -

en la de Senadores, el viejo corporativismo presionó lo más que 

pudo para hacer valer su fuerza. 

EllO de mayo, frente a un proceso que se vislumbraba ne

gativo para la CTM, el dirigente de los electricistas y miem

oro de la dirigencia cetemista. Leonardo Rodriguez Alcaine, -

declaró que la Confederación tenía calculado ocupar el 25 por 

ciento de los escaHos al Senado y un porcentaje similar para -

la Cámara de Diputados, ya que aportaría al Partido Revolucio

nario rnstitucional unos 18 millones de votos de sus agremia

dos y familiares. frente a estas cuentas alegres, la CTM per

dió posiciones claves. A la Confederación le correspondieron 

sólo 11 candidaturas al senado que tuvo que aceptar a cambio -

de perder otras posiciones estratégicas que mantuvo siempre ba 
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jo su control: las del Distrito Federal, Jalisco y San Luis -

Potosl~ entre otros. 

En la capital, el excanci ller Fernando Solana y la diri

gente pritsta de la Camara baja, Maria de los Angeles Moreno, 

se impusieron como candidatos al Senado, por encima de cetemis 

tas como Juan José Osario Palacios. En Jalisco, el cetemista 

Francisco Ruiz Guerrero perdió ante Eugenio Ruiz Orozco, en un 

proceso dominado por la turbiedad. En San Luis Potosí, el se~ 

tor obrero vetó la convención estatal, al quedar excluido de 

las precandidaturas el dirigente de la FTE-CTM, Guada1upe Vega 

Macias. En Monterrey, la Federación Democrática de Obreros y 

Campesinos amenazó con una desbandada de sus 20 mil integran

tes en oposición a la se1ecci6n de los candidatos a la Cimara 

de Diputados, en especial a la del ex banquero Alberto Santos 

de Hoyos y al funcionario de Migración, E10y Cantú. 

El caso de la CNC fue mas rlramático. A la vieja central 

agraria sólo le correspondieron dos candidaturas al Senado que, 

en real idad, constituian más cuotas al sal inhmo que espacios 

de poder para la central campesina: Hugo Andrés Arauja fue no

minado como candidato a senador por Tamaulipas y Me1quiades MQ 

ra1es flores, por Puebla. Fueron los dos únicos cenecistas que 

se salvaron de ia limpia corporativa. 

En contraposición, PQlitico~ con perfiles empresariales o 

de clase media, agrupados óajo los membretes del Movimiento T~ 

rritoria1 ganaron mas posiciones. Sin embargo, también varios 
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de sus representantes vivieron los efectos de la desarticula 

ción priista. 

En Durango, por ejemplo, 12 mil ml1 itantes del MT abando

naron el Partido Revo1~cionario Institucional y formaron 10 que 

ellos llamaron Movimiento Territorial Liberal. En Campeche, _ 

el gobernador eminentemente colasista Jorge Salomón Azar, 110 _ 

pudo imponer a su candidato Tirso Rodriguez de la Gala frente 

a sus riva1e.s po1Hicos José. Trinidad Lanz Cárdenas y Lay1a Sa!'. 

sores Sanromán. 

Como é.stas, otras batallas locales demostraban el fracaso 

de los m&todos de selección priísta, tanta en sus intentos de

mocratizadores como en sus persistentas métodos de la concert~ 
ción cupu1ar. 

La amenaza de la deserción, en muchos casos cumplida. con~ 

tituyó el único mecanismo de protesta y presión política para 

hacer valer los intereses de grupos confrontados entre sí. El 

central ismo y el dedazo ya no se asumieron acriticamente. En 

este proceso el gigante dormido de la XIV Asamblea Nacional des 

pertó en val"ios e.stados, aunque en muchos casos no eran preci

samente las bases las que hablaran sino fracciones de las cam~ 

ri11as en pugna que buscaban reacomodo en medio de las ruptu

ras en la familia revolucionaria. 

La imposición de candidatos sorpr~ndió en muchos casos. _ 

hasta a los propios postulados, como fue el caso del 1ider de 
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los pequeños propietarios, Jesús González Gortázar, quien se _ 

entero de su postulación horas antes de que se presentara la 

convocatoria el sábado 7 de mayo. 

En varios estados. los gobe.rnadores. mantuvieron aún el pr..!.. 

vilegio del palomeo, pero en otros fueron marginados. Así su 

cedió con los gobernadores de Oaxaca, Hidalgo, Sinaloa, Sonora, 

Jalisco y Yucatán, sorpendidos por la nominación de los candi_ 

datos priístas. Hubo casos graves como el de Baja California 

Sur. donde el general José A. Valdivia. nominado para candida

to a senador mantenía una relación tirante con el gobernador _ 

Guillermo Mercado Romero. O el de 'ucatln, donde el goberna

dor por 18 meses Federico Granja Ricalde tuvo que asumir la po~ 
tul ación de la ex gObernadora interina Gu\ce Mar1a Sauri, re

presentante Je una camarilla opositora a la de Grno.ja. O Hidal 

go, en donde José Guadarrama M~rquez fue postulado a pesar de 

SUS desaveniencias con el gohernador Jesús Murillo Karam. 

En fin, lejos de suscitar el consenso, la batalla por las 

nominaciones demostra hasta qu( punto las reglas del juego es

taban alteradas en el partido oficial y la dispersión de fuer

zas se daba por varios flancos. 

El Partido Revolucionario Institucional retornaha asf a _ 

su prehistoria: cuando la lucha polltica en su interior no pa

saba por ningún canal institucional sino por la confrontación 

directa entre grupos de poder locales. 
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El clima de división dentro del partido persistió a pesar 

de la recuperación electoral del 21 de agosto. El futuro equ.!. 

po gobernante necesitaba de hlbiles concertadores políticos y 

da operadores que negociaran con los grupos priístas las futu

ras posiciones de poder, el gabinete, las presidencias en las 

comisiones legislativas de la Camara de Diputados y el Senado, 

las carteras dentro del Consejo Ejecutivo Nacional del Partido 

Revolucionario Institucional, las candidaturas en los comicios 

municipales de Veracruz y Guanajuato y en las estatales de Ta

basco, entre otras muchas posiciones. 

Por si fuera poco, la tarea de la transición entre un se

xenio tan confl ictivo como el sal in1sta y el que inciaría led.!. 

110 reclamaba la participaci5n d@ figuras que pudieran entrel~ 

zar al todavía desarticulado equipo de gobierno con los repre

sentantes de otros grupos y camarillas dentro del núcleo sali

nista, al tiempo que negociara can las partidas opositores un 

nuevo esquema de diálogo y negociación. 

Para todas esas tareas, e.l ex gobernador Francisco Ruíz -

Massieu se perfilaba como el político de enlace entre ledillo, 

los legisladores priistas, los grupos de poder dentro del par

tido, los partidos opositares, el ex presidente sal inista. Ruíz 

i~assieu era la llave maestra del grupo compacto dentro del pa!:. 

tido. 

Justo cuando acudia a una reunión con los legisladores r~ 

ci~n electos del sector popular, Ruíz Massieu fue arteramente 
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asesinado el miércoles 28 de septiembre, en pleno centro de la 

ciudad de México, a la luz del dia y ante los ojos expectantes 

de decenas de testigos que presenciaban el segundo crimen poli 

tico en menos de un año. 

Carlos Salinas de Gortari calificó el atento como un cri

men aberrante, mientras voceros de la oposición y del propio -

partido gobernante rec1amaron una investigación creible. 

El crimen era, una vez más, un atentado contra la estaoi

lidad del sistema. Varios factores le daban una dimensión de 

crisis politica: 

1. El ex gobernador guerrerense era el segundo miembro -

del núcleo salinista que maria asesinado en menoS de un año. -

Primero fue el heredero al cargo presidencial, ahora era uno 

de los seguros herederos de 1a dirigencia priísta y, según pr~ 

nasticaban algunos futuristas, el auténtico tapado para el año 

2000. En otras palabras, los dos personajes politicos perfil~ 

dos para tener e1 mando en las dos instituciones claves del sis 

tema (presidencia de la República y partido oficial) habían si 

do ultimados, reeditando escenas que recordaban mis al México 

posrevolucionario de 10s veintes que al México moderno que bus 

caba ingresar al primer mundo. 

2. E1 crimen enturbiaba el dificil periodo de transición 

sexenal, entre un presidente engolosinado por el poder y un ca!:'. 

didata electo que, con todo y la fuerza de los votos, no tenía 

fuerza politica genuina para articular un equipo propio. Ese 
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interregno se ensangrentana con un asesinato que disparaba nu~ 

vamente acu~aciones hacia todos los flancos del sistema: el 

narcopoder, el salfnismo en su pretensión de maximato, la li

nea dura del Partido Revolucionario Institucional, los damnifi 

cados pollticos del sexenio, etc. La dificultad de entablar -

una agenda democrática para resanar las sospechas del fraude y 

las heridas abiertas por Chiapas y el caso Colosio se acrecen

taban en medio de los barruntos de violencia. 

3. El Partido Revolucionario Institucional se convertía 

una vez más en el principal organismo afectado ante el crimen. 

El partido en el poder demostraba su incapacidad orgánica para 

dirimir en forma pacifica y negociada las pugnas por los espa

cios de poder. Desde el principio, la responsabilidad del crl 

men apuntó a un núcleo de politicos tamaulipecos presuntamente 

descontentos por su desplazamiento en posiciones de poder loc~ 

les. El diputado Manuel Muñoz Rocha, presidente de la comisión 

de Agricultura y Recursos ~idraulicos, fue señalaco casi de in 

me.diato como el autor inte.lectual de.l crimen. 

4~ El homicidio de .Ruiz Massieu constituía tambié.n un cri 

men contra la seguridad nacional, ya que se hilvanaba por su -

forma y su impacto con los otros dos grandes asesinatos del s~ 

xenio: el del cardenal Juan Jesús Po~adas Ocampo y el del can

didato presidencial Luis Dona Ido Colosio. Los tres confirma

ban un modelo de desestabilizaci6n y descomposici6n polltica -

similar al de los paises como Colombia. Junto con el crimen -
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politico destacaban los secuestros a prominentes hombres de n~ 

gocios -el del banquero Alfredo Karp Helú en forma destacada-, 

las amenazas de atentados terroristas en diversos puntos de la 

capital, le, fraudes detectados en contra de instituciones fi

nancieras -la arrendadora Havre y aanco Unión-, involucradas 

presuntamente en el lavado de dinero proveniente del comercio 

de 1 a droga. 

En fin, el crimen contra Ruíz Massieu formaba parte de un 

mena con ingredientes explosivos que obligaban a reflexionar -

sobre la creciente colombianización mexicana, término utiliza

do para destacar las semejanzas entre los sucesos desastabili

zadores en el país andino y los que se registraban en nuestro 

país. 

Para el régimen, el problema nuevamente era el de la cr~ 

dibilidad. Resolver pronto y en tirminos creibles el crimen -

del secretario general priísta era una nueva emergencia sexe

na l. 

El presidente Carlos Salinas de Gortari decidió nombrar -

como subprocurador especial del caso al hermano del politico -

ultimado, Mario Ru;z Massieu. un abogado con fara de investig~ 

dar eficiente y de mano dura que ocupó la nada prestigiada sub 

procuraduría de lucha contra el narcotráfico. 

En forma casi instantáne.a, ~larfo RUlz Massieu entró en -

confrontación con el sistema y, especificamente, con la diri

gencia del Partido Revolucionario fnstitucional. A diferencia 
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del crimen contra Colosio, asesinato que ¡,asta ese momento se 

mantenía en el terreno nebuloso de la narcopolítica y oficial

mente se manejaba como producto de un asesino solitario, el de 

Ruíz Massieu pronto destapó una verdadera cloaca que agudizó -

la división al interior del partido y su relación con el go

bierno. 

Para el hermano del político asesinado, los principales -

responsables del asesinato de su hermano provenían de la clase 

pol ítica priísta. Acusó a la secretaria general sustituto del 

partido, María de los Angeles Moreno, y al presidente del mis

mo, Ignacio Pichardo Pagaza, de encubrir a los asesinos inte

lectuales de su hermano y, de paso, también arremetió contra -

su jefe, el procurador general Humberto Benitez Treviño. 

Durante mes y medio, el subprocurador y la dirigencia del 

Partido Revolucionario Institucional protagonizaron una oatalla 

en los medios impresos que, si bien no concluyó en la consign~ 

ción penal de ninguno de los políticos mencionados, si generó 

una crisis tanto o más grave que la del asesinatode Colosio. 

En el fondo, esta crisis reflejaba no sólo las desavenien 

cias entre un subprocurador y la dirigencia priísta sino las 

rupturas profundas en el sena de una él ite que llegó al poder 

con intenciones de perpetuarse más allá del milenio y que. ap~ 

nas cumplido un sexenio. revelaba las grietas homicidas en su 

j n ter i o r . 
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Rulz Massleu orden6 que se Investigara a los responsables 

de la fuga de Mu~oz Rocha. a quien desde entonces se le dió por 

muerto. y abrió un expediente que Involucraba a prominentes hom 

bres del sallnlsmo y de la estructura prlista. Entre el 14 y 

el 23 de novi~móre. el slst~na vivió otra semana intensa: Ruíz 

Hassieu acusó a Pichardo Pagaza y a Moreno de proteger a los -

autores criminales. ambos respondieron que las acusaciones eran 

graves y se realizaban sin contar con ningún sustento, el pre

sidente Carlos Salinas de Gortari terció en la pugna indicando 

que las diferencias entre la PGR y el Partido Revolucionario -

Institucional eran sólo de forma y no de fondo. 

El 18 de noviembre muere la viuda de Colosio. Diana Laura 

Riojas. víctima de una desnutrición avanzada y de insuficien

cia hepática. Con su muerte, se cerraóa también simbólicamen

te a una de las figuras aglutinadoras del colosismo. 

El 23 de noviembre. en medio de las tensiones desatadas -

por sus acusaciones. Mario Ruiz ~assieu se retira de la bata

lla asestando otro golpe politico: presenta un polémiCO infor

me en donde acusa a la clase politica priista de encubrir cri

minales y al presidente de la Repúhlica de estar maniatado por 

los compromisos con esa clase politica; renuncia a la subproc~ 

radur" y .1 Partido Revolucionario Institucional. 

En ~1 informe, Rulz Massieu da SU propia interpretación -

de los hechos delictivos suscitados ese a~o: 1994 es un año que 

marcará pollticamente la historia de México, un año en el que 
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se registran los homicidios del candidato priísta a la presi

dencia de la RepDblica, Luis Donaldo Colosio, y del secretario 

general del Partido Revolucionario Institucional, Francisco 

Ruiz Massieu, asesinatos qua cuando menos debieran servir para 

acelerar el paso a la democracia y para que ésta permee a todo 

el pais. 

Tuve que infrentar al Partido Revolucionario Institucio

nal y 10 hice, sin embargo, pudo más la clase política priísta 

que la voluntad de un presidente, pudo más la calse política -

priista que la justicia y la verdad que buscaban un presidente. 

Para rematar, Ruiz Ma1sieu ~oncluia: 

El pasado 28 de septiemore una bala mató a dos Ruiz Massieu 

a uno le quitó la vida y a otro le quitó la fe y la esperanza 

de que en un gobierno priista se llegue a la justicia. Los de 

monios andan sueltos y han triunfado. 

y mientras Ruíz Massieu alertaba que los demonios andaban 

sueltos, el presidente encabezaba un acto de desagravio a fa

vor de Moreno Uriegas, premiada como la Mujer del Año y en las 

oficinas del CEN priista, Pichardo Pagaza contraatacaba anun

ciando que dmandaría al ex subprocurador y el propio procura

dor Ranitaz Treviño asaguraua que SU ex subordinado nunca apo~ 

tó pruebas de sus imputaciones. 

Las descalificacionas contra Rufz Massieu vinieron en cas 

cada por parte de miembros del partido oficial. El mismo ofre 
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ció entrevistas periodísticas que desnudaban todavía más el con 

tubernio entre políticos de la vieja guardia y secretarios de 

Estado, a los cuales nunca menciona por su nombre. 

Sin embargo, para esos mismos días, ya se ventilaban las 

primeras pistas que orientaban la investigación del caso Ruíz 

Massieu a otros actores. El 21 de noviembre, dos días antes -

de la renuncia del subprocurador, el semanario Proceso publ icó 

un amplio reportaje sobre Raúl Salinas de Gortari, el hermano 

incómodo, en donde destaca los nexos de Iste con MuRoz Rocha, 

sus desavenencii1s con Francisco Ruíz Mass;eu, su excuñado y sus 

vínculos con el narcotráfico, entre otros puntos delicados. 

El escritor Carlos fuentes declaraba ante la prensa 10 que 

se podría tomar cama la síntesis de 10 que sucedía en la capi

tal del poder polHico: 

Cuando un subprocurador acusa al presidente de un partido 

de entorpecer una investigación, quiere decir que algo anda muy 

mal. Uno se pregunta: ¿Quieren acabar con el Partido Revolu

cionario Institucional? Y resulta que es el Partido Revo1ucio 

nario Institucional el que está acabando con el PRI. Parece

que e.l PRI ha sal ido a asesinarse a sí mismo, a suicidarse. Hay 

priistas matando a priistas. 

La realidad pronto superó a la ficción. Lo que tres me

ses atrás habían sugerido las revistas y los columnistas criti 

cos. del sal inismo se convirtió el 28 de febrero de 1995 en el 

mayor escándalo politico en la era del régimen priísta: el pr~ 
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sidente Ernesto Zedilla anunciaba la detención de Raúl Salinas 

de Gortari como presunto autor intelectual de su excuñado, Jo

sé- Francisco Ruiz j~as.s.ieu~ En respuesta, su hermano, el expr~ 

sidente, realizaba un insólito ayuno de 48 horas para limpiar 

su nombre y el de su herencia política y financiera, en medio 

de la peor crisis económica que un gobierno prilsta hubiera te 

nido en decadas. 

De un solo golpe, la herencia trágica del sal inismo se la!'. 

zaba contra el propio expresidente, mientras su sucesor Ernes

to Zedilla abria la caja de Pandora que hasta ahora no cierra: 

detrás de los crimenes en la clase polltica priísta se descu

bria el ocaSo de una élite que se autopromovió como un grupo -

compacto y transexenal, el declive de un partido gubernamental 

que en su pendiente demuestra una incapacidad estructural para 

reformarse y la falta de pericia de un gobierno que ascendió -

en condiciones de emergencia política. 

La ruptura entre Carlos Salinas de Gortari y Ernesto Zedi 

110 fue el inicio de una batalla sorda al interior del otrora -

grupo de interés salinis.ta, pe.ro no resolvió ninguno de los pu.!! 

tos conflictivos que detonaron con el gobierno de Ernesto Zedi 

110. Por el contrario, se vino a sumar a las tres vertientes 

criticas que han acompañado a la crisis del régimen priísta: 

1. En el ámbito económico, el 19 de diciembre de 1994 ini 

ció la pesadilla para el gobierno y la sociedad mexicana. Rom 

piendo con el mito de la estabilidad cambiaria, el gobierno de 
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Zedilla decidió devaluar en 15 por ciento el peso -ampliación 

de la banda de paridad cambiaria, le llamaron eufemlsticamente

provocando el desquiciamiento de los mercados financieros. A 

los dos dias, la paridad de la moneda se disparó, el retiro del 

mercado por parte del gobierno y la falta de comunicación gen~ 

raro n un clima de incertidumbre que llevó a inversionistas ex

tranjeros y nacionales a retirarse del circuito financiero. 

El 29 de diciembre, el fugaz secretario de Hacienda y otro 

ra héroe del Tratado de Libre Comercio, Jaime Serra Puche, re

nunciaba al cargo, convirti€ndose en el primer ca~do de un g~ 

bierno que apenas in;ciaba~ En su carta de renuncia, Serra re 

conoció que fue errónea la estrategia gubernamental de enfren

tar gradualmente el desequilibrio de la cuenta corriente y que 

se subestimó el problema en los análisis elaborados para plan

tear el programa económico de 1995. 

Frente a las acusaciones de haber cometido graves errores 

en la instrumentación de la devalu.ción del peso, Zedilla con

traatacó echándole la responsabilidad a la herencia de su ante 

cesar. 

El tamaño del déficit de la cuenta corriente y la vilati

lldad de los flujos de capital con que se financió, hicieron -

muy vulnerable a nuestra economia. 

El déficit de la cuenta corriente de la balanza de pagos 

llegó a ser tan grande durante los últimos años que, dadas las 
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circunstancias internas y externas, era insostenible. Es pre

ciso reconocer que hubo subestimación del problema, y esta su

bestimación fue sumamente grave; recalcó Zedilla. 

Sin embargo, ni lo~ discursos tronantas contra al salinis 

mo que comenzaron a circular ~n las filas de los que antes ala 

baron el modelo, ni la firma de un improvisado pacto económito, 

ni el reconocimiento presidencial de que México ya no era un 

país rico ni tenia una economla sólida evitaron la sangría de 

capitales y la inestabilidad financiera. 

El pals entró en la más cruda recesión de su historia. 

Junto con ella, ,e agudizó la dependencia al capital financie

ro estadounidense que vino en rescate del modeloque hacIa agua 

por todos lados e impactaba a otros mercados emergentes de la

tinoamlrica (el famoso Efecto Tequila). De un plumazo, el go

bierno de Ernesto Zedilla se endeudó Con 23 mil millones de d~ 

lares frente al FMI y el gobierno de Estados Unidos elevando a 

164 mil millones de dólares la deuda externa del pals, cifra sin 

precede.nte B.n la historia del pais. 

Con la devaluación del peso y de las expectativas, la fi

gura de Carlos Sal inas de Gortari, promovido entonces como fu

turo dirigente de la Organización Mundial de Comercio, se vino 

abajo también. 

El propio modelo neolineral se alteraba. Ya no se trata

Da de consol idar 10 logrado con 11 afias de severos ajustes mo-
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netaristas sino de agudizar las recetas aplicadas durante ese 

periodo a costa de miles de empresas y millones de trabajado

res. En otras palabras, Zedilla estrenaba su gobierno entran

do a la crisis de la crisis. 

2. En el terreno politico. lo ganado en las urnas el 21 

de agosto pronto Comenzó a perderse para el régimen priísta y 

el gobierno zedillista. El homicidio de Ruíz Massieu fue una 

bala certera sobre el aparato priista, pero más fuerte fue el 

impacto de la crisis económica que le cobró muy cara la factu

ra al Partido Revolucionario Institucional con la derrota de -

Jalisco, la tercera entidad en importancia del pais, a manos -

del PAN. Además de la pérdida de Jalisco los tres primeros m~ 

ses del gobierno de Zedilla estuvieron marcados por la renun

cia obligada de Eduardo Robledo después de un fallido operati

vo represor en Chiapas y el conflicto poselectoral en Tabasco 

en donde el Revolucionario Institucional hizo despliegue de sus 

viejas y acendradas mañas de cooptación y compra del voto. 

Zedilla desde el prinCipiO de un mandato no acertó a esta 

blecer una relación clara con el partido oficial, el cual aún 

se debate frente a la linea zigzagueante del presidente que a 

ratos dacide que ya no se involucrará más en la vida interna -

del priismo y en otros momentos impone su voluntad en forma 

errática y sin autoridad. Por ejemplo, a contrapelo de muchos 

priistas:, Zedilla decidió mantener a t1aria de los Angeles Mor~ 

no "n la estructura dirigente d"l partido, pero ya no como se

cretaria general sino como presidenta del Comité Ejecutivo Na-
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cional, en lugar de Ignacio Picnardo Pagara, quien se sumó al 

gabinete presidencial. Ambos nombramientos generaron un des

contento por partida doble: entre los llamados dinosaurios que 

ve'lan en Moreno a una dirigente débil, con el sello sal inista 

como un estigma y entre los sectores reformistas del partido -

que reconoclan en la exdirigente legislativa a una simple co

rrea de transmisión del grupo salinista, sin autoridad ni re

presentatividad ante los otros grupos internos del partida. 

Esa estrategia ~igzagueante prácticamente inició con el -

caso ta~asqueño y le siguió el conflicto en Chiapas, la reac

ción de los sectores mas reacios al cambio ante la derrota de 

Jalisco y el reagrupamiento de los cacicazgos locales como en 

el cas.o de. Yucatán. 

En Ta~asco, el perredismo se movilizó desde diciembre pa

ra impedir el arribo del priista Roberto Madraza, quien oficial 

mente venció a Manuel Lopez Obrador en una contienda plagada -

de irregularidades. El PRO llegó a bloquear las instalaciones 

de Pemex en demanda de que se limpiara el proceso. El gobier

no de Zedilla, a travls d~ Esteban Moctezuma, buscó repetir el 

mé.todo sal i.nista de namurar a un i.nterino para convocar a nue

vos comicios y frenar la polarización. 

Lo que no previó el goólerno zedillista fue la reacción -

airada no sólo de las huestes prilstas en Tabasco que echaron 

abaja la concerta-cesión sino el efecto dominó de la rebelión 

tabasqueña que hizo renacer todas las cuentas pendientes entre 
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los grupos de poder priista locales y el gObierno Y permitió -

que otros copiaran el método de Madraza, como fue el caso de -

Eduardo Robledo en Chiapas, o que se retornara al viejo método 

de las candidaturas de un1dad para disfrazar las imposiciones 

de grupos de poder locales como en el caso de Victor Cervera -

Pacheco en Yucatán. 

Con la idea de frenar la tensión, el 6 de febrero, Zedi

lla reunió a toda la república priista (dirigentes nacionales 

y estatales, diputados, senadores y coordinadores regionales) 

para afirmarles que su gobierno mantendría con el Partido Rev~ 

lucionario [nscitucional una sana distancia y aclararles que -

su misión no era 1 iquidar al Partido Revolucionario lnstitucio

na 1. 

Seis dlas después, el candidato prilsta a la gubernatura 

de Jalisco, Eugenio Ruíz Orozco, tuvo que reconocer su aplas

tante derrota frente al panista Alberto Cárdenas, quien lo ve~ 

ció con el ,7 por ciento de los votos frente al 38 por ciento 

del tricolor, es decir, casi 20 puntos porcentuales de diferen 

cia en una de las entidades que se preciaba de ser bastión prii~ 

ta hasta antes de 1999. 

En otras palabras, frente al vaclo de autoridad y ante el 

evidente desgaste de la estructura partidista tras el ocaso del 

salinis.mo, el partido oficial entró a s.u fas.e. de mayor de.sart.:!. 

culaci6n fnterna, debatiªndose entre la re.forma hacia adelante 

o el retorno a su prehistorIa. 
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En este dilema, los espacios políticos vacios los ha ido 

llenando la oposición, en especial el PAN. Del otro lado, la 

debilidad presidencial y del gobierno federal en su conjunto -

se ha enfrentado al reagrupamiento de los grupos de poder regi~ 

na1es. De acuerdo con el e.xprtista y excandidato a gobernador 

tabasqueño por el PRO, Andrés Manuel lópez Obrador, laque se 

vive es una especie de feuda1ización del poder. Es decir, el 

predominio de los cacicazgos regionales yeso no puede ser fe

deral ismo. 

3. El clima de tensión provocado por la crisis económica 

y las tensiones entre el gobierno y el partido oficial, se su

mó la crisis del aparato de seguridad nacional, con un especial 

énfasis en el viraje que tomó el conf1 icto chiapaneco del 9 al 

15 de. febrero, lapso en el que el ejército desplegó nuevamente 

sus tropas en la zona controlada por el EZlN, la Procuraduría 

General de la República se lanzó a la búsqueda de Rafael Seba~ 

tian Guillén Vicente, el nombre del presunto subcom.ndante /la!:. 

cos, el gobernador Eduardo Robledo Rincón pidió licencia para 

separarse del cargo, y f'.na1mente el gobierno zede11 ista vol

vió a recular .nte la inestabilidad generada en el entorno fi 

nanciaro y las crticias internas por su inoperante estrategia 

de mano dura en Chiapas. 

Acorde con su estilo de falta de operatividad y carente -

de precisión, el gobierno de Ernesto Zedilla gonera una nueva 

turbulencia que afectó la cohesión de su propio gabinete y su 
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relación con los partidos políticos, la prensa nacional e i:nte¡

nacional y grupos internos priístas que criticaron casi al uní 

sano el viraje dado al confl icto chiapaneco. 

El secretario do Gobernación, Esteban Mocteluma llegó a -

confesar ante legisladores y dirigentes del PRO que él mismo -

había sido marginado de este operativo y figuras como Manuel -

Camacho reaparecieron declarando que la única vía para soluci~ 

nar el confl icto chiapaneco es mediante el diálogo. 

La sombra de 1 a mano dura fue confirmada por Zedilla el 

19 de febrero, cuando frente a los ml1 itares expresó que ningún 
mexicano ni el gobierno y me.nos el pres id en te De 1 a Repúúl ica, 

puede abdicar a 1 a preservación de 1 a soberanía en todo el te 

rritorio nacional. Este discurso parecla retornar la posición 

oficial a los primeros días de enero de 1994 cuando el confli~ 

to chiapaneco estremeció a la sociedad y rompió con las expec

tativas del gobierno salinista. 

cn medio de ese c11ma, la PGR desecnó la hipótesis del as~ 

sino solitario en el homicidio de Luh Donaldo Colosio, hipót~ 

sis que se mantuvo durante el sexenio salinfst., y anunció al 

24 de febrero la detención del segundo presunto asesino mate

rial. De esta forma se volvia a ventilar el tema del complot 

en el crimen contra Colosio y el presunto encubrimiento del gZ 

bierno de Carlos Salinas de. Gortari. 

En una nota publicada en el diario norteamericano Tha New 

Yark Times el 26 de fe5rero see. cHaoa a un alto funcionario del 
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gobierno mexicano que manifestaha que en el caso Colosio las 

cosas fueron encuhiertas durante el gobierno anterior. Hubo

cosas que fueron oscurecidas y cosas que fueron escondidas. 

CUdtro dias despué.s, el pres.idente Ernesto Zedilla anun

ciaba la detención de Raal Salinas d, Gortari, acusado de ser 

el autor intelectual del crimen contra José Francisco Ruíz Ma 

ssieu. Fue entonces cuando el piis pasó de la guerra chiapan! 

ca a la guerra entre Carlos Salinas de Gortari y Ernesto Zedilla. 

El expresidente armó su propio escándalo. Cabildeó inter 

namente, hizo declaraciones a los dos principales noticiarios 

de televisi6n, 24 horas y Hechos, para defender el honor y la 

dignidad de su gobierno y para reafirmar que tenía plena con

fianza en la inocencia de ~i hermano. En contraataque, el fi~ 

cal especial del caso, Panlo Chapa Bezanilla, destacó que el 

crimen contra RUlz Massieu respondía a móviles políticos y pe~ 

sana les, ya que el exgobernador de Guerrero podría haoer estor 
aaJo el proyecto salinista. El preside.nte Ernesto Zeáillo, con 

la intención de mediar en lo que parecía sólo una pugna entre 

la PGR panista y el salinismo declaró a un grupo de reporteros 

que la detención de Raal Salinas de Gortari no respondía a un 

asunto personal contra el expresidente sino como un asunto de 

leyes. De paso, cal ific6 a Carlos Salinas de Gortari como un 

mandatario que pasará a la historia por ser un buen presidente, 

un presidente renovador. 

A pesar de este gesto reconcialiador, Carlos Salinas de -



196. 

Gortari en un hecho insól ita inició una huelga de hambre en Mo.'!. 

terrey con el propósito de que Zedilla reconociera que la cri

sis financiera desatada en el pais se debía a los errores de -

diciembre y no a la herencia que dejó su sexenio y que no hubo 

encubrimiento de su gobierno en las investigaciones de los cri 

menes de Colosio y Ruiz Massieu. Ni una palabra más en defen

sa de su hermano. 

Para zanjar las diferencias. Carlos Salinas de Gortari y 

Ernesto Zedilla convinieron e'l exil io del primero. a cambio de 

qua s~ le eximiera de los cargos de encubrimiento en los crime 

nes pollticos de Colosio y Ruiz Massieu. 

De esta forma, se pretendía renovar un pacto de continui

dad sexenal. al menos en el ámbito del proyecto económico. fr! 

nar la inestabil idad en los mercados financieros. y resanar las 

heridas en el seno del grupo saltnista-cordobista. al cual pe!:. 

teneció el propio Zedilla. 

El martes 3 de octubre. el periódico Reforma publ icaba b~ 

jo el siguiente encabezado Propuso Zedillo a Colosio Pactar con 

Carlos Salinas de Gortari. una amplia nota basada en una carta 

que. eJ actual mandatario le envió al entonces candidato priísta 

el 19 de marzo de 1994. cinco dlas antes de su asesinato. en -

su calidad de jefe de campaña colosista. 

En s.i.ntesis, la misiva era un análisis de. los acontecimi~ 

tos surgidos en 2S0S meses, cuando la campa~a estaba opacada -

por la crisis c~iapaneca, el protagonismo ae Carnacha e insis-
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tente, rumores sobre el posiole relevo de Colosio. Zedilla le 

recomandaba pacear con Carlos Salinas de Gortari y le alertaba 

sobre la influencia creciente de per,onas mal intencionadas en 

el ánimo dol presidente, en ref"reacia clara a Hanuel Camacho 

50115, su principal rival politico e.n el seno del otrora grupo 

compacto. 

La puolicaci6n de la carta deton6 un esclndalo politlCO, 

al cual contribuyó el propio presidente de la RepGblica Ernes

to Zedillo, con una respu~sta fuera de tono al periódico Refo~ 

ma y una campaña para reor;~ntar el trasfondo de la carta. 

La :Jlisiva confirmaua tres hechos importantes: 

l. Existia un distancia:nie¡lto serio entre Carlos Salinas 

de Gortari y ':olosio ori9i"auv por la éstrategia del segundo -

de evicar la pretensión ~el ¡¡laximai.:.o sali;1ista. La carta co-

rroaoraoa el nivel de grav~~au ~e ese dist~nciamiento. 

l. En la perce~ci&n ~~l l1ainado Jr~t'O ue incarés coman~a 

do por José Córdoi.Ja, el principa 1 e.lle.lfligo a veilcer erd ¡·Ianuel 

Carnacho, qwien l~an~JVo en la amuig~aaad su intención de postu

larse a la presidencia de la ~epGulica y sirvi5 como ~na pieza 

de recambio salinista. ¡edill0. como jef~ Je campaRa y pieza 

clave de C6rjo~a en el e~¡ui~o coiosis&a. aiercaba a Celosia de 

la influencia que tenia ~dma(;ilO .:iQll.re. ... arlos 5.dlinas de.Gortarí. 

3. El casa Colosio 110 es¿a~a ce.rraJO. La hip6tesis de 

que el candiuato priis.ta fue vic~ilUa d¿ Jn complot ¡Jolitico en 
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cabezada por Carlos Salinas de Gortari, por C6rdoba O por a~-

bos no se desechaba y la carta confirmaba las sospechas. 

Por lo pronto, tanto las dirigencias del PRO como del PAN 

y sus respectivas fracciones parlamentarias aprovecharon la c~ 

yuntura para reclamar la comparecencia de Carlas Sal inas de Gor 

tari y José Córdoba. Porfirio Muñoz Ledo, 1 íder del PRD, indi 

có que si no se real izaba tal juicio se comprobaba el maxi,nato 

estructural del salinismo y Ernesto Zedilla seguiría siendo el 

secretario de Programación y Presupuesto de un señor que está 
prófugo. 

En el Partido Revolucionario Institucional la dirigencia 

reaccionó con cautela, pero voceros del colosismo como Alfonso 

Uurazo declararon sin ambages que la carta prueba la ruptura -

entre el presidente y el candidato, base de la hipótesiS de la 

autoria intelectual de Carlos Salinas de "ortari y José Córdoba. 

Frente a esta presión política, el gooierno de Zedilla y 

buena parte de los personeros del rigimen decidieron reorien

tar el escándalo primero. descalificando la publicación de la 

carta y segundo, emprendiendo una campaña de desprestigio con

tra Manuel Camacho, al cual convirtieron nuevamente en victima 

Jleróica a Jos ojos de mucrios obs~rvadores y ciudadanos que pr! 

senciauan el grado de descomposición que existia ya en el seno 

del otrora gru~o compacto. 

~ompjendo las tradicionales reglas del sistema, Zedilla -

envió una carta al periódico Reforma el 4 ae octubre en la cual 
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fustigaba la publicación de la misiva a Colosio con los siguie~ 

tes argumentos: No encuentro ninguna razón moralmente válida 

para revelar una comunicación estrictamente privada hecha des

de. la perspectiva de una relación de trabajo, amistad y comu

nión de ideales, que sólo concernió al licenciado Co10sl0 y su 

servidor y, de paso, se~ala~a que ese documento debió haber si 

do sustraido dolosamente de los archivos del propio licenciado 

Colosio. 

Un dia después de que Zedilla declarara ante periodistas 

que el pueblo estaba harto de la presidencia autoritaria y que 

él no influiria en las investigaciones del crimen contra Colo

sio. En Cancün, el secretario de Gobernación Emilio Chuayfett 

decidió emprenuer todo el peso de su cargo contra Carnacho, a -

quien sin llamarlo por su propio nomure le dedicó más de 30 mi 

nutos de su discurso para fustigarlo con calificativos como má~ 

tir artificial, protagónico, amaiguo, etc. En la parte central 

de su embestida, Chuayfett tronó contra Camacho indicando: Que 

no se vayan a llamar m~rtires quienes generaban artificialmen

te prou/emas para emerger concertadores. quienes emplearon sus 

cargos para reclutar prOpágandistas~ quienes incurrieron en el 

desvío del poder, en $U afección jurídica, para causar daño a 

México y alcanzar más poder. 

Carnacho respondió a su vez con una carta en la cual reta

ba a Chuayfett a sostenar un deóate público para demostrar que 

no hay una linea de exclusión contra él y acusaba al gobierno 

de Zedilla de convertirlo en su principal enemigo politico y -
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de colocarlo en riesgo personal. Textualmente, Gamacho resal

tó en su misiva. 

El pa;~ no haoía visto antes, ni siquiera en Jos momentos 

de mayor tensión, que el responsable de la politica interior -

se lance públicament~ contra Opositor~s o contra un ciudadano 

del modo que usted lo hizo en Cancún. 

I~i siquiera la costosisima y torpe decisi6n de expulsar -

del Partido ~evolucionario Institucional al Ingeniero Cuauhté

moe Cárdenas y al 1 icenciado Porfirio ¡vfuñoz Ledo, con aquel di~ 

curso-celada con el que se les ofendió duramente durante la 

XVIII Asamblea. tSO se hizo en el Partido ~evoluclonario Ins

titucional y no por el secretario de Gobernación. 

AI1ora, la opinión pública OJserva al responsable de la c0!C 

cardia nacional, a quien legalmente le corresponde proteger los 

espacios del diálogo poI itico, util izar los recursos del Esta

do en una ofensiva contra un ciudadano o un opositor. En un -

Estado de derecho eso no lo hace el ministro de la poI itica. 

Dice un talentoso aDogado laboral, que el puesto no nace 

al hombre, sino que el hombre hace al puesto. Tiene raz6n: hay 

quienes convierten una comisaria en un ministerio y quienes ca! 

vierten un ministerio en una comisaria. ¿Quiere usted ser el 

ministro de la polltica, de la transición pactada, o quiere us 

ted ser el ministro de la poI icia? Escoja. 

Al mismo tiempo. mand6 una misiva al padre de Luis Donal-
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do Colosio, en la cual expresaba que sólo en los regímenes to

talitarios se disocian las responsahil idades para facil itar la 

supresión de derechos humanos y perseguir a quienes disienten 

poi íticamente. 

Chuayfett.le respondió en su propio tono: rechazaba soste 

ner un dehate público, negaba que existiera una linea de exclu 

sión en su contra, justificaba su discurso en Cancún como la -

manifestación de un ejercicio de libe_rtad de expresión y en to 

no SOCarrón e irónico le recordaba su falta de lealtad y su ob 

sesión por alcanzar la presidencia de la República. 

El desenlace lógico de e.sta· embestida contra el exregente 

capitalino fue la reuncia de Manuel Carnacho al Partido Revolu

cionario Institucional. El 13 de octubre, Camacho anunció su 

retiro del partido oficial en el cual mil itó por casi treinta 

a~os. En ese documenta, consideró qu~ no hay voluntad de ha

cer el cambio de rlgimen ni la reforma verdadera del Partido -

Revolucionario Institucional y que su opción estaba a favor de 

un centro democrático amplio. 

Aunque su renuncia simplemente confirmaba la situación de 

distanciamiento pol'tico vivida desde el crimen contra C0105io, 

la sal ida de Camacho constituía el colofón de una larga batalla 

en el seno del otrora grupo compacto que, lejos de culminar, -

se acrecienta e impacta sobre el futuro del gobierno de Ernes

to Zedilla y del partido oficial. 
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Por lo pronto, este episodio adquirió una dimensión mayor 

por los siguientes hechos: 

l. La publicación de la carta y la renuncia de Camacho -

se produjeron en los momentos de mayor debilidad política del 

presidente Ernesto Zedillo frente al reagrupamiento de las vie 

jas camarillas políticas y de la propia élite salinista. 

unas semanas atrás~ el expresidente Luis Echeverria reap! 

reció en companla del gobernador de Guanajuato, Vicente Fax, -

demandando la comparecencia de Carlos Salinas de Gortari para 

que aclare la crisis económica y el asesinato de Luis Oonaldo 

eolasia. A su vez, el ex secretario de Gobernación, Fernando 

Guti€rrez Barrios reapareció el JO d,e agosto dando a conocer -

sus memorias políticas, Diálogos con el hombre, el poder y la 

política y, como lo hiciera Manuel Camacho el 16 de septiembre 

en Monterrey, marcó su distancia frente al gobierno salinlsta 

del cual formó parte. eamacho fue más allá de Gutiérrez Ha

rrias y declaró incluso en la universidad Iberoamericana que -

no estaba dispuesto a apoyar a Zedilla a la vieja usanza. La 

ausencia de liderazgo se traduce en desorden y anarqufa; renu~ 

ciaré al Partido Revolucionario Institucional si no haycambios 

de fondo; la estabi I idad del pais está sujeta a la democratiza 

ción del Partido Revolucionario Institucional, declaró en aqu~ 

lla ocasión. 

2. la rearticulación de los grupos priistas se explicaba 

también cOmo resultado de la crisis de cohesión que se agud;z~ 
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ba en el seno del partido oficial. A la derrota de Jal isco, -

le siguió la derrota electoral en Guanajuato frente al panista 

Vicente Fax, la continuidad del gobierno panista en Baja Cali

fOrnia con el triunfo de Héctor Terán y la apretada e impugna

da victoria de Víctor Cervera Pacheco en Yucatán, lo cual pr~ 

vocó el distanciamiento más serio entre la direccion naetona1 

panista y el gobierno de Zedilla. 

Tras estos acontecimientos que resaltaban la dificultad -

cada vez mayor del Partido Revolucionario Institucional por so~ 

tener sus triunfos electorales, se realizó el relevo de la di

rigencia nacional priísta. La Mujer del Año María de los Ang~ 

les Moreno fue sustituida por el político neoleonés, Santiago 

Oñate, otra figura vinculada de tiempo atrás con Carlos S~inas 

de Gortari y José Córdoba. 

Aoreno aparecib, momentáneamente, como la victima propi

ciatoria de las derrotas electorales del Partido Revoluciona

rio Insti.ucional en Jalisco, Guanajuato y Saja California. En 

su aiscurso destac5 que e.lla renunciaba porque estaba (anvenc! 

da de que el partido requiere una renovación de actitudes, po~ 

que tengo la certeza de que esta etapa de la vida nacional exi 

ye (someter) el interis personal al superior de la nación, por 

que la amuición de poder deoe estar sujeta siempre por valores 

politicos superiores. 

En su lugar, O~ate as.umió la dirige,ncia en un acto frío y 

con un discurso Que no se comprom~tia en ninguna línea con la 
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continuidad de las reformas aprobadas el sexenio pasado ni con 

ningún proyecto democratizador novedoso. 

Para Oñate, más importante que la relaci6n entre el gobie!:. 

no y el partido es la relación entr~ ~l Partido Revolucionario 

Institucional y la soci~dad. Aqu( no hay distancia que quepa. 

Aqu! s610 la cercan!a habrá de dar vitalidad y habrá de dar con 

gruencia a una acci6n pol!tica que no podrá agotarse ni queda!:. 

se en la sola emisi6n del voto ni en la organizaci6n de una 

~lecci6n. 

Junto con Oñate, ~l Te6rico de la CTM, Juan S. Millán Li 

zárraga ocupaba la s~cretar!a g~n~ral d~l partido ~n lugar d~ 

Pedro Joaqu!n Coldwell. El ascenso de Millán se interpret6 ca 

mo una clara concesi6n a favor de la CTM distanciada en ese mo 

m~nto ~l gobierno de Zedilla. 

3. Por último, el vodevil encabezado por Chuayfett y Cama

cho buscaba distraer la atenci6n d~l problemu de fondo que se 

trasluc!a en la publicaci6n de la carta de Zedilla a Colosio: -

la inegable tensi6n entre los intereses de Carlos Salinas de -

Gortari y los del entonces candidato presidencial pri!sta que 

colocaba al expresidente como uno de los principales sospecho

sos de la autor!a intelectual del crimen contra Colosio. 

Apenas un d!as después de que se publicara la carta, el -

procudador general Antonio Lozano Gracia asegur6 ante diputados 

federales que el atentado contra eolasia era producto de una -

acci6n concertada. Ante la insistente pr~gunta de los perredi~ 
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tas en torno a si se debe llamar o no a Carlos Salinas de Gor

tari y José Córdoba, lozano dijo que la PGR citarla a declarar 

a todos aquellos que puedan aportar nuevos elementos o resul
ten indiciados. 

El dirigente del PRO, Porfirio Muñoz ledo, destac6 que ca

da dla que pasara sin que se citara a Carlos Salinas de Gortari 

el gObierno de Ernesto Zedilla perdla capacidad de maniobra y 
credibilidad. 

4. Por útlimo, el esquema económico zedillista recibla un 

nuevo embate especulativo que culminó con una devaluación Que _ 

colocaba al peso en 8.50 nuevos pesos frente al d61ar, es decir, 

una depreciación del 30 Por ciento frente al dólar y rompla con 

las expectativas para 1996, basada en una inflación no mayor del 

20 por ciento, un creimiento del PI8 del 3 por ciento y una pa

ridad cambiaria que se asentara en 6.50 nuevos pesos. 



CONCLUSIONES 

PRIMERA.- La transformacion pOlítica del Estado Mexicano 

en la actualidad, es toda una realidad. A partir del año 

de 1988 el pluripartidismo pOlítico con las elecciones federa

les de ese año determinaron la realidad pOlÍtica que guiaría 

al Estado Mexicano hasta nuestros días. 

SEGUNOA.- Los grupos políticos en México dejaron de 

pertenecer al partido oficial en el poder (PRI) y la gran 

mayoría de partidos políticos empezaron a surgir en México. 

TERCERA.- El desequilibrio politico del Estado Mexicano 

se da, por los problemas internos Que se gestan entre el 

PRI partido oficial, y el poder ejecutivo. 

CUARTA.- El desequilibrio político del Estado Mexicano 

se da por los siguientes problemas que ocurre en México: 

La muerte de Luis Oonaldo Colosio Murrieta, el levantamiento 

del Ejército Zapatista en Chiapas, la muerte del Cardenal 

Adolfo Posadas Ocampo, la muerte de Mario Ruíz Massieu y 

la llegada al poder de Cuauhtémoc Cárdenas Solorzano. 

QUINTA.- La caida del sistema político en el Estado 

Mexicano se debi6 a la caída de las tendencias del llamado 

liberalismo social Que en el sexenio de Carlos Sa1lnas de 

Gortari apl i ca con todas 1 as reformas Que a nuestra Consti tu

ción Política se le realizaron. 



SEXTA.- Las últimas dos políticas sexena1es del partido 

oficial en el poder PRI, han determinado el cambio político 

que en la actualidad está sufriendo nuestro Estado Mexicano 

que es la cristalización del Partido Acción Nacional y la 

llegada al poder del Partido de la Revolución Democrática. 

SEPTIMA.- El actual ejerCicio del pOder político de 

Ernesto Zedilla Ponce de León, han chocado con la política 

de su partido PRI, lo cual deterroia todo un cambio político 

en la democracia de nuestro país. 

OCTAVA.- La propuesta que hago, en este tema de tesis 

es que haya una cultura POlÍtica dentro de la Constitución 

Política que nos rige para todo aquel ciudadano que quiera 

participar en ella y, que en la división de poderes del Estado 

Mexicano se resalte la autonomía de ellos, para que se forta

lezca la democracia de las estructuras politicas de nuestro 

páis. El cambio po1itico en nuestro Estado es toda una realidad 

y el partido oficial en el'poder se esta transformando PRI. 
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